
esta obra explicativa del Samo Sacrificio de la Misa’, del Padre 

Alfredo Saenz, S.J., que consideramos de inmensa autoridad 
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"seguirla” . Lo cual lamentablemente los distrae £lo$ apfcrta 

de la secuencia del Sacrificio del Altar. '■> * V..-
s . . .• .. \  • j ;<;• \ •£■.
Por otra parte-rezuma chiotiva devoción,.qucTesperamos 

confiadamente alcance al corázón de los lectores.
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INTRODUCCION

Este libro es el resultado de un curso sobre Ja Santa Misa 
que he d icudo  en el Seminario de Paraná para Jos esrudiantes 
de teología.

Un hecho concreto está en el origen de Ja presente publica­
ción. Cuando me aboqué a la preparación de dicho discurso, 
apenas si encontré en las librerías algún libro actual sobre el 
tema. Existen, por cierto, numerosos y excelentes volúmenes 
sobre la Sagrada Escritura y sobre la Misa en general. Pero 
muy pocos — o casi ninguno, al menos en lengua española— 
que expliquen cada parte de la Misa, cada oración, no sólo 
desde el punto de vista histórico, sino también teológico, l i ­
túrgico, espiritual e incluso pastoral. Tal es el fin  de este l i ­
bro: sobre Ja base de las explicaciones parciales, ofrecer am­
plia teoría sobre la Misa como sacrificio, presencia y co­
munión.

A l redactar estas páginas he tenido siempre en la mente la 
imagen para m í tan querida de los seminaiistas; pero, más 
allá, la de codos los fieles que deseen abrevarse en la fuente 
misnká de aquello que es el corazón de la Iglesia, el Santo 
Sacrificio de la Misa.

Estoy convencido de que la raíz de la grave crisis por la que 
atraviesa el mundo y la Iglesia estriba en el desconocimiento 
de este tesoro, fundamento básico no sólo de la Iglesia y del 
sacerdocio, sino también de la misma sociedad, si es que de 
veras quiere ser cristiana.
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El lector no encontrará en el presente libro aparato crítico 
nr cicas Más bien quiere ser la concreción de numerosas lee- 
turas, asimiladas y ofrecidas a los fieles casi a modo de medi­
tación saboreada.

Espcio que su lectura ayudará a un mejor conocimiento de 
este insondable misterio, impresionante herencia que nos 
dejó, el día ames de su Pasión. Aquel que, amándonos, nos 
amó hasta el f in .

8



í. PREPARACIÓN PARA LA SANTA MISA





t

J. PREPARACION INDJVIDUAE

La Misa no es, para los que de una u otra forma participan 
én ella, un acto de autómata. Esto vale de manera especial 
para el sacerdote, cuyo papel en modo alguno es reducib le  al 
de un funcionario. Si bien no se le impone ninguna oración 
específica jjrcy ia  a la Misa, es muy recomendable que se recoja 
durante algunos m inutos antes de revestirse. Quizá pueda 
servirle para ello el rezo recogido de los Laudes o las Vísperas 
— según la hora de que se trate— . o asimismo un ticrrjpo de 
meditación.

El Misal Romano, en las últimas páginas de su edición la ti­
na. sugiere varias y preciosas oraciones para este momento. 
Una de ellas, que pertenece a San Ambrosio, expresa la total 
inadecuación que existe entre la persona del sacerdote, lleno 
«Ir faltas, y la majestad tremenda de Dios: hermosísima ora­
ción que humilla al celebrante al tiempo que excita su con- 
fianza en la in fin itud  de (a bondad que se revela en las llagar, 
de Cristo Crucificado, tuya sangre volverá a caer sobre el altar 
en un acto supremo de misericordia Otra de las ora* ionrc 
propuestas pertenece s Santo Tomás de Aquino.'cuvo corazón



de sacerdote y de teólogo expresa los mismos sentimientos, 
juntamente co.i el anhelo de recibir los efectos del sacramen­
to: "Concédeme, benignísimo Seflor, que de tal modo reriba 
el Cuerpo de tu H ijo  Unigénito, nuestro Señor Jesucristo, 
tomado de la Virgen María, que merezca ser incorporado a su 
Cuerpo Místico” . PJnalmente una hermosísima plegaria a 
Nuestra Señora pidiéndole que asista a esta Santa Misa de 
modo que el Sacrificio sea, como lo fue el de ¡a Cruz, agrada­
ble a la Santísima Trinidad.

Para disponerse al Santo Sacrificio con aJma jugosa y plena 
conciencia de la majestad del misterio — que pide como 
ninguno " la  adoración en espíritu y ve rdad "— nada puede 
ayudar más que un rato de meditación en torno a estas gran­
des verdades. Nos parece que la invocación a la Santísima 
Virgen es acá especialmente oportuna: EJIa, que acompasó a 
su H ijo  clavado en la Cruz, acompasará sin duda al sacerdote 
fervoroso que. cuaJ otro Cristo, necesita rambién la ayuda de 
la Madre y Corredentora, siempre ‘ ‘al pie de la Cruz, de pie".

2. REVESTIMIENTO

A la preparación interna sigue la exterioj. Antes de acceder 
al altar, el sacerdote se reviste con ornamentos litúrgicos.

Fue por sobre todo el sentimiento de reverencia lo que, 
hacia fines de la antigüedad cristiana, llevó a la costumbre de 
ponerse vestiduras especiales para celebrar la Santa Misa. Si la 
sociedad civil emplea uajej distintos para las diferentes fun­
ciones de la magistratura, las armas, las academias: si la forma 
y el color de sus vestidos cambia según sus días de solemn»-
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j dad, de regocijo, de luto, no es de extrañar que la Iglesia 
recurra a ornamentos particulares cuando se trata de la cele­
bración del más alto de los misterios..

í
Ya en la ley antigua Dios exigió vestidos sactos para el m i­

nisterio fcvftico. “ Como la estrella de la mañana entre nubes, 
como la luna llena en los días de plenilunio; como el sol ra­
diante sobre el templo del Altísimo; como el arco iris que se 
aparece en las nubes; como flo r entre el ramaje en días prim a­
verales...; como verde olivo cargado de frutos, como ciprés 
que se alza hasta las nubes, cuando se ponía los diamantes de 
su gloria y se vestía con las ropas suntuosas; cuando subía al 
altar majestuoso y hacía resplandecer los ámbitos del santua­
r io ...; como sauces lo rodeaban en su majestad todos los hijos 
de Aarón... hasta acabar el sacrificio del A ltísimo”  (Hccli. 50. 
6-15). Estas palabras son empleadas para describir el aspecto 
majestuoso y sublime del sumo sacerdote de la antigua ley 
cuando, a la vista del pueblo y revestido con sus hábitos sacer- 
dótales, entraba solemnemente en el santuario.

Tal exigencia se mantiene en la nueva jdianza para su litu r ­
gia, de la que la del Antiguo Testamento era tan sólo una pre­
figuración. Con mayor razón es la voluntad del Seflor que la 
Iglesia^ su Esposa bienamada, se presente en qi. altar] con su 
traza más hermosa. “ No debemos entrar en el Santo de los 
Santos — escribe San Jerónimo— , n i celebrar los sacrimentos 
del Seflor con los vestidos que nos sirven para los demás usos 
de la vida. La religión divina tiene un traje para el m inisterio 
y otro para el uso com ún". Por eso los ornamentos sacerdota­
les deben ser previamente bendecidos, ya que se los destina 
exclusivamente al uso sagrado.

Es indudable que los santos misterios, infin itam ente gran­
des por sí mismos, no necesitan de ningún brillo  exterior. Así,
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en tiempo de persecuciones nunca se vaciló en ofrecer el sacri­
ficio con vestidos comunes; pero normalmente los hombres, 
por nuestra condición de espíritus encamados, necesitamos 
signos exteriores y sensibles que nos recuerden la grandeza 
invisible de los misterios. Juan Pablo II. en su carta del jueves 
santo de 1980 sobre el misterio y el culto de la Eucaristía, 
denuncia una tendencia desacralizantc que se abre paso en 
nuestros días, intentando barrer con todo signo distintivo y 
todo signo de solemnidad. La Iglesia nunca aceptará algo 
semejante, sino que insiste, siempre de nuevo, en la ncccsi-, 
dad de cubrir los misterios con cierta magnificencia. No hace 
ello a la validez, por cierto, pero, al decir de Santo Tomás, 
“ pertenece a la solemnidad” . Tanto la majestad de Dios 
romo la debilidad de nuestros sentidos exigen esta solemni­
dad, este esplendor de las celebraciones divinas. Aunque 
nadie se lo mandara, el sacerdote mismo, cuando le llega el 
momento de acercarse al altar de Dios, debería sentir necesi­
dad de cambiar de atuendo. N o estaría bien presentarse ame 
el Señor tres veces Santo con el traje cotidiano, manchado con 
el polvo del camino.

El revestido con ornamentos especiales encubre un rico sim-
1 bolismo. El hecho mismo de que no sean jolamenre vestidu­

ras más ricas, sino también específicas, no usadas cti la vida 
udinaria. sugiere la idea de que el sacerdote, revestido con 
ellas, asciende al plano de un mundo superior, cuyos resplan.

• dores no dejan de reflejarse en sus vestiduras. En el culto 
divino nada es puramente exterior: rodo es imagen y signo,

• todo es espíritu y vida. La Iglesia trata de transfigurar, de 
espiritualizar las cosas materiales con referencias más elevadas 
y superiores a los sentidos, para d irig ir la inteligencia de los 
fieles hacia lo invisible, lo d iv ino y lo eterno. Así sucede con 
los ornamentos sagrados: no solamente expresan de una 
manera general la majestad del sacrificio eucarístico sino que
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están Denos de enseñanzas para todos los que comprenden el 
lenguaje de los símbolos y le prestan atención. Tal el sentido 
de esta preparación aparentemente banal. El sacerdote, mien- 
tras Se va poniendo los diversos ornamentos, debe ir pensando 
que entra en una esfera superior a la de sus preocupaciones 
cotidianas, que levanta su corazón.al trasmundo, qpc debe re­
vestir su misma alma de solemnidad, que debe perder su pro- 
ifanidad para ponerse ante el Cordero. Asimismo el rito del re­
vestimiento tiene un carácter pastoral: los fieles aprenden por 
los ojos la grandeza y trascendencia del misterio.

r "  Describamos ahora los diversos ornamentos y sus respecti­
vos simbolismos. En un comienzo los_autores de las oraciones 
que acompañan al revestirse de cada pieza se fijaron más bien 

j en ideas de orden moral, en las que debía ambientarse el sa- 
j cerdore; en una etapa ulterior relacionaron los ornamentos 

con la Persona de Cristo, a quien el sacerdote representa; 
• finalmente se fijaron tan sólo en los detalles de la Pasión del 

Señor, que se renueva en la Santa Misa (el amito: la venda con 
que cubrieron los ojos del Señor; el alba: el manto de burla 
con que lo revistió Heredes; el cíngulo: las cuerdas con que 
fue atado en el huerto y arrastrado, o c! instrumento de la fla­
gelación; la estola: el peso de la Cruz que cargó sobre el Cor­
dero; la casulla: el manto de púrpura con que los verdugos lo 
cubrieron). El contenido de las oraciones hoy en uso está 
remado más bien del primer período, siendo así su impronta, 

^preferentemente moral.

i  ̂  ’«
n. F.l amito

I

Va un lienzo ríe h ilo  blanco, que cubre los hombros. La pa­
labra "a m ito "  viene de "am ice rc". que significa cubrir..
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, Antes de ponérselo, el celebrante lo retiene un momento 
sobre su cabeza. Inicialmente se lo consideró como un símbo­
lo de la fe con la cual se cubre el sacerdote que se apresta a 

i celebrar el ''m ystcrium  fid e i" . Luego se le d io otra interpre- 
' ración, significando la consagración de la voz al Señor para 
I que pueda entonar su solemne alabanza en la Misa.

Finalmente tomó u n  sentido marcial, simbolizando el casco 
de guerra. Máxime que antiguamente el celebrante se lo 

•ponía primero sobre la cabeza y así quedaba hasta que termi­
naba de revestirse, dejándolo luego caer hacia atrás. Este sim­
bolismo encubre la idea de la Misa como un acto de guerra. El 
sacerdote, al ir al altar, recuerda que retoma el araque contra 
Satanás iniciado por C risto y victoriosamente consumado en 
Ja Cruz, y se enfrenta pertrechado contra los ataques del de­
monio, que anda rondando como león rugiente, según 
aquello de San Pablo: "Revestios con las armas de Dios y 
tomad el rasco" (Ef. 6 , 11. 17, ver I Tes. 5. 8). Tal el sentido 
de la oración que reza mientras se pone el amito: "Coloca, 
Señor, sobre mi cabeza el casco de salvación, para que pueda 
vencer los ataques del dem on io ".

El alba

Es una larga túnica que toma el nombre de sn color (albus. 
blanco). Durante los tiempos del Imperio Romano era el ves­
tido que usaban las personas de distinción. La Iglesia lo ha 
escogido para destacar la dignidad de la casa de Dios, romo 
dice San Jerónimo, y porque su blancura indica la suma pure­
za que debe caracterizar a los que sirven al Cordero sin man­
cha en la tierra, así como caracteriza en el cielo a los santos.

16
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también ellos revestidos con túnicas blancas (cf. Ap. 19. 8). y 
especialmente a los mártires “ que lavaron sus vestidos en la 
sangre del Cordero”  (Ap. 7. 14). Por otra parte estos vestidos 
blancos eran los que revestían los neófitos, es decir los reciét: 
bautizados durante la V ig ilia  Pascual, y los seguían llevando 
durante la octava de Pascua, despojándose de ellos tan sólo al 
sábado siguiente, llamado precisamente ” in a lb is".

La blancura del alba recuerda al sacerdote que ha de vivir 
de manera que pueda subir aJ santo altar con un corazón puro 
y un alma serena. Para escalar la montaña del Señor y perma­
necer en esc'lugar donde los ángeles viven en el ¡temblor, c! 
sacerdote debe tener las manos inocentes y el corazón puro 
(cf. Ps. 23. 3-4). Cuantas veces revista el alba se apordará que 
ha de purificar cada vez más su corazón, no solamente de los 
pecados sino también de todas las aficiones desordenadas que 
lo hacen menos digno de tratar con la Hostia pura, santa c in ­
maculada. Consciente de su radical dignidad y de que va a 
presentarse en la presencia del Sin Mancha, reza al ponérselo 
esta oración: “ Purifícame (dealba me), Señor, y limpia mi co­
razón para que, lavado ron la Sangre del Cordero, merezca 
participar en las alegrías celestiales” .

c. F.l ángulo

Es la cuerda que. ceñida a la cintura, sirve para sujetar el 
alba, que es larga y amplia Se lo adoptó pues por un motivo 
de necesidad. Una primera significación recibió con referencia 
a la hum ildad, actitud opuesta a la soberbia, que hincha. Asi­
mismo se lo relacionó con una expresión que aparece en la Sa­
grada Escritura: "ceñirse la cintura”  (cf. Le. 12. 35: Ef. 6. 14). 
Los obreros, los soldados y los viajeros tenían la costumbre de
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ceñirse y ajustarse los vestidos, que eran largos y flotantes, de 
modo que quedaran más expeditos para su trabajo, su Jucha o 
su viaje. Ahora bien, la Misa tiene algo de trabajo (es la reno­
vación de la “ obra redentora" por excelencia), de lucha 
(cono  ya dijím t/s al referirnos al amito), y de viaje (nos ofrece 
el alimento del viador en camino hacia el cielo).

Sin embargo el simbolismo que prevaleció se refiere espe­
cialmente a la pureza. La zona de la cintura es considerada 
corno la sede de la concupiscencia, que debe ser ceñida, cnici- 
ficada. En este sentido se orienta la oración actual que dice el 
sacerdote mientras se lo pone: “ Cíñeme, Señor, con el cíngu- 
lo de la pureza y apaga en mi cuerpo el ardor de la concupis­
cencia para que permanezca siempre en mí la virtud de la 
continencia y castidad". Tal simbología no carece de relación 
con el celibato_dcl sacerdote: su corazón, que ha de hacerse 
uno con el Corazón divino de Cristo Sacerdote, debe permane* 

, cer indiviso. La pequeña hostia de su celibato se sumerge así 
en la gran Hostia del Sacrificio que va a realizar. La Misa 
renueva las inmaculadas bodas de sangre entre Cristo, el Es­
poso, y la Iglesia, su esposa.

\
d. La estola

lisie ornamento significa el poder del Orden Sagrado. Al 
parecer.originariamente se trataba de una especie de bufanda 
que se empleaba para secarse la boca, Ja traspiración y las 
lágrimas. Su uso antiguo la reservaba para personas de cali­
dad: príncipes, dignatarios y sobre todo oradores. Por eso la 

i Iglesia la preceptuó para los que ya habían recibido Órdenes 
mayores. sobre todo en relación con la predicación. Con ella 
se representó al Buen Pastor en las catacumbas. Un autor del
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s siglo v i decía que esta insignia recordaba Ja oveja perdida 
.1 puesta sobre las espaldas del Buen Pastor.

La fórmula que pronuncia el sacerdote al revestirla, mués- 
tr» su actual sentido simbólico: "Devuélveme. Señor, la esto­
la de la inmortalidad, que perdí por la desobediencia del p ri­
mer padre; y si bien me acerco indignamente a celebrar los sa­
grados misterios, haz que no obstante pueda gozar de (as ale­
grías eternas''. La estola figura el vestido de la santidad con que 
el sacerdote debe servir a Dios y brillar ante los hombres, así co­
mo el ornamento de gloria que será en el cielo la recompensa 
de su fidelidad. Ambos, el vestido de la gracia y el de (a g loria.' 
componen la**1'estola de la inmortalidad", que Adán perdió 
para él y sus descendientes; hoy. por la sangre y los méritos de 
Cristo, la inmortalidad es devuelta a los servidores humildes 
del Señor. Cualquiera sea el grado de debilidad y miseria del 

i sacerdote, la gracia sacramental lo hace digno de merecer la fe­
licidad eterna por la celebración de los sagrados misterios. Al 

i ponerse pues la estola el sacerdote rcfuerdael ministerio glorio­
so queesfá por.cuxn pire. Su oficio sacro lo transporta desde ya. 

:ante el trono de la Divina Majestad.

e. La casulla

Es un gtan manió redondo, muy ancho, con una sola abertu­
ra para que por ella se pueda pasar la cabeza. Kn cierto modo el 

, sacerdote se encierra en su interior ya que rodea todo su cuerpo, 
de la cabeza hasta abajo. A partir del siglo VII se la empezó a 
llamar "casula" o sea pequeña casa, casita. Este amplio mamo 
tradicional, noble, ágil, elegante, con el correr del tiempo se 
fue recargando con adornbs de malIjjusroj* se vio progresiva­
mente recortado hasta quedar reducido a pequeñas proporcio­
nes en forma de guitarra, a tal pumo que con su gracia caracte-
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rística León Bloy lo comparaba con un "escapulario’ '. Hoy se 
Tía vuelto a la noble form a primitiva.j

Es la principal y la más hermosa vestidura del sacerdote, el 
vestido nupcial que cubre todos ¡os demás ornamentos. Ello 
nos permite compararla con la caridad, la v ir tu d  más grande y 
la más preciosa de todas, que domina a las demás, como una 
reina. Las dos caras de la casulla pueden figu ra r como el amor 
de Dios y el amor del prójimo. El sacerdote es el representante 
en la tierra del amor de Dios, del amor de Cristo". Su celo sa­
cerdotal no es sino reflejo de este amor que To vuelc'a a^traba- 
jar por la salvación de las almas.

A l ponerse la casulla, el celebrante pronuncia las palabras 
evangélicas que se refieren al yugo suave del Señor, que carga 
quien se apresta a realizar el Sacrificio: "S eñor, que dijiste, 
m i yugo es suave y mi carga ligera, haz que lleve a ta  casulla 

.de tal modo que alcance tu gracia". El sacerdote carga el 
yugo, que en última instancia es el yugo del amor, de la cari­
dad. el que cargó el Buen Pastor al poner sobre sus hombros 
la oveja perdida. El sacerdote, dice el Kem pis, sube al altar 
llevando en su casulla dos cruces: una adelante, por sus pro­
pios pecados, la otra detrás, por lo pecados ajenos. Carga, 
como Cristo, los pecados del mundo. A l inm olar la divina 
Víctima, se inmolará con ella por la salvación de los hombres 
y la glorificación de Dios.

f. la  estola y la dalmática de los diáconos

Ya expusimos el sentido de la estola. En el caso de los 
diáconos se reviste cruzada,como para ind icar que los pode­
res sacerdotales aún no están del todo desligados. En cuanto a 
la dalmática —así llamada por ser un vestido proveniente de
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Dalmacia, provincia de la actual Yugoslavia—  es una ancha 
túnica, con mangas cortas, que le permite al d iicono moverse 
con facilidad en los menesteres del altar.

g. Lot colores litúrgicos

La diversidad de los colores litúrgicos no tiene solamente 
por fin  conferir a los ornamentos más esplendor y variedad, 
sino que les comunica también una significación religiosa 
digna de ser destacada. F.l simbolismo tan rico y profundo 
que poseen los colores fue el motivo que determinó a la Igle­
sia a prescribir diferentes colores según las diversas fiestas, 

i épocas y ceremonias del aflo eclesiástico. Actualmente la 
Iglesia prescribe el uso exclusivo de cuatro colores: el blanco. 

+ el rojo, el verde y el morado.

La luz, de por sí tan simple, se diversifica de una manera 
admirable, admitiendo todos los grados de lo claro y de lo os­
curo. y desarrollándose en un número in fin ito  de matices. 
Los colores que resultan de la refracción de los rayos lum ino­
sos. tienen con la vida interior del hombre conexiones íntimas 
y misteriosas. De todos los seres materiales, son ellos los que 
se relacionan más estrechamente con el mundo de las cosas es­
pirituales. Las impresiones que los colores despiertan en noso­
tros provienen del contraste de la luz y de las sombras. Los 
colores claros y brillantes, nos excitan y nos alegran; los colo­
res sombríos, por el contrario, nos abaten y parecen producir 
la oscuridad en nuestra alma.

(os colores no son solamente símbolo de pensamientos, de 
sentimientos, de verdades y de misterios diversos; ejercen 
tzmb/én una poderosa influencia sobre la inteligencia y el co-
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razón por su acción sobre la vida espiritual y moral. La Iglesia,' 
reconociendo este hecho, introduce los colores en la liturgia, y 
recurre a su simbolismo para un fin  más alto y elevado. La 
vida inagotable de fe y de gracias que la Iglesia encierra en su 
seno encucnt'a una de sus manifestaciones en la variedad de 
los colores litúrgicos, engendrando, por este medio, en los co­
razones de los fieles, pensamientos celestiales, santos afectos y 
buenos propósitos. Los colores litúrgicos tienen alma, tienen 
vida, tienen un lenguaje que habla de Dios, del hombre y de 
la eternidad.

Vamos a exponer brevemente la significación simbólica de 
los diversos colores que la Iglesia utiliza para el servicio del 
altar.

El color blanco es el color de la luz, el símbolo de su irradia­
ción y de su esplendor. También es el emblema de la pureza, 
de la inocencia y de la santidad, así como de la alegría y de la 
gloria.

Blanco es el vestido de los nuevos bautizados, purificados 
de toda mancha en el agua de la regeneración; ellos deben lle­
varlo sin mancha hasta el tribunal del Juez soberano, si quie­
ren ser revestidos con el hábito brillante de la gloria. A los 
que han perseverado hasta el fin  de la lucha contra el pecado, 
el Apocalipsis los describe vestidos de blanco, vestidos de luz 
(cf. Ap. 3, 5). Lajerusalén celestial brilla con una luz inextin­
guible. En la transfiguración sobre cl Tabor, el rostro de 
Cristo se puso resplandeciente como el sol. sus vestidos blan­
cos y esplendorosos como la nieve (cf. Ix . 9. 29).

Por estos motivos, todos los misterios gozosos y gloriosos de 
nuestro Señor, como Navidad. Epifanía, Pascua. Ascensión. 
Corpus Christi, se celebran de blanco. Asimismo se emplea

22



tal color para conmemorar los misterios de la vidii de Nuestra 
Seflora, desde su Inmaculada Concepción hastá su gloriosa 
Asunción a los cielos. No es extraflo, pues María! es un clavel 
maravilloso, un lirio  celestial de esplendorosa blancura, toda 
hermosa y sin mancha.

El color blanco se utiliza también para la fiesta de los San­
tos Angeles, seres de indescriptible pureza. Finalmente el 
blanco es el color de todos los santos que no son m irtires. es 
decir de los confesores, de las vírgenes, varones y mujeres. 
Todos ellos caminaron con Cristo: o bien permanecieron 
puros, no habiendo contraído mancha alguna en su peregri­
nar por la tierra, o bien, después de haber pecado, recupera­
ron la pureza perdida lavindosc en la sangre del Cordero y en 
las lágrimas de la penitencia.

r El color blanco de los ornamentos tiene también por fin  re­
cordar a los fieles la necesidad de comparecer en la casa de 
Dios revestidos con el traje nupcial de la gracia santificante.

El color ro/o es el color más vivo, el color del fuego y de la 
sangre, del amor y del sacrificio. El rojo simboliza la llama 
ardiente del Espíritu Santo que enciende los corazones de los 
elegidos, simboliza la caridad generosa que sacrifica el más 
grande y el más querido de los bienes de la tierra, cual es la 
vida, y que triunfa pasando por la muerte. Segíin dice el 
Cantar, "e l amor es fuerte como la muerte; implacable como 
la tumba; sus llamas son las llamas del fuego más violento, y 
las aguas numerosas no pueden extingu irlo " (8. 6-7). No hay 
amor sin sufrim iento. En las almas heroicas, el amor se testi­
monia por la aceptación gozosa del dolor y la efusión de la 
sangre. Porque "n o  hay amor más grande que el de aquel que 
da su vida por los que am a", y asimismo "reconocemos el 
amor de Dios por este signo: que ha dado su vida por noso­
tros" ( jn . 15. 13; 1 Jn. J. 16).
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El rojo es así el color litúrgico de los días que tienen rela­
ción con los misterios de la Pasión de nuestro Seflor, días que 
nos recuerdan la sangre derramada por Cristo para nuestra re­
dención. En los misterios dolorosos, el Salvador se nos mues­
tra con sus vestidos tintos de sangre.

El rojo es también empleado en las fiestas de los Santos 
Mártires, que derramaron su sangre por Jesucristo mostrando 
mediante el sacrificio de su vida, un amor más fuerte que las 
torturas y la muerte. Entre ellos, el primer lugar lo ocupan los 
Apóstoles, que plantaron a la Iglesia con su sangre.

El rojo es por fin  el color litúrgico de Pentecostés, en re­
cuerdo de la venida del Espíritu Santo que, en forma de 
¡enguas de fuego, descendió visiblemente sobre el colegio 
apostólico y desde esc día sigue descendiendo invisiblemente 
sobre millares de fieles, ilum inando por la fe y enfervorizando 
por la caridad, de modo que sean capaces de renovar la faz de 
h  tierra y de llenarla con el coraje del apostolado y del

• sacrificio.

• El color vt.rdr  es un color intermedio entre los colotes fuet­
es y los débiles. Para el o jo  del hombre es el color más suave y 
más sedante. Es el color del despertar de la primavera, cuando 
d  paisaje se llena de fo lla je, de flores y de perfume. El senti­
miento universal, adoprado también por la liturgia, hace del 
v» rdr el símbolo de la esperanza.

El color verde conviene perfectamente a Ja naturaleza de la 
Iglesia: ésta es un árbol poderoso, plantado en eJ surco de la 
sangre divina, que eleva majestuosamente su cabeza hasta los 
cielos, extiende sobre la tierra la sombra bienhechora de sus 
ramas, se cubre de hojas numerosas y lleva frutos abundantes 
de gracia y de virtud. La Iglesia es también comparable a un
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campo y a una viña fecunda; es el jardín del Seflor, regado 
por las aguas divinas. En ella el Buen Pastor conduce a sus 
ovejas a prados siempre verdes, y las hace beber en el torrente 
de las aguas vivas. Así la Iglesia avanza, en medio de una ve­
getación exuberante, hacia el verdor perfecto, de la vida 
eterna.

' Como c\ verde ocupa un lugar intermedio entre los colores 
claro* y ios sombríos, se lo emplea en los días que. sin tener 
un '■arácrrr particularmente solemne y gozoso, no están con­
sagrados sin embargo a la penitencia. Tales son los domingos 
y ferias durante el aflo. especialmente el tiempo que va de 
Pentecostés al Adviento, ya que esta época recuerda la pere­
grinación de los hijos de la iglesia en camino hacia su patria 

„ celeste.

El color morarlo es uno de los colores sombríos; sin embar­
go el rojo que condene lo anima un tanto. Su parecido con el 
matiz grisáceo de la ceniza nos predica la penitencia. Se pare­
ce mucho a la violeta, esa flor modesta y solitaria que se es- 
ronde bajo el pasto, romo para huir de la vista de) hombre y 
que parece no tener belleza y perfume sino para su Creador. 
Es símbolo de humildad, de retiro, de delicada melancolía, 
de nostalgia del cielo. El color morado indica el duelo, pero no 
un duelo ran entero y absoluto que implique algún tipo de de­
sesperación. Por eso es un cnlor muy apropiado para expresar la 
tristeza santa y agradable a Dios.

El morado se emplea por lo común, en días que tienen ca­
rácter penitencial. Es sobre todo el color del Adviento y de Ja 
Cuaresma. La celebración del Adviento, si bien va acompaña­
da ron cantos de alegría ya que en su horizonte está siempre la 
flguia del Seflor que vendrá para salvarnos, incluye, sin cm- 
baxgo, un toque de penitencia al tiempo que expresa nuestro
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ardiente deseo de ser rescatados del pecado. Es asimismo el 
color de la Cuaresma, en cuyo transcuno nos consagramos a 
las obras y al espíritu de penitencia. El color morado nos ad­
vierte que aún estamos lejos de la Jenísalén celestial; sentados 
a las orillas de los ríos de Babilonia, la nostalgia de la Patria 
desata nuestras lágrimas. Finalmente el color morado suple en 
la actualidad al co lor negro que antes se usaba para los oficios i 
de difuntos.

26



II. RITO DE ENTRADA

(Desde laprocesión de entrada hasta la oración ' ‘colecta ’ )





t . PROCESIÓN DE ENTRADA

De necesidad absoluta la Misa podría empezar directamen­
te con la preparación de las ofrendas. Sin embargo, ya desde 
el final de la antigüedad cristiana se adoptó generalmente en 
la Cristiandad la costumbre de hacerla preceder con un rito de 
entrada. Parece obvio que antes de internarse en el misterio se 
vea la necesidad de crear una atmósfera de fe. A esta parte se 
la denominó ''antem isa'’ , en contraposición a la pane estric­
tamente sacrificial.

a. La procesión

La palabra procesión viene del latín "procederé" que quie- • 
re decir marchar o ir adelante. Esta marcha, presidida por el 
sacerdote, representa la entrada del Salvador en el mundo, 
manifestando su voluntad de ofrecerse y comenzando su sacri­
ficio desde la Encarnación. En las Misas solemnes, el celebran­
te es precedido por el estandarte de la cruz, cuyo sacrificio se 
va a renovar por los acólitos, que llevan los cirios encendidos.
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simbolizando ¡a entrada de la luz que ilum ina  a todo hombre 
que viene a este mundo y que brilló  para Jos que estaban sen­
tados en las tinieblas y sombras de la muerte: por los turifera­
rios. que JJevan los incensarios, cuyas perfumadas volutas de 
hum o simbolizan el aroma de la alabanza a Dios y del buen 
o lo r de Cristo: por los ministros inferiores, que representan la 
larga serie de profetas deJ Antiguo Testamento y los apóstoles ! 
de la ley nueva. Cerrando pues, esta procesión, avanza el cele­
brante quien, como dijimos, representa a Cristo, y camina J 
con paso grave 7 1 tiempo que modesto.

Se hace necesario volver a descubrir el sentido de las proce­
siones. A este respecto escribe Guardini en su hermoso libro 
"Los signos sagrados” , que a lo largo del l ib ro  citaremos re­
petidas veces: “ ¿Cuántos saben caminar? N o  se trata de correr 
ni de apresurarse, sino de ir  pausadamente, n i de deslizarse 
con extrema lentitud, sino de progresar v irilm ente, ni de 
arrastrarse sino de caminar levantando los pies. Es un arte 
lleno de nobleza. Concilia la disciplina y la libertad , la fuerza 
y la gracia, la condescendencia y la firmeza, el ardor y el 
dom in io  de sí. ¡Qué hermosa es esta marcha, cuando es pia­
dosa! Puede convenirse en un verdadero acto de religión. El 
fiel se adelanta bajo los ojos del Altísimo. La procesión expre­
sa la nobleza del hombre: Sois de raza d iv ina, nos dice la Es­
critura. Es el cumplim iento del consejo: Cam ina delante de„ 
M í, y sé perfecto".

b. Las luces

¿Por que hay luces en la procesión y m is en general en la 
Misa? La Iglesia emplea la luz en las acciones litúrgicas desde 
los tiempos apostólicos. El motivo por el cual lo hace no es
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únicamente la necesidad de disipar la oscuridad para poder 
celebrar los sagrados misterios, como acaecía en las catacum­
bas. donde su empleo se hacía obligatorio. No es esta la razón 
principal. Es cierto que la luz de los cirios puede recordarnos 
esos días de persecución que obligaban a los cristianos a 
ofrecer el Santo Sacrificio por la noche y en las entrabas de la 
tierra; pero sería un error considerar su uso como una reliquia 
de aquel empleo necesario de luz o solamente como un re­
cuerdo histórico de aquella remota época. La razón de este 
uso es mucho m is profunda: hay que buscarla en la armonía 
que existe entre la luz y la liturgia. La luz embellece el cu lto ' 
d ivino y encierra un simbolismo muy variado que recuerda 
numerosos misterios de la vida sobrenatural, fo t eso, aun 
prescindiendo de la necesidad Táctica de iluminación, a 
ejemplo de Cristo quien siguiendo Ja tradición de la Pascua 
judía celebró la Ú ltim a Cena en un ambiente lleno de luz, la 
Iglesia siguió empleando la luz incluso luego que terminó 
la era de las persecuciones y comenzó la época de la paz cons- 
tantiniana. Eusebio nos relata que en la noche de Pascua, 
además de la iluminación de las iglesias, mandaba el empera­
dor. Constantino encender en todas las calles de la ciudad 
grandes antorchas y toda clase de lámparas que hacían a aque­
lla noche más brillante que el día más claro. Y  San Jerónimo 
escribe: "E n  todas Ixs iglesias de Oriente se encienden cirios 
de día cuando se lee el Evangelio, no para ver claro, sino como 
señal de alegría y como símbolo de la divina luz de la cual se 
lee en el Salmo: vuestra palabra es la luz que ilumina mis 
pasos".

Esta misma razón misteriosa, que había persuadido a en­
cender cirios durante la lectura del Evangelio, determinó des­
pués encenderlos durante el Sacrificio en que Cristo, que es la 
verdadera luz del cosmos, se hace realmente presente, y en el 
que el sacerdote representa la divina y evangélica claridad.



Para descubrir el rico simbolismo de la luz, hay que atender 
a su nacuraJeza, a sus propiedades naturales y a sus efectos. El 
origen, la esencia, las operaciones de la luz están envueltas 
para nosotros en un misterio profundo. La luz parece ser m is 
espiritual que material; es como una invasión del mundo de 
los espíritus en el de los cuerpos. Ejerce una influencia pode­
rosa sobre la inteligencia y en el corazón; excita el coraje, 
inspira la alegría.

De todas las cosas sensibles la luz es la más pura, la más 
agradable, la m is espiritual. Expresa la  belleza de la tierra, la 
alegría de la naturaleza, la vida de todos los seres, el brillo de 
los colores. Por eso es un símbolo excelente del mundo invisi- 
ble de los espíritus, de la magnificencia y del esplendor del 
mundo de la gracia. Las tinieblas son imagen del paganismo 
antiguo y moderno, es decir de la ignorancia, del error, de la 
incredulidad, del pecado, de la im piedad, de la desolación y 
de la desesperación; la Juz, por el contrario, en el lenguaje de 
la Biblia, es figura del Cristianismo, es decir de la verdad, de 
la gracia, de la fe, de la sabiduría, de las virtudes, de la conso­
lación y de la felicidad, que vienen del cielo y a 61 conducen. 
Es en este sentido muy am plio que hay que entender las pala­
bras de San Pedro: "D ios  nos ha llam ado de las tinieblas a su 
luz admirable”  (I Pe. 2, 9).

La luz es el símbolo de la naturaleza divina. "D ios  es luz, y 
no hay tinieblas en É l” ( l Jn. 1, 5); “ está vestido de gloria y 
honor, está envuelto de luz como de u n  vestido”  (Ps. 103. I- 
2), "hab ita  una luz inaccesible”  (I T im . 6, 16), es "e l Padre 
de las luces”  (Sant. 1, 17). Dios es la luz increada; es un abis­
mo insondable de sabiduría, de santidad, de amor, de belle­
za. de felicidad, de gloria y de majestad; es, además, el 
Creador y la fuente de toda luz espiritual o sensible, natural o 
sobrenatural.
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Asimismo Cristo es luz. Lo que el sol es para el mun^o ma­
terial, Cristo lo es para el mundo espiritual, para el reino de la 
gracia y de la gloria; es " lu z  de lu z " , "e l esplendor de la 
gloria del Padre" (Heb. 1, 3). "e l esplendor de la luz eterna" 
(Sab. 7, 26), " lu z  para iluminación de los gentiles y para 
gloria de Israel" (Le. 2. 32). " la  luz del m undo" Qn. 12, 46). 
la antorcha de la Jerusalcn celestial (cf. Ap. 21. 23). La luz es 
pues la figura de la gloria del H ijo  Cínico del Padre y la refrac­
ción de esta gloria "en  la plenitud de la gracia y de la verdad" 
(Jn. 1. 14).

Se habla constantemente de la luz de la verdad. La luz 
ilum ina y hace sensible las cosas exteriores: la verdad de la fr 
nos revela otro mundo, sobrenatural y más magnífico, nos 
permite d irig ir la mirada a los misterios m is profundos; nos 
devela las maravillas del reino de Dios, infin itamente más es­
plendidas que la admirable belleza del cosmos. Por la 
revelación, Dios hace brillar su luz en nuestras tinieblas, ilu ­
m ina nuestros corazones con las claridades de la ciencia divina 
que resplandecen en el rostro de Jesucristo (cf. II Cor. 4. 6).

La luz. no representa con menos exactitud la esencia V la efi­
cacia de la gracia, llamada por los Santos Padres " la  luz de 
D ios ". La luz es misteriosa, pura, bella, llena de claridad y de 
calor. Así la gracia divina es un misterio profundo, borra las 
manchas-del alma y le comunica la pureza y la belleza, llena 
la inteligencia de ciencia y de sabiduría, comunica fuerza a ia 
voluntad, da alegría y caridad al corazón.

Será menester recurrir a la plenitud de la luz de Cristo, si 
queremos ser transformados de claridad en claridad en la 
imagen de Dios (cf. II Cor. 3. 1 f l). ser luz en el Señor (Ff. 3. 
A), llegar a ser hijos de la luz y del día (cf. ( Tes. 3. 3). cami­
nar a la luz como hijos de la luz. así como Cristo está en la luz 
(cf. IJn 1.7).
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Las tres virtudes teologales encuentran tam bién en la luz el 
mejor de sus símbolos: la claridad de la llama representa la fe, 
que es luz para nuestros pies y antorcha para nuestros sende­
ros (cf. Ps. 118, 105); la dirección constante de la llama, que 
tiende a lo  a lto , es una imagen de la esperanza cristiana, que 
dirige nuestras miradas hacia el cielo y orienta todos nuestros 
deseos hacia los bienes sobrenaturales; el calor de la llama, 
que consume poco a poco la mecha y el cirio, es el signo de la 
caridad, que consagra todo  lo que tiene, la fuerza de su alma 
y de su cuerpo, al servicio de Dios. La llama del c irio , que se 
eleva tranqu ila , pura y ard iente, es adon is  el sím bolo de la 
adoración y de la p iedad, en alas de las cuales el corazón se 
lanza por encima de todo  lo  que es terrestre hasta el trono de 
Dios.

F inalm ente la luz representa la gloria celestial. Una luz 
eterna b rilla  ante los santos en el cie lo. " A l  que sea vencedor, 
dice el Señor, le daré la estrella de la mañana" (A p . 2 , 28), es 
decir la luz  de la visión beatífica, la luz permanente y la fiesta 
de la claridad eterna.

Este sim bolism o tan rico y tan profundo explica y justifica 
el empleo m ú ltip le  de la lu z  en la litu rg ia . A l adoptarla, el fin  
principal de la Iglesia es representarnos a Jesucristo, la verda­
dera luz, el ob je to  del cu lto  d iv ino  y el autor de la gracia. Al 
decir de San Anselm o: "L a  cera producida por la abeja virgen 
es el sím bolo de la carne de Cristo nacido de la Virgen María; 
el pabilo es el símbolo de su alma; la llama lo es de su d iv in i­
d a d " . Los cirios que arden durante el Sanro Sacrificio nos 
muestran a este Sol m ístico descendiendo sobre el altar, para 
irradiar la 'ida  y la luz ; nos recuerdan tam bién su candad, 
que lo lleva a anonadarse, a esconderse bajo los velos eucarís- 
titos, proclamando que el altar es el punto focal del amor di 
vino.
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Todos estos armónicos nos trac el cirio'que es llevado proce­
sionalmente en la entrada de la Misa solemne y puesto luego 
sobre el altar. “ Vedlo sobre el candelero — escribe Guardi- 
n i— , su pie se apoya am plio y seguro. H und ido  en la base y 
sostenido en el am plio disco, el c irio  se eleva esbelto, en su 
pureza intacta. Su ser inmaculado se transforma lentamente 
en cálida luz. Su aspecto evoca la idea de la noblezá. Está 
in m ó v il, firm e, puro, en él todo dice: Estoy presto. Pcrfnanc- 
ce donde debe: delante de Dios. N o huye ni se entrega de 
golpe; por su misma naturaleza debe consumirse, se 
consume. Pero quizá digas: ¿qué sabe el c irio  de todo esto? 
N o tiene alma. Dale tú un alma. Hazlo sím bolo de la tuya. 
Delante de él deja que se eleven todas las nobles disposiciones 
de tu  corazón: ¡Señor: heme aquí! Fortifica en ti los impulsos 
que te llevan a una fide lidad sin mengua, y entonces gustarás 
el sentido pro fundo de este sim bolism o, de esta palabra: 
Señor, este cirio soy yo que está delante de ti. El sentido más 
p ro fundo  de nuestra vida es consumirse como el c irio  amando 
a D io s ".

Y  refiriéndose a la llama: “ El fuego se parece al ser vivien- 
te. Su llama se d irige sin cesar hacia las alturas, el menor soplo 
de aire la hace vacilar, pero ni aun entonces deja de subir, de 
irradiar luz, de expandir las olas de su calor. Esta llama que 
envuelve todo el ambiente lo anim a, lo transfigura; esta llama 
que polariza la vida en torno a ella ¿no simboliza acaso el 
fuego misterioso que brilla  en nosotros para transfigurar al 
m undo y darle un sentido? Por eso arde la llama princ ipa l­
mente delante de Aquel al que nunca deberíamos abando­
nar. delante de Dios. El fuego que brilla  en la lámpara del 
Santísimo eres tú . Representa, debe representar tu alma. De 
por sí esa luz material no habla a Dios; toca a nosotros darle 
un lenguaje y hacer de ella la expresión de nuestra vida to ta l­
mente entregada a Dios. Es a llí, cerca del tabernáculo, donde



nuestra alma debe v iv ir, quemarse, arder; es a llí donde nues­
tro corazón debe encontrarse como en su prop ia  casa".

c. El in tro ito  > / • '

Recibió el nom bre de in tro ito  el canto que acompasa la 
¡ procesión de entrada. Incluye la Misa tres procesiones: la de 

entrada, que enmarca el ingreso del clero; la del ofertorio , en 
la que se realiza la  procesión de los fieles para la entrega de las 

¡ ofrendas; y la de la com unión en la que los fieles se adelantan 
! para la recepción del Santísimo Sacramento. Estas tres proce­

siones van acompasadas por el canto y cada una se clausura 
con una oración f in a l:  la colecta, la oración sobre las ofrendas 
y la post-com unión.

En lo que atañe a la procesión de entrada, no se ha de ten­
der solamente a que sea solemnizada por el canto, sino que 
tam bién hay que procurar que im p lique  la entrada en la ora­
ción, un presentarse de la comunidad ante la majestad de 
Dios para elevar ante é l su voz suplicante, que luego recogerá 

"e l celebrante, condensándola en la oración sacerdotal.

El estilo de la construcción de los tem plos que caracteriza a 
estos ú ltim os siglos, ha situado generalmente la sacristía muy 
cerca del presb iterio , por lo cual no tardó en caer en desuso la 
antigua procesión de entrada. Antes, en cam bio, el ''sctTcta- 
r iu m " ,  o sea el Jugar donde se revestía el clero, estaba nor­
malmente situado ju n to  a la entrada de la basílica, es decir en 
el extremo opuesto al ábside, lo cual hada posible dicha 
procesión. Siendo su recorrido suficientemente largo, no po­
día hacerse en silencio, y como entonces no había órgano se 
recurría al canto. Se cantaba algún salmo, con la ayuda de un
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grupo de cantores, generalmente con estilo antifonal, es decir 
recurriendo a dos coros que alternaban los versículos. Un ele- i 
m entó siempre im prescindib le de este género de canto era la 
antífona (de donde recibió su denominación) consistente en 
un versículo que anunciaba la melodía del salmo elegido para 
la ocasión. Cuando los m in istros llegaban al presbiterio se 
entonaba el G loria  Pacrt. A l parecer, la antífona se repetía 
después de cada verso. Posteriormente se redujo cl s^lmo a 
pocos versículos por dos razones: ante todo porque la antífona 
se revistió de una melodía más rica, y en segundo lugar po r­
que la procesión, por los m otivos que anteriormente dijim os, 
debió acortarse. Reducido así a sus elementos más indispensa­
bles. el in tro ito  se convirtió  simplem ente en un canto de en­
trada. Hoy se rraca de volver otra vez a algo m is  largo y sus­
tancioso. F.l fin  es el m ism o: dar un tono espiritual a la Misa, 
rodear a los fieles d r  un am biente sacro, in troducir en el 
Sacrificio.

? SUBIDA AI. ALTAR

Llegada la procesión al presbiterio, el celebrante sube al 
altar.

a. F.l airar ,

F.l alfar no es una “ mesa u til ita r ia " ,  sino un verdadero sa­
cramental. esencialicn toda7gTcsiá"católica. F.l altar ocupa en 
la iglesia el lugar más sagrado. Debe estafen un lugar alto (al-
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tar: altus), más cerca de Dios. Desde Ja excelsitud de las gra­
das. dom ina , solitario , el resto del tem plo.

El altar ofrece un sim bolism o tan rico como p ro fundo : es la 
figura y la expresión de numerosos misterios.

Las oraciones litúrgicas de la consagración del a ltar contie­
nen alusiones a lugares del A n tiguo  Testamento donde se 
ofrecieron sacrificios figurativos: el Santo de los Santos, la pie­
dra de Jacob, el lugar que Abel regó con su sangre, el sitio 
donde Isaac deb ió  ser inm olado, el a ltar del sacrificio de Mcl- 
quisedee, el que hizo levantar Moisés.

El altar es tam bién la figura de la mesa sagrada sobre la cual 
Jesucristo in s titu yó  la Eucaristía, así como de la tum ba cavada 
en Ja roca donde  fue depuesto su cuerpo inanim ado. El altar •' 
recuerda el ins trum en to  del sacrificio de Cristo, la C ruz, don­
de se realizó la obra de nuestra redención, ya que el a ltar es • 
un  G ólgota místico sobre el cual se renueva de una manera i 
misteriosa d ich o  sacrificio. s .

El altar, donde  se asienta el Cuerpo y la Sangre de C risto , es 
imagen del v.rouo celestial sobre el cual reposa el Cordero de 
Dios, del a lta r de los cielos jun to  al cual esperan su g lo rifica­
ción perfecta los que han recibido la m uerte por amor a Dios.

F inalm ente el altar es, por sobre todo, la figura del m ismo 
Cristo en q u ie n  y por quien podemos ofrecer a Dios hostias y 
oraciones agradables. Durante mucho tiem po se exigió que el 
altar, s ím bolo  de Cristo y de su sacerdocio eterno, fuese de 
piedra, y preferentem ente de una piedra de la m ejor calidad 
posible. T a l material es sin duda el más prop io  para recordar 
la piedra v iva  y fundam ental sobre la cual se eleva la Ig les ia .' 
que en aquélla  encuentra su apoyo, su solidez inquebrantable



I

y su imps^eccdcra duración. Cristo es la piedra viva, rechaza* 
da por el m undo incrédulo y corrupto, pero elegida y honrada 
por D ios (cf. I Pe, 2 ,4). Cristo es la piedra angular, que da a 
los fieles la salvación y la vida; es también piedra de tropiezo y 
de escándalo (cf. I Pe. 2,8) para los incrédulos porque el que 
cae sobre ella se hace trizas, y aquel sobre quien cae queda tr i­
turado (fcf. M t, 21,44).

Así como las paredes de p iedra rodean ai altar de piedra, así 
los fieles, piedras vivas, llenas del Espíritu de D ios y de su gra­
cia, deben adherirse siempre más estrechamente a Cristo, la 
roca p rim itiva  y la fuente de vida; deben elevarse como un 
ed_if(fio destinado al servicio de D ios(cf. I Pe. 2, 4-5), de mo­
do que, fundados cada vez más sólidamente en Crisjto, ascien­
dan de v irtud  en v ir tu d  hasta la felicidad del cielo, donde la 
fe se transforma en visión. Serán entonces piedras vivas y esco­
gidas, arrancadas de las entrañas de la tierra, talladas y p u li­
das por los golpes numerosos del cincel salvífico. exactamente ”»

. adaptadas a la construcción magnífica de la Jerusalén celes­
tia l.

En la consagración del a ltar se derrama abundantemente 
sobre la piedra el santo crisma, mezcla de óleo y de bálsamo, 
significándose así que el a lta r, que representa a Jesucristo, es 
ung ido  por el Espíritu  Santo con el óleo de la alegría.

Asim ism o el a ltar tiene una significación moral. E! cristiano 
santificado por el bautism o, es templo de Dios, morada del 
Espíritu Santo, iglesia esp iritua l (cf. I O r .  3.16; Ef. 2.22). Su 
corazón encuentra pues un sím bolo en el altar material; su co­
razón debe ser un  a lta r espiritua l sobre d  cuaT inm ole conti­
nuamente sus inclinaciones terrestres y ofrezca a Dios sus ora­
ciones y buenas obras. El airar, por su posición d c v jd a . es una 
muda exhortación a levantar los corazones hac ia id  cielo, a
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tender a lo  a lto, donde Cristo está sentado a la d iestra  de su 
Padre; a despegarse de todo lo terresrre y a elevarse por enci­
ma de todo  el m undo para honrar a Aquel que no  en vano es 
llam ado el A ltís im o .

Un an tiguo  texto del Pontifica l Romano resum ía así tal 
s im bolism o: " E l  a ltar de la santa iglesia es el m ism o Cristo, 
según e l testim onio  de San Juan que dice, en el Apocalipsis, 
que había visto un  altar de oro delante del trono, en el cual y 
por el cua l se consagran a Dios Padre las ofrendas de los fíeles. 
Los manteles y corporales son los miembros de este altar que 
es C ris to , o sea los fieles de D ios con los cuales el Seflor se cu­
bre com o con vestiduras preciosas, según dice el Salm ista: ‘el 
Seflor es Rey y se v istió  de herm osura'. San Juan v io  asimismo 
en el Apocalipsis al H ijo  del H om bre ceflido con u n  cin turón 
de oro, que sim boliza la m u ltitu d  de los santos".

El a lta r es pues la imagen perfecta de Cristo. "L o s  altares 
significan las manos del Salvador — dice con gran belleza Ca- 
bastías, un  teólogo cismático griego del siglo X I I I— . y del al­
tar consagrado por la unión recibimos nosotros el Pan, como 
si recibiéramos el Cuerpo de Cristo de sus propias manos pu rí­
simas. y  bebemos su Sangre, como se la com ulgó el Seflor a 
sus Apóstoles en la Cíltima Cena, al brindar a sus ojos aquella 
trem enda muerte de a m o r". Si el altar es el s ím bo lo  de Cris­
to, los manteles con que se rodea representan los lienzos que 
envolvieron a C risto en el Sepulcro. Y  son asim ism o figura 
del C uerpo Místico de Cristo, es decir de los fie les, con los 
cuales e l Seflor se rodea.

I.os manteles, vestidura frondosa de Cristo, deben raer por 
ambos lados hasta el suelo. Y han de ser blancos porque este 
color designa la justicia de los santos (cf. A p . 19 .8), la pureza 
del corazón y la inocencia de la vida.

40



D urante todo el año los manteles cubren el a ltar, excepto el 
Jueves Santo, donde, después de la Misa, se los retira, perma­
neciendo el a ltar despojado de manteles hasta el Sábado San­
to. Esta impresionante ceremonia no expresa solamente el do- 

i lor que experim enta la Iglesia por la muerte de su d iv ino  Es­
poso. sino que recuerda también el despojo ignom inioso Ó el 
Cuerpo de C risto y su abandono durante la Pasión.

Una costumbre piadosa y venerable por su antigüedad con­
siste en adornar con flo res el altar, sobre todo en las grandes 
fiestas. Las flores frescas y perfumadas son para los altares un 
ornam ento m uy hermoso y contribuyen no sólo a destacar las 
solemnidades sino tam bién a edificar al pueb lo  cristiano. Las 
flores ocupan un lugar especial en la creación; son sobre1, la tie ­
rra lo  que las estrellas en el firm am ento , huellas aún intactas 
del m undo paradisíaco. menos alcanzadas por la m aldición 
del pecado. El b r illo  de sus colores y la suavidad de sus perfu­
mes m anifiestan la belleza y providencia de Dios. Por eso se 
las emplea en el cu lto  d iv in o  juntam ente con la luz de los c i­
rios y el aroma del incienso. Las flores tienen su lenguaje, su 
significación, son tam bién ellas signos de las cosas espiritua­
les. Especialmente por su gracia y sus colores, las flores expre­
san el gozo con el cual nos acercamos al altar de nuestro Dios, 
autor y consumador de toda alegría verdadera. Por otra parre, 
figu ran  los dones sobrenaturales, las gracias y virtudes que 
adornan el alma. N o por nada la iglesia canta de los santos: 
"E llo s  florecen como el lin o  y sor. como un perfume delante 
del S e flo r" . Puestas sobre el altar significan asimismo que to ­
das las gracias, todas las virtudes se desarrollan y maduran a Ja 
luz sobrenatural y al calor celeste que irradian del sol de la Eu­
caristía.

Ta l el hermoso sim bolism o del altar y de sus ornamentos. 
Dios vendrá a nosotros por el altar, porque sobre el reposará la
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Eucaristía. La Eucaristía crea el altar. Nosotros iremos a Dios 
por el a ltar. El altar es el lugar del Em m anue l, del encuentro, 
el lugar de las bodas de la Iglesia con C ris to .

b. El sacerdote sube al altar

Antes de la ú ltim a  reform  a litúrg ica se entonaba al comien­
zo de la Misa el ¡z im o  42: “ Subiré al a lta r del S eñor...; tu  luz 
y tu verdad me guiarán a ru m onte santo ’ ' .  El a ltar es el mon­
te santo, el Calvario redivivo.

Ya en el A n tiguo  Testamento los sacrificios se consumaban 
frecuentemente en los montes o lugares a ltos. A braham , obe- 
deciendo el mandato d iv ino , subió al m on te  M oria . Moisés 
ofreció el sacrificio de la alianza en el m o n te  Sinaí, y durante 
siglos el pueblo  elegido sacrificó exclusivamente en el monte 
sagrado de Jerusalem

Por algo Dios destinaba los montes com o .s itio  adecuado 
para los sacrificios más solemnes. ¿Por qué los montes se pare­
cen a Jos altaíes? Porque la montaña, huyendo  de las hondo­
nadas y miserias de la tierra, se encumbra, hacia los cielos, ha­
cia Dios. El monte es como una patena levantada. Es el altar
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de la naturaleza.

Pues b ien , si el monte tiene aíoo de a lta r, cada altar b i de 
tener algo de monte, para que exprese con más perfección la 
esencia del sacrificio, que no es sino la ob lac ión  hecha al Dios 
trascendente, al Dios que está en las a ltu ras. El a ltar lu  dr al­
zarse como un monte sobre los fieles, reun idos ante él. hacia 
los t icios, hacia Dios.
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El celebrante sube al altar. En su lib ro  ya citado, G uardin i 
ha dedicado un breve capítulo al simbolismo de ‘ Mas gradas". 
Cuando subimos una escalera, dice, no sólo el pie la transita; 
nuestro cuerpo lo sigue, e incluso el alma. Y  al hacerlo pre­
sentimos vagamente otra ascensión, hacia las alturas, donde 
acaba/á nuestro caminar, hacia D ios, hacia donde mora Dios. 
"Es un hecho: lo bajo nos parece sim bolizar todo lo que es vil 
y m alo, así como lo alto lo que es bueno y noble. Subir nos re­
cuerda naturalm ente la ascensión de nuestro ser hacia el A lt í ­
sim o, hacia D io s " . Y en este contexto presenta como supre­
ma ascensión en la tierra, la subida a la iglesia, y sobre todo al 
a ltar, sím bolo de las interiores "ascensiones hacia D ios".

c. El beso del altar

El único ósculo de) altar que se menciona expresamente en 
el p rim er "O rd o  K om ^nus" es el de la llegada del celebrante 
al a ltar. Es Ja salutación solemne del lugar en donde va a rea­
liza r el sagrado misterio.

Este beso encubre un rico sim bolism o. A I p rinc ip ia 1 lo hacía 
sencillamente como para saludar al a ltar, la mesa dtjl Scftor. 
P ronto, sin embargo, su sentido se hizo más profundo, por la 
idea de que el altar, norm alm ente de piedra, representaba a 
Cristo mismo ( " ía  piedra era C ris to " , dice San Pablo, refi­
riéndose a la roca del desierto que al ser golpeada derramó 
agua para saciar al pueblo sediento), a Cristo que es la piedra 
angular, la roca espiritual. El ósculo se dirigía pues a Él. Los 
Santos Padres decían que era el beso al sepulcro de Cristo dor­
m ido, e! beso al Cristo dorm ido.

A l aumentar la devoción a los mártires en Jos principios de
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la Edad M edia, se hizo costum bre el dotar a cada iglesia con 
reliquias de esos héroes de la fe . Todas las iglesias prim itivas 
fueron o bien santuarios de m ártires o p o r lo menos tuvieron 
algunas de sus reliquias. Esta costum bre encierra una s ig n ifi­
cación profunda. Parece conveniente que los que han derra­
mado gloriosamente su sangre por Jesucristo, reposen al pie 
del altar score el cual se ofrece el Sacrificio Eucarístico. En 
efecto, es de a llí de donde han sacado la fuerza para sufrir el 
m artirio . La presencia de las reliquias de los santos mártires 
bajo el a ltar o en el altar recuerda su u n ión  ín tim a con el Cor­
dero de D ios, tal como se mostró en los tormentos que sufrie­
ron, tal como se mantiene en el ciclo. A  este respecto escribía 
San A gustín : "Es justo que los santos reposen bajo el altar 
donde el Cuerpo del Señor es inm olado. Es del todo conve­
niente que tengan su sepultura en el lugar en que la muerte 
del Señor es celebrada cada día: es como el resultado de su 
a lianza ". Los mártires sufrieron la muerte por el honor y por la 
gracia de la d iv ina Víctim a; partic iparon lib re  y gozosamente 
en su Pasión y en su muerte; es justo  que tr iun fen  con £1. Son 
como los trofeos de su v ic to ria . Nos refiere la historia que 
cuando se descubrieron los restos de Jos sancos Gervasio y Pro- 
tasio. San Am brosio los h izo poner bajo el a ltar, y en un dis­
curso lleno  de entusiasmo d ijo  a su pueb lo , entre otras cosas: 
"Estas víctimas triunfales tienen  su Jugar señalado a llí donde 
se encuentra Jesucristo, la H ostia  pura. C risto está sobre el a l­
tar, porque ha sufrido por todos los hombres. Ellos están bajo 
el a ltar, porque han sido rescatados por su Pasión".

De este m odo, el ósculo de l a lta r llegó a ser un acto de ve­
neración a los mártires y con e llo  a la Iglesia triunfante en ge­
neral. Según la explicación que ofrece Inocencio MI. por el
ósculo del altar Cristo, en la persona del obispo, saluda a la 
Iglesia, su Esposa. A llí está lo  m ejor del cuerpo místico de 
Cristo, lo que falta a la Pasión de Cristo, los huesos de los que
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\ han dado su cuerpo y su sangre por Cristo, los huesos todavía 
L trémulos de los grandes héroes cristianos. Como si estuviéra­

mos aún en el tiem po  de las Misas en las catacumbas, celebra­
das sobre el cuerpo pa lp itan te  del ú ltim o  m ártir. Como si con 
este beso el sacerdote quisiera sorber algo del “ más grande 
amor, que consiste en dar su vida por aquel que se ama’ ].

Se trata de un beso ritua l. V , por ser ritua l, acechado por cJ 
autom atismo. Puede llegar a ser frío , sin sabor, sin ternura. 
En sí no deja de ser venerable, copioso en símbolos, pictórico 
de misterios, la señal cotid iana del amor que se le debe a Cris­
to. Es la Iglesia, toda entera, la Esposa, la que todos los días 
viene a saludar al Am ado. Para el celebrante constituye un 
compromiso que deberá mantener a lo largo de la jornada, un 
compromiso de entrega a Cristo y al m artirio . Besa el lugar de 
donde luego tom ará, entre sus manos, la Carne y la Sangre de 
su Dios. Este beso es ya la com u n ió o q u c  comienza. El beso 
del altar es un acto de delicadeza y de fide lidad  lleno de ter­
nura hacia el Señor, que en ú ltim a instancia contribuye a re­
parar el horrib le beso de qu ien  lo tra icionó.

J. INCENSACIÓN

En la Misa solemne, al ósculo del altar sigue su incensación. 
Es algo que pertenece a la ' 'so lem n idad" del rito . Lo mismo 
que el adorno de las flores y el resplandor de las veláis, la r i­
queza de los ornam entos y los acordes del órgano, también las 
nubes de incienso que suben al cielo perfumando el templo, 
hacen patente aun a los sentidos la grandeza del misterio.
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El incienso se empleaba mucho en la antigüedad, incluso 
en los cu ltos paganos. Tras haber desaparecido dichos cultos, 
su uso se fu e  in troduciendo poco a poco tam bién en eJ cuito 
cristiano. Cabe pensar asimismo en algún in flu jo  de l Antiguo  
Testamento, ya que fue norma del cu lto  an tiguo q u e ‘el suxno^ 
sacerdote no  empezase el culto sin previa incensación (cf. Lv. 
16,12)7

¿Cuál es el sencido simbólico de este rito?

Ante to d o  es una expresión visible d e l sacrificio intenor. 
Los carbones que se consumen hasta el f;n  s im bo lizan a ios 
fieles que deben emplearse en el servicio de Oios y consumirse 
en la alabanza de su g loria.

S ign ifican asim ismo e l buen o lo r Je Cnsto. El agradable 
aroma de l incienso se propaga a partir del altar — figura  de 
Cristo—  hasta el ú lt im o  de los fieles. Esta invasión salvíficade 
Cristo a las almas debe recordarnos que. al decir del Apóstol, 
tam bién nosotros debemos ser el buen o lo r de C ris to  (cf. II 
Cor. 2, 15), y expandir en todo lugar el conocim iento y el 
amor de nuestro  Dios. 1

1 HI h u m o  del incienso simboliza tam bién la  oración que te 
eleva a D io s )  La plegaria de los cristianos que se disponen a 
tom ar parte  en el Santo Sacrificio debe brotar de un  alma lle ­
na de a rdo r, que trata de ir consum iendo en su corazón todo 
lo que en él perdure de terrestre. Sería d ifíc il encontrar un 
símbolo más prop io  de la oración cristiana. Si el incienso se 
eleva es p o r la energía que el fuego le comunica;*así nuestras 
oraciones, que expresan los deseos de nuestro corazón, no pue­
den elevarse hacia D ios si no están animadas y purificadas por 
el fuego de l amor d ivino? Ya el salmista veía en la ascensión 
pausada de las nubes del incienso un hermoso sím bo lo  de la
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oración del justo, que se eleva hasta el trono de Dios (cf. Ps. 
140,2). En tal sentido escribía Claudel: " ¡G rá v id o  de alaban­
zas está m i corazón!" Como el pesado incensario de oro. hen­
chido de incienso y brasa. Ya lo había d icho el m ismo Seftor: 
"Fuego  he venido a traer a la tierra, y ¿qué qu iero sino que 
a rda?".

Este sim bolism o se amplía en un sentido com unitario. N o  
es sólo la ferviente oración ind iv idua l la que ardorosamente se 
eleva hacia Dios. Lo es tam bién la oración de toda la com uni­
dad. Así cómo las diversas exhalaciones de la tierra se elevan 
de todas partes, se agrupan y forman nubes para recaer luego 
en lluv ia  fecunda, de manera semejante las oracione* de la 
santa asamblea se reúnen y concentran en el sím bolo del in ­
cienso que se evapora, se elevan como una nube ante Dios y 
vuelven a caer sobre la comunidad como rocío de bendición. 
F.l incienso expresa pues la elevación in terior de la comunidad 
en oración, su vuelo ascensional hacia Dios. El incienso, ben­
decido por el sacerdote — "Seas bendito por Aque l en cuyo 
honor arderás’ ’ — . se eleva en honor de Dios como símbolo de 
las almas que ascienden hacia lo alto. Toda la iglesia — escribe 
D ion is io  el A tcopagita— queda penetrada por el incienso, 
hecha toda oración vertical.

La elevación del incienso expresa asimismo nuestra p a rtic i­
pación en la litu rg ia  celestial. Porque el incienso simboliza 
tam bién las oraciones de los santos: la Escritura nos la repte- 
senta como un perfum e ofrecido a Dios. "Estaban los ancia­
nos prosternados ante el Cordero, teniendo cada unoj copas de 
oro llenas de perfumes que son las oraciones de M  santos" 
(A p . 5,8). Cuando San Juan nos describe su visión de la l itu r ­
gia celestial, alude a los turíbulos de oro que los ángeles ba­
lancean ju n to  al trono del Cordero. • .
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Term inem os este hermoso tema con un te x to  de Guardin i; 
" Q u é  noble belleza la de estos granos am arillos , puestos so. 
bre carbones ardientes, que se escapan convertidos en humo 
odorífe ro  del instrum ento que se balancea: se d iría  una melo­
día de ritm os y perfumes... las volutas del incienso se elevan 
sin fina lidad  práctica, puras como un cá n tico ... uno creería 
estar en aquel día de Betanía cuando Jesús y María vieron 
acercarse una m ujer que derramó nardo sobre sus pies, que la 
m ujer secó en seguida con su propia cabellera, mientras la casa 
se llenaba con el perfume. A l espíritu  estrecho que m urm ura­
ba contra  tal prodigalidad, el H ijo  de D ios respondió: 'D e ­
jad la  hacer. E lla ha guardado este perfum e para el día de mi 
sepu ltu ra '. SU ese gesto significaba m isteriosamente la muer- 
re, el amor, el sacrificio. Y  todo esto se vuelve a encontrar en 
el incienso. El incienso es el m isterio de la be lleza que se eleva 
con gracia sin u tilidad  práctica, el m isterio de l amor que que­
m a. se consume y se exhala m uriendo . Sin d u d a  no faltará el 
esp íritu  m ezquino que diga tam bién ahora: ¿para qué todo 
esto-’ El incienso es un sacrificio de perfum es, formado, dice 
la Escritura, con las oraciones de los santos. Es el símbolo de (a 
o rac ión , sobre todo de aquella oración que n o  es interesada, 
que no quiere otra cosa que elevarse como el G loria después 
de cada salmo que adora y agradece a D ios porque es gran­
d e .. .  tam bién en la relig ión hay espíritus m ercantiles de cora­
zón seco, cuyo» labios m urm uran  como los de  Judas Iscariote; 
en e llos la otación se orienta al u tilita rism o  esp iritua l; la qu ie ­
ren burguesamente razonable; ne q u id  rum is. Esta manera de 
ob ra r ignora del todo la real m un ificencia  de  la oración que 
siem pre quiere dar; ignora lo que es p rop io  de l alma de ora­
c ió n . que nunca pone porqués n i paraqués y no quiere sino 
elevarse, porque es amor, perfum e, belleza. Y  mientras m is 
ama y más ofrece, m is el fuego la consume y el perfume se 
e le va ".
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F.N F.L NOMflRF. W i I. PADRF4

Empezamos ci aero augusro con la ayuda del Dios uno y t r i­
no por m edio  de la cruz de Cristo. El uso de la señal de la 
cruz, rem oma a los tiempos apostólicos. Tertu liano. San C i­
priano y otros muchos Santos Padres nos hablan de ella como 
del gesto hab itua l de los cristianos, repetido al p rinc ip io  y al 
fin  de sus principales acciones. El celebrante, y los fieles con 
él. lo trazan ahora solemnemente al comenzar la Sama Misa 
pues ésta renueva la memoria del sacrificio de Cristo en honor 
de la Santísima T rin idad .

Justo es pues que la Iglesia coloque este signo a¡I princ ip io  
de una acción tan grande como el Sacrificio de la Misa, que no 
es sino la representación del Calvario. El sacerdote afirm a que 
quiere realizar esta acción en el nombre de Dios Padre, que 
ha enviado a su H ijo  para salvarnos; de D ios H ijo , que se ha 
entregado a la m uerte por nosotros; y del Espíritu  Santo, cuyo 
amor eterno ha sido como el fuego que ha consum ido la V ícti­
ma y cuyo soplo d iv in o  impele Jas olas de sangre del Salvador 
hasta nuestras almas. En el nombre del Padre a qu ien  nos d i­
rigim os; en el nombre del M ijo, p o r  quien ofrecemos; en el 
nombre del Espíritu Santo, en quien ofrecemos.

í.a invocación a la Trin idad es la dedicatoria de la obra mag­
nífica en que Dios se va a jugar a fondo. Será menester evitar 
cualquier tip o  de autom atism o en este gesto tantas veces repe­
tido. Hay que desacostumbrarse, hacerlo cada vez como si se 
hiciera por vez prim era, especialmente al comienzo de la M i­
sa. donde adquiere una relevancia form idable . U n signo de la 
cruz, verdadero, lento, am plio, de la frente al pecho, de un 
hom bro al otro. U n gesto que nos envuelva en el misterio.
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Debemos re u n ii en este signo todos nuestros pensamientos 7  

todo nuestro corazón. Nos debe tom ar todo  entero, cuerpo 7  

alm a; debe apoderarse de nosotros, consagramos, santificar­
nos.

Tras ia serta! de la C ruz, e l saludo in ic ia l. D en tro  de la va­
riedad de fórmulas que perm ite  la litu rg ia , destaquemos una 
que está en perfecta continu idad con la sefial de la C ruz: "La 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de l Padre y la co­
m un ión  del Espíritu Samo estén con todos vosotros". Esta 
fó rm u la , tomada de San Pablo ( I I  Cor. 13,13), pone toda la 
Misa bajo la m irada de la Santísima T rin id a d .

5. RITO PENITENCIAL

"H erm anos, reconozcamos nuestros pecados para poder ce­
lebrar dignam ente los sagrados m is te rios ". Se trata, como se 
ve, de un r ito  esencialmente " p re v io " ,  una  confesión de pro- 
fanidad frente  a la sacralidad de los m isterios. Las fórmulas 
son virios. Pero como luego estudiaremos m is  detenidamente 
el sentido del Kyrie, lim itém onos a la p rim era  fó rm ula  se ña- 
iada.

a. El Confíteor

En su capítu lo V I. Isaías nos cuenta la v is ión  que tuvo de la 
g loria de Dios: "  v i al Sertor sentado sobre u n  trono a lto  y ele­
vado ...; alrededor de Él sólo estaban los serafines. Y  con voces
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sonoras cantaban a coro diciendo: ¡Samo. Santo, Santo, es el Se­
ñor, D ios de los Ejércitos! ¡Toda la tierra e s ti llena de su glo­
ria! ¡ Ay de m í, perdido soy! pues siendo un hombre de labios 
im puros, que habita en m edio de un pueblo de labios im p u ­
ros. he visto con mis ojos al Rey. el Señor de los E jércitos'’
( 6 . 1 * 3 ) .  S

Frente a la santidad de Dios el hombre m ide su miseria, el 
abism o que sus pecados abre entre su persona profanada y el 
tres veces Santo. En la Misa, aunque no ío perciban los ojos de 
nuestra carne, nos encontramos realmente en presencia de la 
Majestad D iv ina. N o por otra razón, y aunque tan sólo perci­
bía la hum anidad de Jesús. San Pedro cayó de rodillas ante 
C risto  cuando en el Jago de Gcnezaret entrevió su d iv in idad:
" i  Apártate de m í. Señor, que soy un hombre pecador!" (le .
5,8). Es la actitud del hombre ante Dios, de la creatura ante el 
C rcadot, del pecador ante el Santo. El sacerdote y los fieles re­
zan, pucs,juntos, el Confíteor, en la disposición espiritual de 
quienes reconocen, como crcaturas, el dom in io  del Creador; 
de quienes im ploran, como indignos, la ayuda del O m n ipo ­
ten te ; de quienes solicitan, como pecadores.; el perdón del 
Santo. Tal actitud  es la m is  apta para suscitar el acto au ténti­
co de hum ildad.

Por otra parte, al hum illarse la pequeñez humana ante la 
Majestad D iv ina , se acrecienta el santo tem or de Dios. Y ello 
es particularm ente conveniente sobre todo en la Santa Misa.
Porque jamás seremos capaces de comprender, en toda su 
hondura , la intensidad del amor del H ijo  para con nosorros. si 
antes no nos dejamos penetrar hasta el fondo por la realidad 
de Ja justicia tremenda, santidad absoluta y majestad in fin ita  
del Padre. Esta es Ja razón de conveniencia que aconseja que 
antes de penetrar en Jos "sagrados m isterios" nos llenemos de 
p ro funda  reverencia y santo temor de Dios.



El espíritu de esta oración tiende a hacer b ro ta r en nosotroj 
la com punción. En realidad, el p rim e r sacrificio que hay que 
ofrecer a Dios es el de un  corazón c o n tr ito  y hum illado . El sa­
cerdote, antes que nada, debe reconocer públicamente que 
ha pecado, y pecado m ucho. Tiene las manos juntas y perma­
nece. durante el C onfíteor, en la posición hum illada  que con­
viene al pecador. Tam bién los fieles entran en ese espíriru.

La confesión se hace, en su parte p rim era , ante D ios y la co­
m un idad . En la segunda, en cam bio, se pide la intercesión de 
la corte celestial y de la m isma com un idad . La fórm ula ha su­
fr id o  numerosos cambios a lo largo de los siglos. En el texto 
actual, reconocemos que hemos pecado “ de pensamiento” , 
no acomodándonos a los criterios de D ios. Hemos pecado “ de 
p a la b ra ", no empleando nuestra lengua como instrumento 
deJ Verbo divino. Hemos pecado “ de  o b ra ", no  im itando Jas 
acciones de Cristo. Hemos pecado “ de  om is ión ’ ’ , no hacien­
do todo el bien que podíamos haber hecho, enterrando el ta­
len to  gratuitam ente recib ido. Y  si b ie n  pueden haber existido 
condicionamientos de nuestra conducta  o circunstancias ate­
nuantes, reconocemos que no por e llo  estamos exentos de res­
ponsabilidad: “ Por m i culpa, por m i culpa, po r m i gran cul­
pa” . La mía propia; por eso digo en s ingular “ yo confieso” , 
para mostrar la in transferib ilidad de m is acciones.

A l decir “ por m i cu lpa” , ce lebrante y fieles se golpean el 
pecho, gesto muy antiguo para expresar el do lo r de los peca­
dos. según lo sabemos por la parábola del publicano (cf. Le. 
13.13) y por la actitud de Jos judíos arrepentidos que presen­
ciaron el espectáculo del Calvario. ¿Cuál es la significación de 
este golpe? El hombre, al golpearse, se despierta, despierta su 
yo profundo, se castiga, se pone de parte  de Dios.

Luego la fórm ula dice “ ideo”  ( “ por ta n to " ) . Por tanto.

32



porque soy pecador sin excusa, necesito poderosos interceso­
res, Por tanto ruego a "Santa María siempre V irg e n ", la toda 
pura, pero al m ismo tiempo "re fug io  de los pecadores"; "a  
los ángeles, a los santos", todos intercesores ante D ios. " Y  a 
vosotros, herm anos": también la Iglesia m ilita n te  es interce- 
sora.

b. Miser earur

"D io s  todopoderoso tenga misericordia de n o so tro s ..." . Es 
evidente que el rito  penitencial de la Misa no constituye un 
sacramento, pero si hay suficiente arrepentim iento , si a Us 
palabras del C onfíteor corresponde plenam ente el afecto in te ­
rio r, si pensamos que somos de veras pecadores ante la santi­
dad de D ios, que las miradas de todo el c ie lo  se fijan  en noso­
tros. la sola percepción de la fealdad del pecado jum am ente 
con la gracia divina nos ayudará a apañarnos de la mancha.

El hecho de usarse esta fórm ula dentro de la litu rg ia  le con­
fiere un valor especial, sobre todo por el hecho de que sigue al 
Confíteor. El Confíteor es una humilde confesión de Ids propios 
pecados al tiem po que una digna expresión de la contrición, 
por lo cual tiene especial eficacia, ya que. según convicción 
antiquísim a, se une a ella de un modo especial la fuerza 
im petratoria propia de la oración de la Iglesia, de manera 
semejante a lo  que acaece rn  un sacramental.

c. Los Kyrics

Los Kyrics -  "Señor, ten p ie d a d "— son plegarias popula-



res que preceden a la o ración sacerdotal disponiendo a los f ie - ' 
les para apreciarla con la deb ida  preparación.

La súplica griega “ e lé is o n " , con invocación a la persona 
que se d irig ía  a ella, d eb ió  ser fam ilia r a los primeros cristia­
nos por los cultos gentílicos. Pero no es menester recurrir a la 
antigüedad pagana para buscar modelos de Kyrie  eléison. En 
el A n tiguo  Testamento se encuentra con frecuencia el verbo 
"e lé is o n " , d ir ig id o  a D io s , principalm ente en el salterio (cf. 
por ej. Ps. 6 , 3: 40. 5 . 11), que a los primeros cristianos sirvió 
de devocionario. Esta expresión deprecatoria se halla asimis­
mo en el Evangelio: la pronunciaron el riego de Jericó, la ca- 
nanea, los diez leprosos. Es una expresión breve pero expresi- j 
va. sencilla pero enérgica.

ín ic ia lm cn te  Ja fó rm u la  iba inclu ida en una suerte de leta­
nías u “ oración de los fie les ” . Pero como oración de súplica 
concisa, cargada de trad ic ión  y de em otividad, por la que se 
expresan sin apenas palabras las ansias de perdón del corazón 
humano, llevaba dentro de  sí la tendencia a independizarse y 
repetirse con redoblada frecuencia.

La palabra “ K yrie '*. Señor, tuvo aJ comienzo un carácter 
polémico. Kyrios era el t í tu lo  que se daba a los emperadores 
romanos, y estaba en la base del cu lto  idolátrico a la autori­
dad. Los cristianos d irán  que Cristo es el verdadero Kyrios. el 
Hom bre-D ios sentado en el trono del ciclo y rodeado de la 
corte celestial. Kyrios es la palabra que en la versión griega de 
los Setenta corresponde al nom bre de Dios. Cristo es pues, el i 
verdadero Kyrios. no el César; Aquel que. si bien se anonadó 
hasta m orir, resucitó luego  lleno de esplendor “ para que al 
nombre de Jesús doble la  rod illa  cuanto hay en el ctc lo, en la ! 
tierra, y en los abismos, y toda lengua confiese que Cristo es el 
Kvrios. para gloria de D ios  Padre'' (F il. 2. 10-11).
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Peto Cristo no es sólo el Kyrios trascendente, no es sólo la 
majestad tremenda, sino tam bién la bondad extrema, la 
filan trop ía . Por eso añadieron a la voz Kyrie I? palabra ‘ x llé i*  
son e m is ” . Kyrie eléison es así la oración vehemente y confia­
da d irig ida  a Aquel cuya benevolencia no esivana. pues aun 
cuando Cristo sea hombre, como Dios que también es, tiene 
om nipotencia para salvar. Tal el rico contenido que se encie­
rra en el augusto tiru lo  de Kyrios. La Iglesia no quiso que esto 
se perdiese y por eso lo conservó en la Misa. Nosotros pode­
mos volver a v iv ir la p len itud  de su sentido.

Asim ismo quiso la Iglesia conservar estas palabras en grie­
go. alternándolas con la expresión latina: ' ‘ Christc eléison". 
Con e lla sin duda ha querido rendir homenaje a las lenguas 
de las liturgias apostólicas. U niendo el griego y el latín a la 
lengua hebrea — conservada ésta sobre rodo en el texto del 
Sanctus con la palabra “ S abao ih" y "H o sa n n a ", así como en 
los " A lle lu ia "  y " A m é n " — , la Iglesia ha consagrado duran- 
re siglos estas tres lenguas de la Misa que son precisamente las 
que figuraron en el celebre títu lo  de la cruz de Cristo, escrito, 
como se sabe, en hebreo, griego y latín.

La historia de la litu rg ia  nos in form a asimismo de una in te­
resante evolución. El tcxro tan reducido de los nueve Kyries 
experim entó durante toda la Edad Media una ampliación 
considerable por medio de los llamados " tro p d s " . o estrofas 
intercaladas entre invocación c invocación. Así. por ejemplo, 
Am alario hizo cantar a su coro: "K y r ie  eléison, Domine Pa- 
ic r. miserere; Christc elcison, qu i nos redemisti sanguine tua. 
miserere; Kyrie eléison. Spiritus sánete, miserere ("K y rie  
elcison. Señor Padre, ten piedad; Christc eléison. que nos re­
d im iste con tu sangre, ten piedad: Kyrie eléison. Espíritu 
Santo, ten p ie d ad ") O tam bién: "L u x  et origo lucis. summe 
Deus'. eléison. Kyrie eléison "  ( “ Luz v,origen de la luz.
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sumo Dios, ten p iedad. Kyrie c lé iso n ..."). Es natural que 
textos m is  desarrollados y hasta poéticos sólo pudiesen ser e je ­
cutados por un coro bien adiestrado. Y así aparecieron las 
conocidas composiciones gregorianas que tom aron su nombre 
del tropo respectivo (de ahí las Misas llamadas ' ' De Angelis**. 
“ Lux c t o rigo” , e tc .) así como las polifónicas. Con la reforma 
del Misal realizada por San Pío V desaparecieron otra vez 
todos los tropos. Hoy la composición normal de los Kyries es 
b inaria, y nuevamente se han in troducido los tropos.

6 El.GLORIA IN  EXCF.LSIS

Esta oración de alabanza pertenece a la más remota a n ti­
güedad. El G lo ria , al igual que el Kvric no se compuso espe­
cialmente para la litu rg ia  de la Misa. Es un legado precioso de 
la p rim itiva  poesía h im nód ica  que. inspirándose en los cá n ti­
cos bíblicos, sobre todo en los salmos, creó una extensa lite ra ­
tura de canto re lig ioso, perdida hoy casi por com pleto. Los 
primeros cristianos llam aban a estos cantos “ psalm i id io tic i” . 
que quiere decir salmos compuestos por ellos mismos.cn con­
traposición a los salmos de la Sagrada Escritura. Podemos con­
siderar esta lite ra tu ra  como la conunuación de los cánticos del 
Nuevo Testamento (c l M agnifica t, cl Bcncdictus y cl N unc 
d im ittis ). Según d ijim o s , m uy pocos de aquellos himnos han 
llegado hasta nosotros, entre ellos el admirable “ Fos h ila ro n "  
( “ Luz gozosa") de la litu rg ia  bizantina, el “ Te D e u m " y 
nuestro “ G lo r ia " .  Este ú lt im o , llamado tam bién Doxología 
mayor o gran D eyología. para d is tingu irlo  del G loria Patn 
que term ina los salmos — pequeña doxología— , se apreciaba 
tamo en la Iglesia antigua que logró imponerse y sobrevivir a V)
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pesar de la prevención general que hacia fines de la Edad An­
tigua se experimentaba contra los cánticos creados por los 
hombres.

La Misa lo incluye en este momento tras los acentos de 
perdón del rito  penitencial, como un h im no de alabanza y de 
victoria sobre el pecado. Las primeras palabras del (gloria han 
sido traídas del cielo por los ángeles ya que. como djeen sabia­
mente los Padres del IV  Concilio de Toledo, jamás la tierra 
hubiera pod ido  proferirlas semejantes; todo lo demás es una 
especie de explanación de esta gran introducción, compuesta 
por los doctores eclesiásticos.

a. D iv is ión  general del h im no

I.n estructura del f i la r ía  presenta tres partes. Comienza el 
h im no  con el canto de los ángeles, según lo trae Lucas 2. 14. 
ya que era costumbre en los himnos de la antigüedad, poner 
aJ p rinc ip io , como terna central, un rrx io  inspirado, lomado 
de la Sagtada Escritura'? A las palabras de los ángeles sigue la 
alabanza de Dios Padre sobre la base de una sencilla acumula­
ción de expresiones de nuestra admiración y de los nombres y 
a rrib titos divines. La tercera parte concluye con una invoca­
ción a Cristo.

Solí) al fina l se nom bra, y «.asi como de paso. 1̂ Espíritu 
Santo. De modo que aunque no sea estrictamente [un himno 
ir in ira r io , canta el honor de la T rin idad. A l Padre, principio y 
fm  de todas las cosas, la alabanza y la acción de gracias: al 
M ijo . Redentor y M ediador nuestro, el rcconocimiqnto de su 
«onsustancialidad io n  el Padre y de los títulos adquiridos por 
su obra salvadora; \ todo ello en unión del Espíritu Santo
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Sc pod ría  afirm ar que las dos partes principales del h im no 
corresponden a las dos ideas del lema bíb lico que las precede: 
para D io s  la gloria, por eso nos sumamos al canto laudante de 
los coros angélicos; para los hombres la paz, por eso nos d ir i­
gimos a Aquel en cuya persona ha venido la paz a la tierra, 
rogándole lleve a fe liz term ino la obra comenzada.

Pasemos ahora a una explicación más detallada.

b. E l canto de los ángeles

Las litu rg ias  orientales d istinguen en el anuncio de los án­
geles tres partes: la gloria de Dios (en las alturas), la paz (en la 
tie rra ) y esto para bien de los hombres. Las dos palabras claves 
son: g lo ria  y paz. La “ g lo ria " es la máxim a manifestación ex- 
ic r io r de D ios, pero al m ismo tiem po su suprema in te rio ri­
dad q u e  por así decir se concentra en la persona de l H ijo  Uní- 
gentto . A esa gloria en Jo alro hace eco la ' 'p a z "  en lo  bajo. La 
glor/a es el canto de Jos ángeles en la trascendencia de las a ltu ­
ras, pe ro  tiene una correspondencia en el m undo del hombre 
m ed ian te  la paz. N o olvidemos que “ pa x " es uno de los 
nom bres de Cristo: “ Príncipe de la P az", llam a Isaías al 
fu tu ro  Mesías.

Se dice “ a los hombres que ama el S eñor". Prescindiendo 
del va lor literario de la traducción. e( sentido parece ser el co­
rrecto. U  palabra griega "e u d o k ía "  no se refiere a la buena 
vo lun tad  de los hombres sino a la buena voluntad de Dios, su 
benepláciro. su favor. Nos trae al recuerdo las palabras p ro­
nunciadas por Dios Padre al proclamar la filiac ión  divina de 
Jesús en el momento de su Bautismo y Transfiguración: F.str
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es el " H i jo  de su benevolencia". Aquel en el que ha puesto 
su complacencia. A q u í, en el h im no, son los hombres unidos 
a Cnsco, el P rim ogénito de muchos hermanos, los que se 
benefician con esta benevolencia de parte de Dios Padre.

c. La alabanza de Dios Padre

Las alabanzas que siguen al saludo de los ángeles ¡son tan 
sencillas como hermosas. Se suceden una a otra, corpo si de 
por sí fueran insuficientes. "T e  alabamos, te bendec mos. te 
adoramos, te g lo rif ica m o s ..." . No hay que ver en ellas un 
progreso ascendente. Sin embargo cada expresión aborta un 
nuevo m atiz. "T e  a labam os": expresa el brotar de la admira­
ción frente a su belleza. "T e  adoram os": el hombre se reco­
noce crcarura ante el Creador, reconoce la soberanía de Dios y 
su tota l dependencia respecto de Él. "T e  g lo rificam os", es 
decir, proclamamos tu gloria, el esplendor de tu ser. recono­
cemos tus hazañas en el orden de la creación y de la reden­
ción. al tiem po que deseamos que todo lo que hay en noso­
tros y fuera de nosotros se utilice para tu gloria.

í>r trata así de una s**ric redundante de términos de alaban- 
za. al estilo o rien ta l, rom o si el lenguaje no bastase para 
expresar la abundancia de sentimientos, el entusiasmo del 
alma estupefacta de admiración ante lo inefable

Pero la serie llega a m i culmen con una notable expresión 
"T e  damos gracixs por tu  inmensa g lo r ia " . Es decir, agrade- 
temos a Dios, no por los favores que nos haya hecho, sino 
s im plem ente por su gloria, en una expresión de tota l desinte­
rés. ;Q ué  significa ciarle gracias "p o r su inmensa g lo ria "?  Es 
proclamar que nuestra suprema felicidad consistí en1 tener un
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Dios tan grande como Él. En su presencia todo lo que existe es 
absolutamente nada; los ídolos que e l hombre se fabrica nada 
son. Te damos gracias por los destellos de tu belleza, que son 
los dones que nos das. pero más que  por eso por tu  gloria in- 
rrínseca. por la belleza de tu ser. Para el alma no hay motivo 
de agradecimiento mayor que ver a l Am ado tan hermoso, la  
p len itud  divina es nuestra riqueza. Somos felices porque 
podemos ensalzar su gloria.

Sigue la enumeración de lo t nom bres de D ios. A l mismo 
fin  de la alabanza de Dios obedece la enumeración de sus 
nombres, que en el orden en que están puestos acusan clara­
mente un entusiasmo in  crescendo: “ Señor, D ios. Rey celes­
tia l. Dios Padre todopoderoso” . Son los atributos de la Ma­
jestad divina, que suscita el tem or reverencial. la adoración, 
los sentim ientos esenciales de la re lig ió n , aun cuando tamiza­
dos por la confianza fi l ia l gracias a la palabra “ Padre” . La ex­
presión; " D io :  Padre Todopoderoso*’ , que se encuentra ya en 
el símbolo apostólico, es otro in d ic io  más de la veneranda 
edad del h im no.

d. La pane cristológica

A la enumeración de los nombres de Dios siguen inm edia­
tamente Jas invocaciones de C risto, aun cuando la transición 
de una a otra parte resulta hoy cauri im perceptib le. En este 
párrafo cristológico podemos d is tin g u ir  cuatro secciones: la 
salutación laudatoria, la invocación en form a de letanía, una 
trip le  afirmación acentuada por el " T u  solus”  y. finalm ente, 
la conclusión trin ita ria .

— salutación laudatoria. Los nombres que sc dan a
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Cristo son los mismos con que empieza la profesión 
crisrológica de fe en el símbolo de las liturgias orientales: 
Señor, H ijo  U n igén ito , Jesucristo. La serie va encabezada por 
el títu lo  “ Señor” , el Kyrios de las cartas de San Pablo, que se 
reitera hacia cl fina l con mayor solemnidad: "T u  solus Domi- 
ñ u s ". Tam bién el títu lo  “ H ijo  U n igén ito ”  se tenia en la Ig le­
sia p rim itiva  por uno de los nombres más majestuosos de 
Crisco. El Eucologio de Serapión, por e jem plo, llama a Cristo 
frecuentemente “ o monoguenés” , el un igén ito .

Sigue otro grupo de tres nombres de Cristo. Nuevamente 
encontramos al p rinc ip io  el de “ Kyrios” , combinado en el 
texto con el de “ D e u s ", procedim iento seguramente usado 
para destacar la consustancialidad del H ijo . A ccjntinuación se 
hallaba antes el títu lo  “ Filius Patris” . que actualmente, para 
que quede m is resalrado. se lo pone al fin a l. Encontramos 
asimismo el nombre que m ejor expresa su funciqn jotcriológi- 
ca, “ Agnus D e i” , tí tu lo  con el que lo designó el Precursor, y 
que incluye el Apocalipsis: “ D igno  es el Cordero, que ha sido 
degollado, de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la 
fuerza, el honor, la gloria y la acción de gracias" ( 5 . 9 . 1 2 ). 
Luego se agrega, como antes d ijim os. “ F ilius Patris” , con­
trastando gloriosamente con el Agnus victim a!.

— La invocation en fo rm a  de letanía. Nos encontramos ahora 
con una pequeña letanía de tres m iembros; pero rsia vez 
tiene la forma de una afirm ación him nódica. “ Q ui rollis 
prccata m und i. miserere nobis, suscipe deprecauonrm nos- 
tram . Q u i sedes ad dexferam Patris, miserere nobis”  ("T ú  
que quitas el pecado del m undo, ten piedad de nosotros, 
atiende nuestra súplica. Tú que escás sentado a la derecha del 
Padre, ten piedad de nosotros” ). Se hallan ¿ncercaladxren la 
acción «le granas según la costumbre consiamc de la oración 
cristiana, a im itación de la plegaria judía: después de haber
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dadc gracias por los favores recib idos, se p iden aquellos que 
se ccnsideran necesarios. Los p rim eros son la garantía de los 
segu idos,

C  >n las palabras del Bautista —  “ Tú que quitas los pecados 
de l n u n d o ” — recordamos al Señor la hum illación voluntaria 
de s i Pasión expiatoria, cuando com o cordero inm olado cargó 
y q i itó  los pecados del m undo, a la vez que aludimos a su 
rr iu  ifo  actual, cuando, sentado a la diestra del Padre, recibe 
con o Cordero victorioso los signos de veneración de los santos 
y dr los ancianos. "A cerquém onos confiadamente al trono de 
la gracia... p íes tenemos un m ed iador, un  pontífice ta l, que 
csrj sentado a la diestra del tro n o  de la majestad de D io s " 
(H i b. A, 16 y 8. I) . En el ruego "suscipe deprecationem nos­
tra n "  ("a tie n d e  nuestra s ú p lic a ")  se alude a su o fic io  de 
me .fiador que tanto acentuaban anteriores redacciones: "Per- 
m i rnos poner nuestros ruegos en tus manos para que los 
lie 'es ante el trono de tu Padre".

— TnpU afirm ación. M ediante la conjunción "n u o n ia m "  
( "p o rq u e " ) , que ha de tomarse en un sentido algo indefm i- 
d i , retorna nuevamente el h im n o  a la alabanza: "T u  solus 
sa ictus. Tu solus D om inus, T u  solus Altissimus. lesu 
C  iris te '* ( " s ó lo  Tú eres Santo, só lo  Tú Señor, sólo Tú A ltís i- 
n  o. Jesucristo"). Prosigue así el homenaje al Cristo glonfica- 
d  i ,  que comparte sus honores d iv in o s  con el Padre.

Este modo algo impetuoso d r  afirm ar la unicidad de Cristo 
• - " T u  so lus"— como Santo. Señor y D ios, seguramente se 
• lebe interpretar como protesta o . m ejor d icho, como antítesis 
rente a los paganos, que con tanta facilidad y ligereza atri- 
mían a simples hombres los predicados divinos, sobre todo el 
ic  Kyrios con que saludaban, según d ijim os, a los empelado- 
res. Infin itam ente por encima de todos los hombres está el
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único Kyrios verdadero, Jesucristo. El "T u  solus A ltissim us" 
está tomado del salmo 82, 19, expresión que ya desde muy 
antiguo aplicaron a Cristo. __

— Conclusión tr in ita r ia . La alabanza se hace extensiva a 
toda la T rin idad . Tal el majestuoso fina l de este grandioso 
h im no : “ Jesucristo — con el Espíritu Santo— en la gloria de 
Dios Padre".

7. LA ORACIÓN C O LE C T A

' Según el plan p rim itivo  de la Misa romana, la "eolecra" es 
la prim era oración — y la única hasta la “ secreta" u oración 
sobre las ofrendas— que es propia del sacerdote. Todo lo 

' demás, antes y después de la colecta, con excepción de la en­
tonación del G lo ria , son textos que debían ser pronunciados 
por otros. Esta observación puede bastar por sí sola para con­
vencernos de que con la colecta hemos llegado a la primera 
oración de categoría. Efectivamente, y según ya dijimos, el 
rito  de entrada cu lm ina en esta oración sacerdotal, lo mismo 
que la ofrenda de los dones encontrará su conclusión en la se­
creta y la com unión en la oración postcomunión.

E l nombre más frecuente de la colecta en la litu rg ia  romana 
f es orafto , lo cual significa que esta solemne plegaria litúrgica 

participa del carácter de un  discurso público. El sacerdote ha­
bla acá como portavoz del pueblo, y es por esta razón que el 
pueblo  es prim ero inv itado a adherirse mentalmente a la pie- 
garia. Este segundo aspecto de la oración se expresa por otro
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de los nombres que ha recibido, collecta. palabra que se 
aplica sobre todo a la primera de las tres oraciones de la Misa, 
y que m  Roma se llam aba "o ra t io  p r im a " , en contraposición 
a la "o ra tio  super o b la ta "  (secreta) y la "o ta r io  ad complen- 
d u m "  (po; (com unión). La palabra "coU ectio " s ignifica cose­
cha. resumen, pues esta oración, como lo veremos enseguida.
recoge las oraciones privadas de todo el pueblo.

v

a. El Oremus

El sacerdote comienza por decir "O re m o s ", al tiem po que 
extiende los brazos y luego los recoge. Los extiende hacia los 
fieles como para abrirles el seno de la m isericordia, y luego 
vuelve a juntarlos, com o para estrechar a los presentes en el 
seno de la caridad.

Digamos de paso que las manos del celebrante tienen, aquí 
como en toda la M isa, una especie de lenguaje prop io , verda­
deramente exquisito. Los m ovim ientos que le prescriben las 
rúbricas son una predicación m uda pero elocuente. G uard in i 
tiene una notable página sobre (a expresividad de tas manos. 
"E s tud ia  un hom bre, tú m ismo, y verás que n ingún senti­
m iento de alegría, de sorpresa, de expectativa deja de tradu­
cirse enseguida en sus manos. Después del rostro, la mano es 
la parte del cuerpo m is  espiritual. Para trabajar, para defen­
derse y atacar, las manos son una fuerza y un  poder, y. sin 
embargo, ¡qué fin u ra , qué admirable organización, qué 
m ovilidad! La m ano es un camino para entregar la propia 
alma, y recibir la del otro, porque la mano sirve tam bién para 
esto. ¿No es estrechar el alma del p ró jim o tornar las manos 
que se tienden?

"P e ro , ¿debe la mano tener su lenguaje durante la oración, 
cuando el alma dice o escucha lo inefable, ruando el alma



viene a darse o a recibir a Dios? Cuando uno se recoge en sí 
m ism o, cuando en su corazón está a solas con Dios, de por sí 
las manos mismas se juntan y los dedos se entrecruzan. Las 
olas de vida que laten en el fondo del ser y quisieran escapar, 
pasan de una mano a la otra para re flu ir al in terior, porque 
lodo debe permanecer dentro, ju n to  a Dios. Es el recogimien­
to, la guardia del Dios escondido. Y esta actitud significa: 
Dios es m ío; yo soy suyo; y estamos unidos uno al otro, solos. 
Si ante Dios el corazón se h u m illa  por respeto, las manos s'* 
jun tan . Símbolo de pequenez o de pureza: el alma se muestra 
a llí atenta para recibir al Verbo d iv ino . Símbolo tam bién de 
abandono; esas manos que nos defienden, las hacemos prisio­
neras, en cierro modo, de los dedos divinos. En presencia de 
D ios el alma siente a veces reconocim iento: las manos toman 
entonces la posición del O ran te ...

■'Dios nos ha dado las manos para nepresar nuestra alma. 
C uidado que no expresen las indolencias del corazón, la d is i­
pación... ¡cuidemos nuestras manos! que siempre nurstio  
in te rio r pueda armonizarse con estos gestos’

Volvamos a lo  nuestro. Extendiendo y juntando sus manos. 
eJ celebrante dice “ o rem os". Con este sencillo vcrbo el sacer­
dote exhorta a la oiación. En las liturgias orientales, la 
fórm ula correspondiente, generalmente pronunciada por el 
diácono, no es tan parca en palabras. La invitación a (a ora­
ción m ira menos a que los fieles se unan mentalmente con el 
sacerdote, cuanto a que cada uno rece por sus propias in ten­
ciones. F.n las * ’oraciones solemnes" del Viernes Santo, que 
pertenecen a las partes más antiguas de nuestra litu rg ia , des- 
pues del Oie.-nus se indican las intenciones con todo detalle 
"O rem os, amadísimos, por la Iglesia santa de D io s ..."  En 
estas mismas plegarias, a la invitación para Ja oración sigue la 
rvho ria i i>)n del diácono T  lena mus i» rm ja". para que <.ida
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uno sc a rro d ille  y ote en p rivado . TaJ es el sen tido  de l “ O re- 
m us*' de  la colecta: exhorta r a la oración privada de  cada uno  
de los asistentes. Lam en tab lem en te  en (os ú ltim o s  tiem pos no 
se daba espacio para d icha oración p rivada  y el sacerdote co­
menzaba enseguida su oración púb lica . H oy  se ha restaurado 
fe lizm e n te  ia costum bre de guardar unos instantes de 
s ilencio . Pero para que ta l practica sea fru c tífe ra  se requiere 
Je) sacerdote una in s tru cc ió n  pastoral de m udo q u e  ese s ilen­
cio un :¡c:t un  vacío s ino verdadera oración.

Luego, sí, vendrá  la oración solemne de l sacerdote. Si en 
verdad ha h a b id o  oración privada , la oración conclus iva  será 
una verdadera “ c o le c ta " .  Así en tend id a , la pa lab ra  "co llcc - 
ta“  resu lta  m uy ap rop iada  para exp lica r el sen tido  de  esta p le ­
garia. T o d o  lo  que  la precede desemboca en e lla : cantos, sú­
plicas. h im no s  y especia lm ente los breves instanres de la in a ­
preciable oración p rivada .

La “ co lecta”  resu lta  pues, el co m p e n d io , el su m a rio  de to ­
das las oraciones particu lares que  se p u r if ic a n , p o r así decirlo , 
en el c riso l de la orac ión sacerdotal.

h> Form a y co n te n id o  de la colecta

Unas palabras, an te todo , sobre la  a c titu d  co rpora l de l cele­
brante. S iem pre el sacerdote p ro nu nc ió  esta o ra c ió n  con los 
brazos levantados y extendidos. En la an tigüedad  tam b ién  los 
fieles o n b a n  en la m ism a postura. Desde los p r im e ro s  siglos 
se v io  en d icha a c titu d  corpora l una im agen de C ris to  c ru c ifi­
cado, pensam ien to  que vuelve en los com entadores m edieva­
les de la Misa y e jerc ió  u n  in f lu jo  tan grande sobre la actitud 
corpora l du ran te  el canon.

u<-

En la actua lidad  está perfectam ente reg lam entada esta 
postura de l ce lebrante, lo  mismo para e! canon que  para las 
oraciones. Nótese que  d icha postura está prescrita solamente 
para aque llas p legarias que el sacerdote desde an tigu o  tenía 
que rec ita r com o po rtavoz de la com u n idad , o sea las tres ora­
ciones sacerdotales y la solem ne plegaria eucarística, qüc com - 
prende el pre facio  y el canon, pero no en cam b io  para aque­
llas que  son más b ie n  expresión de su devoc ión  privada. Para 
éstas se im p uso  o tro  m od o  de tener las m anos, a saber, junras 
de lan te  del pecho, postura que proviene de trad ic iones ger­
m ánicas. de índ o le  caballeresca, donde era costum bre que los 
súb d ito s  jun tasen  sus manos y las pusiesen d e n tro  de las de su 
señor feudal com o para m ostrar su dependencia  a la vez que 
su f id e lid a d  (gesto que  aún hoy perdura , y con  el m ism o sen­
t id o . en la o rdenac ión sacerdotal, cuando el recién ordenado 
pone sus manos en tre  las de su ob ispo). Así queda párente, a 
s im p le  v ista, la d ife renc ia  de estas dos clases de oraciones, de 
las cuales unas representan los e lem entos fundam en ta les  de la 
M isa y otras cons tituyen  agregados u lte rio res.

A l c o n c lu ir  la colecta recu rriendo  a la in tercesión de Cristo, 
ju n ta  el sacerdote las m anos, in d ic io  na tu ra l de que redobla 
sus instancias, y de su modesta seguridad de conseguir Jos 
bienes q u e  pide  p o r tan  poderosa m ed iac ión . ¡Vemos una vez 
más la fue rza  de l lengua je  de las manos'

Destaquem os el estilo  rom ano de ¡as colectas. Ta l estilo se 
de fine  po r su sob riedad , con una marcada prefcreric ia por la 
hrevedad. concis ión y c la rida d . F.lío no qu ie re deciii que la l i ­
tu rg ia  rom ana dc«tierre po r com p le to  las oraciones largas, Los 
am p lios  prefacios de l P o n tifica l Rom ano que. p o r e jem p lo , se 
usan en las consagraciones de obispos, sacerdotes y diáconos, 
derivan en lo  esencial de los sacraméntanos tóm anos más an ti­
guos. C on todo, al lo m p a ra r estas formas más pro lijas con el



e s t ilo  de las litu rg ia s  orien ta les, o  inc luso de la  galicana, salta 
a la v is ta  su carácter típ icam en te  rom ano. La expresión más 
pe rfe c ta  de esta m enta lidad rom ana es la colecta.

In te rn é m o n o s  ahora en ia estructu ra  específica de estas o ra ­
c io ne s . Se tra ta  ev identem en te  de plegarias im p e tra to rias  po r 
las cuales se so lic ita  a D ios a lgu na  gracia de te rm in ada . Una 
s ú p lic a  im p e tra to ria  puede ser sencilla  o a m p lif ic a d a . S im p le 
es la  que inc luye tan sólo los e lem entos indispensables de Ja 
p e t ic ió n , com o cuando, po r e je m p lo , un  n iñ o  ruega a su 
p a d re : “ Papá, dam e pan” . T a l súp lica consta ún icam ente de 
la invocac ión  (papá) y la p e tic ió n  (dam e p a n ). La sencillez no 
se p ie rd e  porque se le añada una  oración subord inada  que 
d e ta lle  a lgo más el f in  para el que  ha de se rv ir la cosa que se 
p id e  (de  m od o  q u e ...) . O tra  cosa es cuando , po r e jem p lo , se 
le añade a la invocación in ic ia l a lguna frase laudatoria  
m e d ia n te  una oración subord inada  de re la tiv o : “ Papá, tú  que  
eres tan  b u e n o . . . " .  Y a en este caso no tam os la obra de ia 
re f le x ió n  lite raria  y de l arte re tó rico . Pues b ie n , este ú lt im o  
t ip o  de plegaria parece el más conven ien te para una oración 
p ú b lic a .

P orque la oración colecta es e m in e n te m e n te  púb lica . Por 
eso se \d dice en voz a lta : se d ir ig e  a D ios en nom bre de la 
c o m u n id a d . C uando se p ro n u n c ia  u n  discurso en nom bre de 
u n a  asamblea presence, se lo  hace siempre en voz alta, a f in  
de  que ella lo  oiga. A  esto se debe ta m b ié n  e l que las frases 
q u e  la componen estén s iem pre en p lu ra l,  te  rogam os... El 
sacerdote no habla por sí m is m o , es acá el po rtavoz de la Ig le ­
s ia . Las pocas oraciones en s in g u la r que c o n tie n e  la Misa son 
m ás bien para a lim en ta r la devoción personal de l celebrante. 
La fo rm a p lu ra l supone que el pu eb lo  ha s ido  convocado a la 
o rac ión  (O rem us) y que al f in  da su ap robac ión p ronunc iando  
su A m en.



El carácter c o m u n ita r io  de esta oración explica su estilo  de 
prosa solem ne. La oración tiene form a de discurso breve y 
b ien  a rticu la do . Es una “ e ra r io "  en el sentido “ o ra to r io "  de 
la pa labra. N o  inc luye  elem entos poéticos. El sacerdote está, 
po r así dec irlo , en presencia de la D iv in a  M ajestad: su s itua­
c ión  es dem asiado seria para que pueda entregarse a la poesía. 
C uando se hab la  a D ios d irectam ente , cara a cara, la poesía 
p ie rde  sus derechos. La oración está. pues, redactada en 
prosa. Pero ta m b ié n  conviene que la palabra d ir ig id a  a D ios 
sea lo  m is  d ig n a  pos ib le , y de ahí la so lem n idad de la jarosa 
en cuestión.

En la época en que se com puso la litu rg ia  romana en 
lengua la tin a , o  sea en e l lapso que va de l s ig lo III aJ V, las 
escuelas retóricas hacían fo rtu n a  en el Im p e rio . Estas escuelas 
co b ija ron  a los más grandes Padres de la Iglesia, los cuales, en 
ú lt im a  ins tanc ia , fue ro n  los creadores de los texros litú rg icos. 
N o  es pues sorp renden te  que su cu ltu ra  retórica haya marcado 
su m anera de ce lebrar el cu lto . En m ateria  de prosa solemne, 
de discurso, se concedía entonces extrema a tención al f irm o  
Lo im p o rta n te  en la fo rm a  era la salida arm oniosa de las 
cadencias que cerraban las frases y los m iem bros  de frase; el 
discurso debía tener lo que llam aban "c u rs u s " .  E jem plos: 
p ro p ítiu s  réspice, m ajestátis exténde, g ló r ia m  p c rd u c im u r ..

N o  conocem os los autores concretos de cada una de las ora­
ciones que nos ha legado la trad ic ió n , aunque en algunas de 
las más be llxs y antiguas (p o r e jem p lo  las oraciones que 
f ie rra n  las lecturas de la V ig ilia  Pascual) parece reconocerse el 
estilo  de aquel gran D o c to r y orador que fue San León Magno

Las oraciones colectas tienen no rm a lm ente  cua tro  partes

— invocación  a D ios considerado en su un id ad , etern i-

ó')



M

dud, om n ip o tenc ia , (.a norm a tra d ic io n a l es que nunca la 
invocación se d ir ija  a C ris to  (las otaciones que  así lo  hacen son 
ev identem ente  m u y  posteriores). Las litu rg ia s  orientales 
in c lu ía n  largas teorías de nombres y pred icados divinos que 
po r v ía  de a firm ac ión  y negación ensa lzaban los atributos de 
D ios. La « p re s ió n  rom ana es m is  s o b ria : D ios . Señor; a lo 
sum o : O m n ip o te n te  y sem p ite rno  D io s .

• t motivo  que fu n d a m e n ta  nues tra  con fian za , o en otros 
casos la evocación de l m is te r io  o  f ie s ta  de l día. Acá es donde 
entra  la oración de re ia t iv o v o  la lla m a d a  "p re d ica c ió n  re la ti­
v a " .  Por e jem p lo : D io s , que te com places en tener m isericor­
d ia  y perdonar. Es curioso , pero la o ra c ió n  de re la tivo se usa 
tan  só lo  en la colecta, no  en la secreta o  en la p o sco m u n ió n , 
d o n d e  directam ente se pasa a la p e tic ió n . D ijim o s  que a veces 
en vez de l m o tivo  de nuestra co n fian za  se in tro d u ce  el rerucr. 
do  d e l m isterio o  fes tiv id ad  con s ig u ie n te . Por e jem plo, la 
colecta de la p rim e ra  M isa de N a v ida d  reza así: O h  Dios, que 
h ic is te  b rilla r esta sacratísim a noche p o r el resp landor de la 
luz  verdadera. La o rac ión  de re la tivo  p ro p ia  de las coléelas es 
su aspecto, por así de c ir, c o n te m p la tivo .

— La petición, que  desarro lla el o b je to  de la súplica. Por 
e je m p lo : "C oncédenos que resplandezca en nuestia  conducta 
la fe  que ilu m in a  nuestro  e s p ír itu " .  E l co n te n id o  de la p e ti­
c ión  suele ser m uy  genera l. Y  esto p o r una sencilla razón: 
com o oración p ro p ia  de l sacerdote, la colecta es un resumen 
de todas las p legarias particu lares, y  consigu ientem ente  sólo 
puede atender a los ruegos de in terés co m ú n . En su com posi­
c ión  estilística recurre a veces a expresiones antitéticas o a 
b inas que expresa» la to ta lid a d : v id a  te rrena l y eterna b ien a ­
venturanza. cuerpo y e sp íritu .

- L a  clámala y doxologia. Es la con c lu s ió n  de la plegaria.

"íf i r

que apoya su re q u e rim ie n to  sobre la intercesión del único 
m e d ia d o r, Jesucristo. Por nuestro Señor Jesucristo... En los 
p r im e ros  siglos se decía " p o r  m edio de nuestro sum o sacerdo­
te J e s u c ris to ". Lo que se qu ie re a firm a r es que la pe tic ión  se 
eleva p o r  m ed iac ión  de C ris to , "s iem pre  v iv ien te  para in te r­
ceder en favor nuesrro ”  (H e b . 7. 25). La fó rm u h  actual « •  
presa los grandes a tr ib u to s  de Cristo . Lo llam am os Dominas 
noster (N u es tro  Señor): el que presenta nuestras plegarias es 
u n o  de los nuestros, el nuevo A dá n , con qu ie n  form am os un 
cue rpo . Pero es al m ism o tie m p o  Fi/ius tuus ( tu  H i jo ) ,  tu  H ijo  
e te rn o , uno  con tigo . Esta fó rm u la  expresa m uy b ien c! carác­
te r p o n tif ic a l de l V erbo encarnado, puen te  ten d id o  entre 
D ios  y  nosotros. N o  en vano es el P on tífice  que penetró hasta 
lo  más a lto  de los cielos, por c i que tenem os ségura confianza 
y acceso lib re  a D ios (cf. H eb. A. Id ; Ef. 3. ¡12). El m ism o 

Jesús ha consagrado este recurso a su m ed iac ión cuando d ijo : 
" C u a lq u ie r  cosa que p id ie re is  al Padre en m,i nombre  os la 
d a rá " .  Concluye ia fó rm u la : Q u i tecum v iv it\e t regnal (que 
v ive  y reina co n tig o ): C ris to  g lo rifica d o  conpnúa viviendo, 
c o m o  íuestro Rey. nuestro Señor, nuestro Sum o Sacerdote, 
sen tado a la derecha de l Padre y en la u n id ad  de l Espíritu 
Samo. La conclus ión He la oración sacerdotal nos in troduce  en 
eí a m b ie n te  tr in ita r io  al tiem p o  que exalta la g lo ria  de la Ig le ­
sia tr iu n fa n te

— JUamén  da ;» la com u n idad  una ocasión más para re fren­
dar las palabras de su represéntame. En su sen tido  p r im it iv o  
la pa lab ra  hebrea am én, cjur ya estaba en u s o r n i r r  los judíos, 
desde la más rem ora an tigüedad, s ign ifica " f i j o " ,  con ella ve 
reconocía que lo  que se había d icho  ' 'estaba f irm e "  En todas 
las lenguas esta palabra litú rg ica  queda sin tradu c ir San lusti- 
no  la  in te rp re ta  com o "h á g a s e " , "a s í se a ", y ta l es sin 
d u d a  su sentido en este s it io , pues rxprésa el consen tim ien to  
de l p u e b lo  a la orac ión sai erdotal
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I I I .  LA  L IT U R G IA  DE LA P A LA B R A

(D esde la  E p ís to la  hasta la  oración de los fie le s )
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f in a l de Ja cerem onia re lig iosa , se leían pcrícopas diversas 
según lib re  elección. A las lecturas se agregaba Ja hom ilía .

Pasando ya al t ie m p o  de la Iglesia, la selección de lecturas 
se h izo  en las diversas litu rg ix s  según una gran variedad. Por 
lo  menos debían ser dos (u n a  de l A n tig u o  y o tra de l N uevo 
T es tam en to ), s iendo la ú lt im a  siempre una  perícopa del 
Evange lio . A veces ha b ía  tres lecturas: una de l A n t ig u o  Testa­
m en to  y dos del N u e vo . Más ta rde  desapareció la de l A n tig u o  
T estam ento  como e le m e n te  f i jo  tom ándose la p rim era  lectura 
de alguna de las cartas de los apóstoles, po r lo  que recibió el 
no m bre  genérico de ’ ‘ e p ís to la " .

b . .Sentido «le la Palabra en el cu lto  encanuten

E l c u lto  — todo e l c u lto —  es siempre Palabra, palabra c u l­
tu a l. N o  siendo la litu rg ia  un  m un do  m ágico, el sentido de 
todos sus ritos depende ú lt im a m e n te  de la pa labra. En c ie rto  
m odo es la palabra la  que da  fo rm a  al c u lto , la que lo  in fo r. 

ma. U n  c u lto  sin pa labras, serfa un c u lto  in e rte , carente de 
s ign ificado  s im b ó lico . D e la M isa se dice que es u n  "sa c rifi-  
c ium  la u d is "  ( "s a c r if ic io  de a la b a n za "), hermosa expresión 
que v in cu la  dos té rm in o s  aparentem ente  separados. El té rm i­
no " s a c r if ic iu m "  se re fie re  an te todo a la renovación de la 
C ru z ; la expresión " la u d is "  señala que ese sacrific io  tiene ca­
rácter laudan te , que  se expresa con palabras.

D icha "p a la b ra  la u d a n te "  está generalm ente tom ada de la 
Sagrada Escritura. P orque la B ib lia  y la L itu rg ia  no son dos
com partim ien tos  estancos. 1.a L itu rg ia  es la con tinuac ión  «Ir 
la B ib lia . Si la Escritura nos relata «le manera fided igna las 
"m a g n a lia  D e i" .  la L itu rg ia  pro longa  dichas hazañas divinas
renovando lo más s u b lim e  «Ir! p lan  «ir D ios cual es sam ft

i»



ció  de C ris to , obra m agnánim a por excelencia. La L itu rg ia  
suscita el acto de fe en el D ios de la B ib lia , en el D ios que 
crea, que juzga , que en tab la  a lianza. M is  aún, la palabra 
creada hace en c ie rto  m odo presente a A qu e l que es la Palabra 
eterna de D ios, ya que C ris to , al decir de la C onstituc ión 
sobre la Sagrada L itu rg ia , “ está presente en su Palabra pues 
cuando se Ice en la Iglesia la Sagrada Escritura, es,Él qu ien 
h a b la " .

En la L itu rg ia  la Palabra se hace r ito . El V erbo se hace car­
ne. En la M isa , la Palabra sr hace Eucaristía. Por eso, com o se 
expresa en el do cum en to  antes n ta d o . " la s  dos partes de que 
consta la M isa, a sab ri la l i tu r g ia  de la pa labra y la euc.irístir.2 . 
están tan  ín t im a m e n te  u n id a s  q u e  con s tituyen  un solo acu» de 
c u l to " .

El autor griego que ya hemos c itado , f.a ba s ila *, tiene a 
respecto u n  texto  no rah le ; " E n  la ce lebración de los santo* 
m isterio.*, el acto e s rn o a l la ’ ram ío rm a c iún  de los dor.es 
ofrecidos que se hacen cuerpo y sangre d iv in o s ; el f in .  c* ia 

san tificac ión  de los fie les ... C om o preparación y con tribu c ión  
a este acto y a este f in  están la* oraciones, las salmodias y las 
lecturas de la Sagrada E scritu ra ... Toda.* estas cosas, haciendo 
que el a lm a de l saceidotc y de l p u e b lo  sea m e jo r y m is  d iv in a . 
hacen a u n o  y a o tro  aptos para la recepción y conservación d r i 
D o n  precioso, que es r l  f in  de la l itu rg ia  "

La* lecturas tien en  por o b je to  oo sólo la m e jo r in te ligencia  
de l m is te rio  s ino tam b ién  la in m o la c ió n  m ora l dq l f ie l, la 

; p u rifica c ió n  de su corazón. «Ir m odo que se haga d ig n o  de 
1 ofrecerse en sacrific io  ron  C ris to  Moisés, ante* de con firm ar 

Ja afianza y de esparcir ‘.obre el pueb lo  la sangre de las Mfi t i ­
lmas. to rnó  el l ib ro  de la lev, leyó en alta voz lo* m andanuen- 
iro \  de D ios e h izo  ju ra r af p u e b lo  su observancia; así ep la



Misa, antes de derram ar sobre las alm as la sangre de la a lianza 
nueva y e te rna , (a Iglesia prescribe que se lea la ley, la exp lica y 

exige una profesión  de fe.

f  Se tra ta  pues de u n  do b le  a lim e n to : e l Pan de la Palabra y 
--e l Pan de la  Eucaristía. Son precisam ente las dos partes que 

in tegran  e l c a p ítu lo  sexto de l Evange lio  de San Juan , e l cap í­
tu lo  de la catcquesis eucarística.

r
1 La Palabra precede a la Eucaristía. N o  podem os acercarnos 
i a la mesa d e l Señor si n o  sabemos lo  que e llo  s ign ifica . La Eu*
, ta ris tía  rea liza  lo  que la  Palabra anunc ia . Y  la Palabra ilu m in a  

el co n te n id o  de la Eucaristía. “ Sed obradores de la Palabra y 
i no  sólo oyen tes” , nos dice el apósto l. * 'B ienaven tu rado  el 
! que oye la Palabra de D ios  y la pone en p rá c tic a ". E l E u-an- 

ge lion  suscita  la E u -ja ris tía : la buena nueva suscita la  acción 
de gracias. “ V erbo caro  f i t ” : p o r la Palabra se hace la Carne. 

'» A l f in  y a l cabo el ho m b re  no vive sólo de Pan, sino de toda 
1 Palabra q u e  sale de la boca de D ios . El cristiano  subsisre g ra ­
c ia s  a la Eucaristía y a la Escritura.

' En el o rd e n  pastora l será im p o rta n te  q u r  todos, sacerdote 
>• fieles, ap rendam os a escuchar. V iv im o s  en un m u n d o  de 

• ru id o , q u e  em bo ta  cada vez m is  la capacidad de a te nc ió n . 
“ M irad cs 'm o escucháis”  nos d ijo  Jesús en el Evange lio  ( Ix .  
18. 28). Es m enester fo rm a r un corazón que  sepa escuchar, en 
esp íritu  de  d o c ilid a d ,a  la  Palabra.

Tndos los  m om entos  de esta p rim era  parte de la M isa están 
ín tim a m e n te  trabados. Podemos a d ve rtir cóm o la Palabra de 
D ios  es:

•  preparada; en e l C o n fíte o r, K y r ic , G lo r ia , que ya a n a liza ­
mos;
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• proclamaría-, cm la Epístola v Evangelio.

• m ed ita ría ', en el salmo resprmsorial y el alleluia,

• explicaría-, r n  la ho m ilía :

• p ro fe sa ría: en el Credo;

I
•  para te rm in a r con otra p legaria  que es la oración de los 

fie les.

F.n líneas más generales, esta parre de la Misa sigue, 
a u nq ue  no con exa c titud  m atem ática , el esquema q u e ju n g *  
mant» ca lifica  de clásico en el cu lto : lec tu ra , can to , oración, 
según leyes trad ic iona les ric la oración litú rg ic a . E l C onc i­
lio  ha hecho suyo este r itm o  al decir: “ En la li tu rg ia  Dios 
hab la  a su p u e b lo  y C ris to  sigue anunciando el Evangelio . V 
el p u e b lo  responde a D ios ro n  el canto y h  o ra c ió n " En el 
fo n d o , es c! o rden m ism o de la salvación: D ios se revela gra­
tu ita m e n te . y nosonns rms adherim os a su mensaje.

A na licem os ahora los diversos m om entos que com ponen la 
l itu rg ia  de la Palabra.

J. I.A nPlSTHlA

ha p rim e r?  lectura está (ornada a veces de una '•ps\r«l¿ en 
sen tir lo  es tric to , o si no es un  texto de l A n tig u o  Testam ento 
Im p o rta b a  que la Palabra del V erbo  Encarnado — el Evange­
l i o - -  fuese precedida po r los escritos de sus enviados. Así 
D ios , después fie haber hab lado de m il maneras po r m edio de
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sus pro fe tas, nos hablará po r su H ijo ,  que es el esplendor de 
sti felona.

**¿Por qué no el Evangelio en p r im e r lugar? — sr pregunta j 
CabasiJas— . Porque hacer conocer lo que ha d ich o  el Señor 
en persona constituye una m an ifes tac ión  m ás perfecta que i 
hacer conocer lo  que ha sido d ich o  po r los Apósto les. A hora ' 
b ie n ,  no  fue  de golpe com o el S eñor m ostró  a los hom bres 
tod a  la er tensión de su poder y la cua lidad  de su bondad 
— ese fue  el e fecto de su segunda m an ife s ta c ió n — ; sino que 
p ro ce d ió  progresivam ente de lo  más oscuro a lo  más esplendo­
roso. H e  aquí p o r qué, si se qu ie re  m ostrar q u e  su m anifesta­
c ió n  se h izo  poco a poco, conviene leer los escritos apostólicos 
antes de los evangelios. Los tcxtqs reveladores de su su p re m a , 
m an ifes tac ión  están pues reservados para el f i n " .

Se tra ta ría  pues de una m an ifes tac ión  progresiva de la luz : 
al c o m ie n z o  era la ilu m in a c ió n  de la an to rcha  (A n t ig u o  Testa­
m e n to  o Apóstoles) para te rm ina r con r l  fu lg o r encandilante de 
la P alabra de aque l que d ijo :  Y o  soy la Luz de l m u n d o .

La p rim e ra  lectura tiene s iem pre re lación con  el m is te rio , 
con la  fiesta o con  el Evangelio de l d ía . Así. en  la solem nidad 
de E p ifa n ía , se trae a colación a q u e lla  profecía r n  la que Isaías 
an u n c ia  la ven ida de los Magos y la na tura leza de sus presen­
tes. D e  este m o d o , el Evange lio  aparcre com o el e u m p lim ie rv ^  
lo  de  Ja J.ey y de Jos Profetas

1 CANTOS JNTTJtLírCIONAIJIS

Es una consecuencia casi espontánea de la acción d iv ina  so- 
hrc e l coraaón hum ano  el que éste, después de haber rscvrha-
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«lo la pa labra de O ío s , por la que  la gracia llam ó  a su puerta , 
responda con un can to . Pero com o sería m uy d if íc il al com ún 
de los fie les com prender en la ie c tu ra  lo  q u e  conviene a la so­
le m n id a d . al t ie m p o , ai s a n if i r io  v expresar de un m od o  ade­
cuarlo  los s e n tim ie n to s  que d ic h a  le c tu ra  ha de b id o  «lespertar 
en ellos, la Iglesia sup le esa ta lla  escogiendo un  pasaje «le la 
Escritura, un  sa lm o, que sirve de can to  de m ed itac ión . Tal 
sa lm o su d e  entonarse de m od o  rrsponso ria l. E l pu e b lo  rep ite 
u n  e s tr ib illo , que es com o el le itm o tiv  de l salm o, y el coro 
canta los diversos versículos.

j En este lu g a r de Ja Misa fueron  in tro d u c id a s , siglos atrás, 
las llam adas secuencias. S urg ieron a p a rtir  de l s ig lo X .  en fo r­
m a de poesía. Se han  pod ido  coleccionar unas cinco m il se- 

! a tenc ias. lo  que  nos m uestra la im p o rtan c ia  de este género en 
, la poesía m ed ie va l. D e  ta l exuberancia, ia reforma de San Pío 
I.V sólo conservó cuatro .

La m is  in te resante  de éstas es “ V ic tim a e  paschali la u d e s ", 
de l s ig lo  X I .  secuencia pascua) de sim pática sencillez v gozosa 

' in sp ira c ió n , redactada en form a dram ática , es decir d ia lógic? 
entre h  com unidad  y los personajes bíb licos.

La secuencia de Pentecostés. "V e n t  Sánete S p iricu .s". de l 
s ig lo  X U !. es una frtvo ro '-a  plegaria que p id e  la v ir tu d  v iv iíi*  
«ante de lo  iln? pala v -n « f | h.s «M Ic irn c ias  de la na tura  tez? 
H um ana, representando la rm -jor y más teo lóg ica expresión d< 
aque lla  devoc ión  .d ? -/p ¡rit\i Santo tan  p ro p ia  d r  la Edad Me. 

• día. I

I
l:n  la secuencia " la u d a  S io n " .  su b lim e  poesía d idáctica 

com puesta r n  el s ig lo  x i l i  por Santo Tom ás en to rn o  al m is ic- 
t io  de la sagrada Eucaristía , el esp íritu  de la escolástica ha re - 
g id o  para la l itu rg ia  u n  m o n u m e n to  de teo logía y de p iedad.



F ina lm en te  c l "S ia b a t M a ic r " ,  de l sig lo  X J V , es una se- 
cucnc ia  de con ten ido  m is  lír ic o  que h ím n ic o , con sabor a m ís­
tica  franciscana, en do n d e  se cam a la enrereza de nuestra Se­
ñ o ra  s iem pre de pie al p ie  de la C ru z . »

Fue la secuencia una p e q u e ra  rend ija  qu e . aprovechando la 
es truc tu ra  de la Misa, a b ijó  la Edad M ed ia  y que iría  convir- 
t ie n d o  en a m p lio  cam po para la expresión de su lenguaje pro- 
p ió  m ed ia n te  nuevas creaciones musicales. A c i fue dunde se 
in tro d u jo  p o r vez p rim era  el can to  p o lifó n ic o . C om o se sabe, 
la  secuencia, en su fo rm a  m is  a n tig u a , con  las estrofas dobles 
q u e  ped ían  el d iá logo , según lo  hemos a d v e rtid o  al hablar del 
"V ic t irn a e  pa scha li" , fu e  u n o  de los p u n to s  de pa rtida  m is  
im p o rta n te s  para el n a c im ie n to  de l tea tro  re lig ioso . Sabemos 
as im ism o , p o r anuguos do cum e n tos  re lacionados precisamen­
te  con la m ism a secuencia, cóm o fue  a q u í d o n d e  se d io  el p r i­
m e r paso para la creación de los cantos re lig iosos alemanes.
Paralelas a las estrofas o rig in a le s  se com p us ie ron  otras en le n ­
gua  vu lg a r, que el p u e b lo  can taba a lte rn a n d o  con las latinas.

¡ ¿Cuál es el sentido de to d o  esto, de los salmos responsoria- 
les y de las secuencias? ¿Para qué  estos can tos ’  ¿Por qué hacer 

[_ actuar un  coro?

* ' Podríam os decir que s in  co ro  no es po s ib le  realizar la expe­
rienc ia  p len a  del c o n o c im ie n to  s im b ó lico  p ro p io  del cu lto . F.l 
coro litú rg ic o  es heredero de l coro de la traged ia  griega. El co­
ro griego hacía eco a l d ram a que  se representaba en la escena y 

I destacaba el s im bo lism o de las acciones, de jando  traslucir el 
I fo n d o  m isterioso de la existencia hu m an a . Por ser el nexo en- 
i tre los actores y la co m u n id a d  acabó p o r con s titu irte  rn  el 

educador de l pueb lo griego

i Sem ejante es la fu n c ió n  de l coro li tú rg ic o  en las solem nida-



des sagradas. Su aparic ión en el escenario de la liru rg ia  no 
obedece tan  sólo a una cuestión histórica, n i es re d u c ib le  a una 
preocupación de m era índole decorativa, o al p ru r ito  de dar 
p a rtic ip a c ió n  a d ivenas personas. El coro com un ica  a la l i tu r ­
gia su ha lo  m is té rico , la convierte en “ sacriíic ium  la u d ts " . ex­
presa su carácter de  a lto  s im bo lism o c in e fa b ilid a d , en espe­
cial a través de las c rcac iones de l canto g rego riano, pred ilecto 
de la l itu rg ia  rom ana y el más adecuado para los fines de l coro 
c u ltu a l.  (»racias al «oro. ¡a palabra se hace palabra laudante , 
el sacrificio  se hace sacrific io  de alabanza.

N os queda po r dec ir una palabra sobre cl A lle lu ia , canto 
que prepara in m ed ia tam e n te  la p roc lam ación de l Evange lio .! 
Esta pa labra  hebrea s ign ifica "a la b a d  a Y a v é " . a labad al Se- 
flo r. En la l itu rg ia  ju d ía  (donde llegó  a ser una exclamación, 
este reotipada) ten ía  u n  s ign ificado  de acción de gracias por Jos 
benefic ios rec ib idos  de D ios en tiem pos pasados, el p rinc ipa l 
y más típ ic o  de los cuales era el de la "s a lv a c ió n "  p rim e ra , la 
libe ra c ió n  de E g ip to . A l m ism o tie m p o  p re fig u ra b a  los cán ti­
cos de la litu rg ia  celestia l, escacológica, la acción de gracias • 
eterna, cuando los elegidos alabarían a D ios po r su obra consu­
m ada. Esto es m an ifie s to , por e jem p lo , en el lib ro  He Tobías, j  
donde éste, q u e rie n d o  expresar su ag radec im ien to  po r los be­
neficios rec ib idos de manos de D ios, e n tonó  su acción de gra­
cias po r las m aravillas de la h is toria  sagrada, concluyéndola 
con r l  A l l r lu ia  que  resonará en la Jerusalén de los filt iinos  
tiem pos.

En r )  N u e vo  T e s u m e m n  encontram os el A lle lu ia  con el 
« igm ficado que tenía en el A n tig u o  Testam ento  aunque más 
p trc iso  y a m p lia d o  E l A pocalipsis, que describe Ja ocupación 
de los ángeles y e leg idos el» el c ic lo  al m odo de una litu rg ia  
perenne, nos ofrece m uchos ejem plos de los h jm nos de ala­
banza y acción de gracias que a llí se escucharán, pero éstos íi-
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n a liza n  con u n  ú lt im o  can to , q u e  es precisam ente c l A lle lu ia  
(cf. caps. IV  y V ), aJ cua l sc asocian todos en com ún homenaje 
aJ C ordero. La litu rg ia  de  la t ie rra  se asocia a la  litu rg ia  celes­
tia l y se com penetra con  e lla  en la  acción de gracias eterna po r 
Ja ob ra  de la R edención. HI A lle lu ia  es el cán tico  del festín de 
bodas deJ Cordero.

la  T rad ic ión  ha p ro lo n g a d o  estos análisis esenturísticos. Es 
sobre todo  San A g u s tín  qu ie n  en sus sermones nos habla con 
más frecuencia de l A lle lu ia ,  así c o m o  en sus explicaciones de 
los salmos. Este santo D o c to r nos d ice  que c l A lle lu ia  se can ta ­
ba du ran te  los c in cue n ta  días pascuales. Parece que entonces 
no se estilaba su uso fu e ra  de l t ie m p o  pascual. Es interesante 
notas la exp licac ión q u e  de esa cos tu m b re  nos ofrece: el t ie m ­
po pascual, po r ser una  representación de la b e a titu d  celestial, 
de l sábado e te rno , d e l reposo d e l ú lt im o  d ía  sin ocaso, exc lu ­
ye toda acción que no  sea la a labanza de D io s ; por eso, d u ra n ­
te to d o  ese tie m p o  só lo  hay q u e  ocuparse de cantar A lle lu ia , 
q u e  es el h im n o  del c ie lo . " E n  este tie m p o  de peregrinación, 
recitarnos cl A lle lu ia  com o v iá tic o  recon fo rtan te , ahora el 
A lle lu ia  es para nosotros el cán tico  de l v ia d o r; pero m ed iante  
esta m archa esforzada nos d ir ig im o s  hacia la pa tria  de l reposo 
en la que cesarán todas nuestras ocupaciones y no quedará 
más que el A lle lu ia . . .  A ho ra  es e l am or h a m b rie n to  eJ que  lo  
can ta , entonces será e l am or s a c ia d o ". Por ser un  a n tic ip o  de l 
can to  celestial, el A lle lu ia  no p u e d e  sino ser un  cántico de go ­
zo. San A gustín  lo  adv ie ne  en la  m ism a m anera como ce ran- 
la . en este " ju h i lu s "  que  m o d u la  m usica lm ente  sin palabras 
la le tra  f in a l, la Ierra a- "¿ Q u é  es el ' jú b i lo s ' 7 Es no poder ex­
presar r l  gozo «m i pa labras, y s in  em bargo da r a entender con 
la vox Jo que se siente in te r io rm e n te " .  V cu o tro  lugar: ' ’  ̂A 
q u ie n  conviene este 'jú b ilo s ' s in o  al Dio.s in r fa b l r 7 lis inefa- 
Me lo  que nose puede expresar, si no  lo puedes expresar, y nn 
lo  debes ca llar. ;q u é  has de hacer sine# exu lta r «le jú b i l i ' 7 De

o tro  m o d o : que el corazón se regocije sin palabras y lo enten­
d id o  con gozo ilim itado  no quede aprisionado en los límites 
de las s íla b a s ".

1:1. W A N t.n .r t;

A l E vange lio  « o r/rs p o n d r el ¡ id o  m is  honorífico  en el o r­
den je rá rq u ico , o sea al té rm in o  de las demás lecciones. Con 
esto, se (o ' i t  t i  a al m ism o tie m p o  m i '  cerca de la Misa sacrifi­
c ia l.

En qué estima se tuv ie ra  el tex to  evangélico en siglos pasa­
dos se colige po r el esmero con que se ornaban le* a rtig u e ' 
evanReluinot m anuscritos y el verdadero lu jo  que rn  rib*. 
desplegaba. El icxro  sagrado se seguía escrib iendo in n  
no ria le s  en tiem pos en que éstas ya habían caído «*n desuso. 
En no  pocos m anuscritos se advie rten  letras tic  oro o plata so­
bre fo n d o  de p ú rp u ra , ricam ente  decoradas con rnirm ruras. 
F recuentem ente  el evange lia rio  se cubría  con tapas de m arfil, 
o ro  p u ro  y p la ta . Era el ún ico  lib ro  que po d ía  colocarse sobre 
el a lta r ; au to rizac ión  no tab le  ya que . según la concepción an- 
t ig u a , en el a lta r no  debía ponersr más que eJ Santísimo Sa­
cram ento .

Su jcrar«|uía queda aún hoy destacada por <! ejpc» d i  -rv.pt 
f lo  que muestra la Iglesia en rodear iu  lectura r o t  A» mayor ##> 
¡ rm iu lo o  F.l o-xto  de l evange lio  no h  puede her un sirriplt 

! ir c to r ,  sino  que está reservado al «liácono o a l m ism o sasetuo- 
L * 'c  f-3 h is to ria  nos ha conservado una excepción: cr¡ !a noche 

< lr N a v id a d  - I  r » n p r ; i  Jtv .'um aric «« m u  - i  p m d riru »  .U



1. POR QIJÉ UNA in ifX C lA  O»: I A PAI.ABRA 

a. Dalos históricos

Sólo después de tres años <lr pred icación d o c trin a l y m oral 
proced ió  el Señor a la realización de su sacrific io . Justo es pues 

‘i que antes de tom ar parte en la renovación de este sacrificio 
nos preparem os oyendo la Palabra.

I
La p rim era  parre de la M isa, dedicada a la lectura y a u d i­

c ión  de la B ib lia , tiene su origen en la Sinagoga. Era n a tu ia l 
que una re lig ió n  com o la de l A n tig u o  T estam ento , fundada 
sobre la reve lación, reservara un puesto im p o rta n te  a Ja lec tu ­
ra de Jas Sagradas Escrituras. T a l lectura no se realizaba en el 
te m p lo , sino en las sinagogas que. después de l destierro de 
B a b ilo n ia , se habían e rig id o  to n  este f in  en todas las ciudades 
donde  vivía una com u n idad  hebrea. La lectura estaba d iv id i­
da  en dos partes, la de la Lev y la de los Profetas. I j  lectura <¡r 
Ja Ley. q u r  ocupaba Ja p rim era parre, se haría de ral form a 
que en cada reu n ión  se continuase en el p u n to  donde habían 
quedado la ú ltim a  ve/ í l r r u o  m n r in tta ) . f.n cam bio , de los 
otros lib ros , o  s-a, de los l ’ ro le ias, cuva lectura señalaba '1



solem nem ente: “ Salió un  de c re to  de l César A u g u s to . . . " .  Pe­
ro entonces debía revestirse con  o rnam entos de d iic o n o .

La im portancia  de su proclam ación  queda  tam b ién  destaca­
da por el hecho de q u e  ex ige  u n a  p repa rac ión , una bendic ión 
especial. Así e l diácono  p id e  la b e n d ic ió n  aJ sacerdote, el cuaJ 
aj hacerlo dice: “ E l Seflor esté en tu  corazón y en tus lab ios , 
para que anuncies con d ig n id a d  y com petenc ia  su santo evan- j 
g e lio " .  Y  cuando Jo p ro c la m a  el m ism o  sacerdote, se prepara 
in te rnam ente  para e llo  re p it ie n d o , p ro fu n d a m e n te  in c lin a d o , i 
las palabras de Isaías, el p ro fe ta  de lab ios im puros : “ P urifica  
m i corazón y m is lab ios, D io s  todopode roso , para que a n u n - ■ 
cíe to n  d ig n id a d  ru san to  e v a n g e lio " .

listas oraciones, y se n tim ie n to s  correspond ien tes, conv ie ­
nen p rinc ip a lm en te  al m in is tro  de l E vange lio  — diácono y sa-i 
cerdotc— ; sin em bargo ta m b ié n  los fie les deben prepararse., 
p id ie nd o  la gracia de o lt  con  d o c ilid a d  la pa labra de D ios y  de  \ 
aptovrehar tan santa enseñanza. Corazones distra ídos p o r la í "  
agitaciones de la tie rra , la b io s  m anchados po r el com ercio de l 
m undo , tam bién ellos necesitan buscar en el a lta r ese fuego  
d iv ino  que ilu m in a , que consum e la in iq u id a d  y que se ab ra ­
za en la m ed itac ión.

1:1 Evangelio se oye de p ie . Esta costum bre  es m uy an tigua : 
se la encuentra ya en el s ig lo  IV . Los hom bres debían dcscu- 

> brirse, los emperadores y reyes deponían  su corona, m ostran­
do así que su au to rid ad  era in fe r io r  a la de C ris to , suprem o 
Em perador; los caballeros llevaban  la m an o  a la em puñadu ra  
de su espada o la desenva inaban al em pezar el Evangelio para 
presentar armas du ran te  su le c tu ra , expresando con este gesto 
su p ro n titu d  para de fender inc luso  con las armxs la palabra de 
Dios.

A nte s  de segu ir a d e la n te , d ig a m o s  a lg o  sobre r !  s e n tid o  de9 »

Vi.



esta postura, que la litu rg ia  nos im pone  no sólo durante la 
lecrura de l E vange lio  sino tam b ién  en ocrxs paLrtes de la Misa. 
Escribe G u a /d in i:  " U n  hom bre  venerable se te acerca y te d i ­
rige la pa labra. Enseguida re pones de p ie  para escucharlo y 
responderle ... T a l ac ritu d  s ign ifica  ante todo  que  uno  concen­
tra sus fuerzas; en vez de l dejarse estar p ro p io  de l que está en 
un  sofá, uno  se re tom a y se concentra en postura v iril.; Ta l 
postu ra  s ign ifica  que u n o  está a te n to ... S ign ifica  asim ismo 
que  u n o  está presto , po rqu e  el ho m bre  que se pone de pie es­
tá en condic iones de ir  enseguida aqu í y a llá , puede, en el ac­
to , e jecu ta r una  o rden , o em prender una empresa. Esta pos­
tura es una nueva expresión de l respeto que se debe a D ios ... 
Nosotros somos el siervo d ilig e n te ; nos parecemos al soldado 
eq u ipad o .

"L o s  fieles se levantan en la Misa cuantío  en el Evangelio 
oyen la Ruena N ueva .. P rr«  rs m enester estar de pie, verda­
de ram ente  de p ie , sobre los dos pies, sin apoyarse ni doh la t 
las rod illa s : rectos, firm es, enérgico*-"

t V iene  luego la procesión a ! ambón. El traslado de l d iácono 
al s it io  donde  había de leer el Evangelio se trans fo rm ó  en una 
verdadera procesión con to d o  un  r ito  ce rem on ia l para resaltar 
una vez más la trzsccndencia de su p roc lam ac ión . En las misas 
solem nes la procesión se acom paña con el arom a del incienso, 
que se expande com o s igno de l " b u e n  o lo r de C r is to "  que se 
irra d ia  de l evangelio , y tam b ién  ro n  la luz de los cirios, que 
representa la luz de l m u n d o  que se propaga siem pre de nuevo 

p a rtir  de l Evangelio

El m in is tro  de l E vange lio  saluda d ic ie n d o  Dom inas vnbn- 
tu m  ( '  T .l Sefiot esté con vo so tro s "). Esta fó rm u la  estereotipa­
da no  sólo une en la p írcen te  «hasiún sino que se rep ite 
• uarita*- vet es hav que exhorta r a in - fie les para que se sunsún a

,  - ¡

*•■K . vrX

i
M



!a oración de l ce le b ra n te , restableciendo en tre  ellos un  con -] 
tacto más in tenso, c o m o  si se d ije ra : H e rm ano s, oremos ju n - j  
tos. A s im ism o p re te n d e  llam ar la a tención de l pueb lo  sobre 
lo  que sigue, que es s iem pre  de im p o rta n c ia , com o si se d ije - ¡ 
ra: H erm anos, escuchad bien. Así en el r i to  de apertura , al c o -j 
m ie nzo  de l canon, y en  este m o m e n to  p re v io  a la lectura del 
Evange lio . Por su fo rm a  de saludo, que p id e  respuesta, ofrece 
a los fie les una ocasión para que in te rvengan  activam ente . Las 
palabras mismas d e l sa lud o , cargadas de ta n  veneranda tra d i­
c ió n . co n trib u ye n  ta m b ié n  a in te ns ifica r la atm ósfera sacrai de 
la u n ió n  de rodos c o n  Dios, que  es el a m b ie n te  p ro p io  de la 
litu rg ia .

A m bas fó rm u la s , sa ludo  y con testac ión, se usaban ya en la 
p rim e ra  c ris tia nd ad : más aún . son de o rig e n  precris tiano. En 
el lib ro  de R u th  ( 2 .4 )  saluda Booz a los segadores con el D o- 
m in u s  vobiscum  p o r  lo  que parecería ser u n  saludo corrien te  
en la v ida  com ún. T a m b ié n  lo  cncontamos en otros lugares de 
Ja Sagrada Escritura fc f .  Le. 1.2H; 2 Tes. 3 , 1 6 . etc.). Destaque­
mos especia lm ente e l pasaje de la an un c iac ión : rua nd o  María 
Santís im a fue e le g id a  para ser M adre de l R edento r no rec ib ió  
de l c ie lo  m e jo r s a lu d o  que éste: "D o m in u s  tc c u m "  ( " e í  Se- 
f lo r es c o n t ig o " ) .  La  expresión "D o m in u s  v o b is c u m " qu ie re 
decir que la g lo ria  d e l D ios  crino, la paz de  Dios-,en cierta m a ­
nera penetran en nosotros. El Seflor, es d e c ir  el Padre, el H i jo  
y el E sp íritu  Santo, la T r in id a d  m ism a, presente en este luga r 
sagrado lo  esté ta m b ié n  en vosotros, tabernáculos vivos-, que os 
penetre hasta lo m is  ín t im o  del ser, que os haga tem plos más 

sagrados.

Si b ien  la p a la b ra  “ D om inus” , que q u ie re  decir senc illa ­
m en te  " e l  S e f lo r " .  se refiere a D ios co m o  si se d ije ra : "D io s  
sea con v n s o u o s ", a lgunos  litu rg u ta s  sostienen que no habría 
inconven ien te  en in te rp re ta r la  com o re firiéndose  a C ris to . Si



b ien  el o rigen  ríe la expresión es vctcrotcstam em aria. to m o  se 
tra ía  Me una fó rm u la  de l c u lto  cris tiano , ta l in te rpre tac ión no 
parece incorrecta . E l m ism o C risto nos ha d icho : " H e  aquí 
que  estoy con voso tros" (M i.  28 ,20). y tam b ién : "S i dos o 
tres se reúnen en m i nom bre , yo estaré en m ed io  de e llos" 
(M t .  18 .20). promesa cuyas condiciones se cum p len como 
nunca en la litu rg ia . S aludando a los fieles, el celebrante les 
desea que " e l  S e ñ o r" sea con ellos, sabiendo que D ios vendrá 
a e llos en C ris to , que es el E m m anue l, el D ios con nosotros. 
EJ sen tido  eristo lógico de l saludo parecería confirmarse si se 
analiza la fó rm u la  que em plea el ob ispo en los lugares en que 
el sacerdote p ro nu nc ia  aque lla  fó rm u la ; el ob ispo dice: "P ax 
v o b is " ( " la  paz sea con voso tro s "), palabras con que Cristo re­
sucitado saludó a sus apóstoles.

El pu e b lo  responde f t  cum  tp in tu  tuo. La contestación que 
los segadores d ie ro n  a Booz fue : "B e n d íg a te  el S eñ o r" Noso­
tros decim os; " v e n o  tu  e s p ír itu " ,  que s ign ifica  más o  menos 
lo  m ism o. Por su redacción estas palabras reve lan claramente* 
su o rigen  hebreo. T u  esp íritu  qu ie re  d r r i r  ru  persona, tú mis- 
m o . Sin em bargo San Juan G nsostom o afirm a que " t u  espío 
t u "  se refiere a l E < píriiu  Santo, que m ora en los cristianos 
Má.s aún . en u n o  de sus sermones de Pentecostés, in terpre ta la 
palabra " r s p í r in j " .  que sr usa en esta respuesta, rom o una 

a lus ión al hecho de que el celebrante ofrece el sacrificio en vir­
tud  de l E sp íritu  Santo, lis ta  sería la tazón po r la cual la Iglesia 
p e rm ite  tan  sólo a los que tienen órdenes mayores el uso de la 
fó rm u la  "D o m in u s  vob iscu m ”  La respuesta “ Y  ro n  tu  espí­
r i t u ' .  a firm a ría  así la v o lu n ta d  de fo rm ar una com un idad  de 
oración con e l sacerdote1 en la un id a d  d r f  Espíritu Santo.

Antes d r  com enzar la lectura, el sacerdote y el pueb lo  re 
{ • fm p n ju  Tres vec'-s nacernos nosotros el signo d r  la im ;

no
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para ind ica r an te todo  que  queremos a firm a r con el e n te n d i­
m ie n to  la pa labra de D ios que vamos a o í r . esto es. su d o c tr i­
na — de ahí la serta! de la cruz sobre la fre n te — ; que nos c o m ­
prom etem os a reconocer esa doctrina  con palabras — de ah í la 
segunda c^uz sobre la boca— ; y que querem os guardar f ie l ­
m en te  el E vange lio  en nuestros corazones — p o r eso la tercera 
cruz sobre el pecho— . Tres cruces pues que expresan (a p r o n - : 
t i tu d  para confesar la fe . según aque llo  de l Apósto l: " N o  m e 
avergüenzo del E v a n g e lio "  (Rom . I ,  16). C on ellas a f irm a ­
rnos nuestra d ispos ic ión  a defender con la fren te  alta la fe  que 
C ris to  nos ha cnse flado, y que  está escrita en el lib ro  sagrado, 
confesándola con la boca y guardándola fie lm e n te  en el co ra ­
zón . A s im ism o , según an tigu os  com entaristas, con e l s igno de 
la cruz ahuyentam os el enem igo  m a lign o , empertado en ro ­
barnos la sem illa  de la pa labra  de D ios arrancándola de nues­
tro  corazón (c f. Le. 8 . 12). ;

La lectura se com ienza con una fó rm u la  arcaica: In  Uto 
tem pore  ( " e n  aque l t ie m p o " ) ,  fó rm u la  que no sólo expresa 
u n  da to  c rono lóg ico  s ino  que  tam b ién  con fie re  al texto q u e  se 
va a leer un  carácter que  trasciende el t ie m p o  concreto. Si 
b ien  ei hecho h is tó rico  que  se lee es perfectam ente datable, sin 
em bargo  su eficacia trasciende las coordenadas espacio .tem ­
porales.

A  la lector» solem ne —  prnclamac ió n  de l V e rb o — debe co­
rresp on da  en los fie les la Ju fto iic iún  a eteu^har, sab iendo 
que cuando oyen el F vangc lto  están escuchando a C ris to , es 
C ris to  el que hab la . N o  es todavía su Carne y su Sangre pero 
ya es su A lm a , su C orazón , su Sagrado Corazón que se abre 
de nuevo. N o  se lo ve aú n . pero se lo  oye. N o  había de lejos 
para decirnos: ,Y a  voy1 E l ap e tito  para re c ib ir lo  en la Palabra, 
abre o tro  a p e tito , más sustancia l, para rec ib ir lo  en la H o s tia , 
para con tene rlo  fís icam ente
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A l te rm in a r la lectura, todos los fieles d icen : Laus tibí, i
C hn tte  ( “ te alabam os. S eñ o r"). Se trata de una aclamación 
co n firm a to ria . N o  parecería b ien que la lectura d irru ida a 
todos, dejase en la com un idad  la im presión penosa de que la 
Palabra de D ios ha cafdo en el vacío. Ha sido oída y respondi­
da. Estas aclamaciones in troducen  rn  la Misa un e lrm cm o  
d ra m á tico , en este caso ro n  cie rto  carácter ad m ira to rio .

EJ sacerdote o d iácono expresa asim ism o para sí el efecto de 
esta solem ne lectura con una fó rm u la  privada: "P e r  evangé li­
ca d ic ta  d e le an tu r nostra d e lic ia "  ( " p o r  las palabras evangéli­
cas leídas se borren nuestros d e lito s " ) .  EJ E vange lio  debe ope­
rar la conversión de l corazón, com o operó la conversión del 

¡m u n d o . debe* d e s tru ir el pecado en el p lano social c in d iv i- 
, duaJ. M ien tras d ice rales palabras, besa el lib ro  de ios Evange­
l io s .

I.A  H O M I L I A \

La h o m ilía  pertenece a los e lem entos p r im itiv o s  del cu lto
■ r i ' . i r j fu i  A n tig u a m e n te  estaba reservaría al ob ispo, que pre­
sidía. Sólo él debía hablar a la com un idad , siendo éste uno de 
sus deberes p rinc ipa les. N o  rn  vano la catedra l, que es o: 
vede, torn? su nom bre  «ir i j  «.á'edra desde ia que predica

| En O rie n te  '.e p e rm it ió  que a vrres a lgún p rrsb í'e ro  pudie- 
1 <r p red icar. En o tros sirios, m in ia  se p e rm itió  ia! rosa Para la 
¡ enseñanza de I? ca te qu rtj» . rn  cam b io  nn se rx ig /a  orden sa­

g rado a lg u n o . Después de la herejía de A tr io  se p ro h ib ió  en 

A le ja nd ría  la pred icación a todos los presbíteros v lo mismo 
o cu rr ió  en el norte  de Africa, donde se m antuvo tal proh ib í-
■ i.‘»n hasta la época «le San A gustín ; algo parecido debió
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o c u r r ir  du ran te  bastante tiem p o  en Rom a y en Ita lia . Es in n e ­
g a b le  que  al reservarse el obispo el p r iv ile g io  de pred icar la 
h o m ilía ,  se rea lzaba extrao rd ina riam en te  su au to rid ad  d o c tr i­
n a l. S in  em bargo , fuera de las p rov inc ias de l n o rte  de Á frica  y 
c e n tro  de Ita lia , donde  cada c iudad ten ía su ob isp o , era d if íc il 
m a n te n e r d ic h o  sistema sin grave p e r ju ic io  de los fíeles ,d e  
m o d o  que  p ro n to  se am p lió  el pe rm iso . Y  en e l caso de que 
los presbíteros estuviesen im p ed ido s  p o r  a lgu na  en ferm edad , 

¡ los d iáconos, en lugar de l serm ón, deb ían  leer las hom ilías de 
los Santos Padres,

a. C o n te n id o  de la hom ilía

La p red icac ión  no es una s im p le  perorata s ino que tiene 
a lg o  de m is te rio . Ú ltim am en te  b ro ta  nada m enos que del 
m is te r io  de D io s  T r in o , p r in c ip io  abso lu to  de la Palabra de 
S a lvac ión . D io s  Padre, después de haber h a b lado  de d ife ren - 
tes m anetas p o r m ed io  de los pro fe tas, qu iso  fin a lm e n te  ha­
b la r  en  su V e rb o  V in o  entonces C ris to , com u n icó  la verdad a 
sus A pósto les y los envió a to d o  el m u n d o : Id  y pred icad. Pre­
d ic a c ió n  que no se hace sino ba jo  la asistencia de l E spíritu  
S a n to , sugeridor inenarrab le de las cosas de lo  a lto

E l co n te n id o  general de la pred icac ión es f l  misterio de. 
C ris to , especialm ente el m is te rio  pascual. F.o to rn o  a rs tr  he ­
c h o  centra l g ira  toda la h is to ria  de la .salvación, todo el 
c o n ju n to  de las verdades. Por eso d ice  la C o ns tituc ión  de la l i ­
tu rg ia  del C o n c ilio  Vaticano I I ;  " L a  pred icac ión es una p ro ­
c la m a c ió n  de Jas maravillas obradas po r D ios en la h is to ria  de 
sa lvación o  m is te rio  de C ru to , que  está siem pre presente y 
o b ra  en nosotros, pa rticu la rm en te  en la celebración de la l i ­
t u r g ia "

P a rticu la rizan do  más, el m isterio  de C risto contiene d ive r­
sos aspectos que deben ser predicados. A nte  todo  los hechos 
que in te g ra n  la h is to ria  de salvación, m ostrando cóm o esos 
hechos no son solam ente pre té ritos, sino que en cierta manera 
se p ro longan  hasta hoy. A lg o  semejante h izo  Jesús cuando 
levó en la sinagoga aque l texto d r  Isaías 61 y exp licó : " H o y  se 
rea liza este pasaje de la Escritura que acabáis de o í r "  (Le. dj 
Es c ie rto  que Jesús ya no nace " h o y " ,  n i " h o y "  caima la tem ­
pestad. n i resucita " h o y "  ai h ijo  de la v iuda de N a ín . según 
se I r r  en los diversos evangelios de la Misa. Pero D ios h ih l i  
" h o y "  p o r la h o m ilía  de su m in is tro  para ap licar el contenido 
de aque llos hechos salvíficos a este m om ento  concreto y a esta 
c o m u n id a d  específica. F.l o fic io  del celebrante es mostrar 
cóm o " h o y  se c u m p le  este pasaje He la F .sc ritu ra ".

F.n segundo luga r hay que predicar la doctrina  que se deriva 
de l texto p ro c la m a do . Los hechos y palabras de C ris to  expre­
san siem pre u n  co n te n id o  d o c trina l, que el p red icador debe 
exp lic itax.

F ina lm en te  deberá extraer las consecuencias que se siguen 
en el orden de lo  m oral. Los hechos de Crisro, y la doctrina ín ­
sita en los m ism os tienen  derivaciones en el cam po de Jas ros» 
rum bres.

Hechos, d o c trin a  y m ora l N o  rem ita  pues extraño jo que 
nos litre  el m is m o  do cum e n to  de l Concilio arriba c itado ' Fn 
la h o m ilía  se exponen du ran te  el c ic lo  de l arto litú rg ic o , a par. 
t i r  de los textos sagrados, los m isterios de la fc y normas de 
la vola c ris tiana  "



b . F in a lid ad  de la ho m ilía  o j

La predicación tiene en si una eficacia ex trao rd ina ria . Sanio „ 
Tom ás habla de una “ gra tia  s e rm o m s ". gracia de la pred ica­
c ió n . Refiriéndose a ella dice que el E s p ír itu  Santo in flu y e  en 
el desarro llo  de la ho m ilía  «Ir tres m aneras: p rim e ro , in s tru ­
yendo la in te ligencia  de l p red icador de  m od o  que “ enseñe'' 
conven ien tem en te : segundo, m o v ie n d o  el afre to  de l oyente, 
de m odo que escuche con gusto la Palabra de Dios y en ella se 
“ d e le ite " ;  y le tre ro , m ov iendo  la v o lu n ta d  de) que ove para 
q u e  se d isponga a c u m p lir  ¡as exigencias de la Palabra, es 
de c ir para que se “ conv ie rta ”  de la! m o d o  que se bag2 “ fac­
to r ' '  de la Palabra y no sólo “ o y e n te "  ( u t  doceat • u t de lcc tc i 
- :>f f ie r re i) .

Podríam os señalar tres fines in a u d ib le s  de una buena p re ­
d icac ión .

A n te  to rio  excitar ¡a fe . F.s cie n o  q u e  los que to  trian  parte 
en la Misa ya tienen f ; ,  y p o r eso se l la m a n  , , f ic ie s , , ( “ fid c - 
Jcs“ ). S in  em bargo, ¡s predicación debe  Mesarlo.': a la pro íun- 
dizartón  de esta fe . ul goce que  de sp ie rta  la an rum ct d r  lo* 
m is te rios , a la belleza incluso lírica  de su con ten ido

F.n segundo lugar mover ^ ¡o c o n rrn tó n  HI /Ion  de la fe no 
es un  tesoro que el f ie l debe conservar in a c fiv q s in o  una funz.n 
d in á m n a  que está siempre ex ig ie nd o  u n a  transform ación in ­
fe rio r informada por Ja ra ridad . 1 p. respuesta d r  I j  fe. suscita­
da por ¡a predi» a n ó n , »mpelr a la i/ in v e rs ió n  't i ie u /ir .  al aban­
d o n o  drf'nw tvn  «le l/o  r/|n?/>\

F in a lm e n te . in tro d u c ir en fe (MUtunutu  D i ¡ne d íca iló ri
' ............ ! ‘ .................... .
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Cl f ie l no  se lim ita rá  tan sólo a " im i t a r ”  a C ris to , com o quien 
copia un  m od e lo  exte rio r, sino a " s e r "  cada ve r más en 
C ris to , a entrañarse en £l C o m un ión  de afectos, de criterios, 
de d o m in a ,  de am or, que cu lm ina rá  adm irab lem ente  en el 
m om e n to  en que reciba el cuerpo sacram m ral de l Señor

c. Kl p red icador

HI p red icado r * '  im x  especie de heraldo fie  Uros. Júi r¡  N ik  - 
vo T estam ento  la pa labra griega que designa la pred icación es 
’k é f ig m a " .  " K é r ix "  es el heraldo de armas, el hom bre que 

viene de pane  de l Hoy para proclam ar un  mensaje rea! t-l pre­
d icado r es c l in .s rn im cnro  po r e l qtre D ios. Rey d r  rremenda 
m aiestad. m an ifie s ta  ai m undo  su plan de salvación, palabra 
de gracia y de  condenación  q i r  d iv ide  com o espada de dos rT 
ios. I.a pred icac ión no es ia s im p le  recitación de un  discurso 
re lig ioso . ('! orador sagrado no es un discurscador sino un 
hom bre  poseído po r la " lo c u ra  de la p re d ic a c ió n ". F.s loco 
po rque  pre tende que no habla en nom bre p ro p io , más aún, 
a firm a  que  o iro  hab la  en él y po r él.

;>i r i  p red icador es " k r r i r ” . bcra ido, *■< po r ser " m á r r y r " .  
(escign lis un  i.e m h rc  que .m jiic ra  un  hecho apasionante d r 
m odo que r;>> puede no com prom eter toda su vida y su ser en 
su irs c im o n m  lis  un ’cstigo. que  hace soyas aquellas palabras 
ro n  iju c  s» abre la p rim era  csr '2  d r  San Juan; " L o  que vimos. 
Jo que o fm os. Jo que  nuestras manos roca ron de l Verbo d r  b  
V ida, eco i-» lo  q u e  os amm« iam o<"

: '->i eso el j» irr |n a d o i ha de revestirse de las en trañas  mis. 
m:;s de C r r m  i ) - V  'tn is id e r* r  •.orno • ¡iciaa a si aquella base



de l A n tig u o  Testam ento: **He a q u í que  yo po n g o  en tu boca 
m is  pa labras" (Jet. 1. ? ). Debe p re d ica r desde C ris to , in s ta ­
la do  en el corazón de l Maestro, y desde a llí, m ira r a la m u l t i­
tu d ,  com o la habrá m ira d o  C ris to  cua nd o  la h izo  sentar de ­
lan te  ju n to  al lago de G enezaret.

Los fieles deberían p e rc ib ir  que e l sacerdote es un hom bre 
fa m ilia r iz a d o  con el m is te rio , que  v iene  de l desierto de su 
m ed itac ión  d*sde do nd e  fue cau tivad o  por el ím pe tu  de la 
m is ió n  de hablar en no m b re  de D io s . C om o sucediera antaóo 
con los apóstoles cuando p red ica ron  p o r p rim era vez a la 
m u lt i tu d ,  luego de re c ib ir  al E sp ír itu  Santo en Pentecostés, el 
m u n d o  debería creer que "e s tá n  b e b id o s " .  Es la sobria eb rie ­
dad de l Espíritu  Santo.

6. El. CREDO

D u ran te  los tiem pos de la Ig les ia  p r im it iv a , cuando se 
te rm inaba  esta parte — llam ada la M isa  de los catecúmenos—  
se pedía a los fieles el sím bo lo . e l s ig n o  o  la credencia l de cris­
t ia n o . Por eso el C redo se llam aba " S ím b o lo " .  Era po r lo de­
más conveniente te rm in a r la in s tru cc ió n  re lig iosa con la p ro fe ­
sión general de todos los artículos de  la fe . hacer preceder al 
S acrific io  de C ris to  el sacrific io  de l corazón de los fieles po r la 
in m o la c ió n  de l esp íritu  a las verdades de la fe. Parecía adecua­
d o , precisamente antes de renovar en la Misa todos los m is te ­
rios. la vida, la m uerte , resurrección y ascención de l Salvador, 
la e fus ión  de su E sp íritu  c incluso de anunc ia r su Segunda Ve­
n id a . que se profesara en el s ím b o lo  el co n ju n to  del dogm a 
ca tó lico . El Creció, rec itado por todos  en la Misa, se reserva 
para algunos días especiales. Es pues un  e lem en to  d r  m ayor 
so lem n izac ión de las fiestas.

•>r,



N u es tro  s ím bo lo  — ta n to  el m is  extenso com o el más breve 
hoy en uso—  no se com puso especialmente para la Misa. A pa­
rece po r p rim e ra  ver en las actas de l C o nc ilio  de Calcedonia 
co m o  pro fes ión  de los I 50 Padres a llí reunidos que lo conside­
ra ron  resum en de la fe enseñada por los concilios anteriores de 
N icea (325) y C o nstan tm op la  (381). Así se lla m ó  "s ím b o lo  
n ic c n o -c o n s ta n tin o p o lita n o  ' . Es el C redo más extenso que se 
em p lea  en la Santa Misa En cuanto  al C redo más breve, lla ­
m ado s ím b o lo  apostó lico , fue  redactado en o rden a la p ro fe ­
s ión de fe  previa  al bau tism o .

En los dos textos encontrarnos una eUructura fun dam e n ta l 
co m ú n . En am bos, el con ten ido  d o c trin a f se agrupa en tres 
partes, abarcando la confesión de la fe en D ios , nuestro 
C reador; en C ris to , nuestro Salvador; y en los m edios de sal­
vación . Cada una de estas tres partes va encabezada |>or el 
no m b re  de una  de las tres personas divinas. Las dos redaccio­
nes han s ido  in flu id a s  por las palabras que em p leó  C risto para 
el m an da to  de l bau tism o : " I d  y enseñad a todas las naciones, 
bau tizándo las en el no m bre  del Padre, y del H i jo  y del LLspíri- 
ru S a n to "  (M t.  28. 19). así com o por las palabras de l Apóstol 
en u n o  de sus h im nos: " U n  cuerpo y un e sp íritu , un  Señor, 
una fe . u n  bau tism o , un  D ios y Padre de to d o s " (E f. 4. 4).

La parte cris to lóg tca  es k  m is  desarro llada, ya que se am ­
p lía  in re rca lando  una de ta llada pro fesión de fe en el m isterio 
de C ris to  v en su ohra redentora Se confiesa claram ente la 
d iv in id a d  ríe C ris to : nacido del Padre, antes de todos los si- 
glos. D ios de D ios. Luz de Luz consustancia l con el Padre, 
po r q u ie n  todo  f»ir hecho, m ic r o  sr describe la entrada del 
V e rb o  en la h is to ria  y su encarnación en el seno de María. 
R esum ido  así el m is te rio  de C ris to , verdadero D ios y verdade­
ro ho m bre , el C redo  se de tiene en su obra, que d iv ide  en dos 
m om en tos : su descenso a la Pasión v m uerte 'p o r  nosotros v



luego  su ascenso y resurrección "s e g ú n  las E scriru ras". Fi - 
na im e n tc  a firm a  su p a rtic ip a c ió n  en el ju ic io  f in a l y su 
re inado  sin f in .

La tercera parte del s ím b o lo  resum e los fru tos que nos han 
ven ido po r obra de la redenc ión . P rim e ro  se m enciona al Espí­
r itu  Santo: luego a la Santa Iglesia p o r  É l in fo rm ad a  y v iv ific a ­
da. Esta Iglesia, una. san ia , ca tó lica  y apostólica, trasm ite su 
p ro p ia  v ida  a sus hijos a través de los sacramentos, en espera 
de l t r iu n fo  cscatológico.

Si b ien  el C redo fue p r im it iv a m e n te  una profesión de fe 
personal con ocasión de l b a u tis m o  — y po r esto está redactado 
en s in g u la r— , evo luc ionó más ta rde , en tiempos de la lucha 
cris to lóg ica , hasta convertirse en in s tru m e n to  con que en el 
c u lto  se oponía a la herejía la fe de la o rtod ox ia , sobre todo  en 
las regiones que eran escenario de d ichas contiendas d o c trin a ­
les. A l pasar Juego a otros lugares p e rd ió  su carácter po lém ico  
para convertirse en una fó rm u la  de oración. Así pues el 
C redo , además de ser una p ro fe s ió n  de  fe . llegó a ser el p u n to  
f in a l de las lecturas, una a firm a c ió n  fervorosa por pane de los 
fieles en re lación con la pa lab ra  de D ios. Si atendem os a su 
con te n id o  do c trina l se pu ed e  cons idera r tam b ién  com o una 
con tinu ac ió n  o resumen de la in s tru cc ió n  que se daba en las 
lecciones anteriores y en la h o m ilía , o  inc luso com o una suerte 
de h o m ilía ; así com o en a lgunos días sigue a la lectura de la 
Palabra su explicación po r el m ag is te rio  v ivo  de la Iglesia, en 
otros su resumen cace qu éu co-tco ló gko  es s im p lem encr el 
C redo. De esta form a llegó  a ser p u n to  fie transición para la 
Misa sacrific ia l.

A m én, d icen todos al te rm in a r e i C redo . Esta exclamación 
cierra el sím bolo. Sí. to d o  esto es c ie rto , está firm e , y xsí lo 
profeso: rrco  r n  el Padre en el 1 f i jo  v en el Espíritu Santo; t ic o
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cn las verdades de u n  D ios creador, en los m isterios de un 
D ios reden to r, cn Ixs gractxs inefables de un D ios santifica- 
d o r Así sea. que esta fe se establezca salidam ente en m i cora. 
/ 6 n . que se profese a ltivam en te  con m i boca, y que se p racti­
que sinceram ente p o r m is obras. A m én .

7. LA ORACIÓN 1)F. I OS FT FUA

Nos queda un  a n tig u o  do cu m e n to  de San J u s tin o , adonde 
éste escribe a grandes rasgos el c u lto  d o m in ic a l: después del 
serm ón de l ob ispo, dice: "n o s  levantam os todos a la ver y e le­
vamos nuestras preces- ’ . Fin o tro  lu ga r cuenta cóm o los neófi- 
ros. enseguida de haber rec ib ido  el bautism o, eran conduc i­
dos a la asamblea do nd e  los herm anos se habían congregado 
"c o n  el f in  de barer m u y  d r  p ro pó s ito  oraciones com unes por 
nosotros m ism os, po r aque llos  que acaban de ser ilum in ad os y 
p o r los d e m is  que se encuentran en todas p a n e s ". La oración 
"después de levantarse de la h o m ilía "  es en los siglos I I !  y IV 
a lgo corrien te .

r.n  cp<va« p o s trrm rr*  esta oración cayó en desuso pero el 
C o n c ilio  V a ticano  I I ,  h  ha repuesto F.n e lla  oram os por e| 
Papa, los obispos, los gobernantes y por las d is tin tas necesida­
des «fe la co m u n idad  rrr.n a n a





IV I.A PRESENTACION DF.

I.AS OFRENDAS U OFERTORIO

(Desdi e l o fe rto rio  hasta ¡a oración sobre ¡as ofrendas)

i



' ^ i í



n . : : w * *  -  • * * * w 0t r

Terminarla In Liturgia <lr |3 palabra entramos en la Liturgia 
del Saorifit io, llamada también Liturgia <lr la P.ucaristia.

i i II.STORM i»J. OFERTORIO

1:1 S riio i instituyó la Sagrada F.ucarisifa sirviéndose de ele­
mentos errarlos, el pan y r! vino. Tomó e! pan. que estaba 
sobre la mesa riel Cenáculo, y el cáliz que tenía delame, para 
convertirlos en su Cuerpo y su Sangre. Como la Misa reitera 
las arciones de la Última Cena, es obvio que lo primero que 
en ella <c requiere er que estén preparados el pan y el vino 
para cuando empire? la celebración d'd misterio

M<» « [ittr fr  reto que preparación de} pan v riel vm<»
vea ya en sí m u n u  un ruó litú rg ico . Iin  rigor bastaría con que 
alguien llevase los c ln n c m tx  al altar antes de comenzar la re. 
remanía. P.n lo ; relatos p w 'iin vos  no hav tru lirm t de que r<- 
.uiibuvese especial tmj>«»u.uu i-  ■> es*a acción propalaron.! 
5an [ustinr* d jre  d r  un modo impersonal "Se (rnc pan. agua 
y v in o "  b.sto se explic a s. tc n 'ii« r . cu ro tu la  la prcw rjp jcii*:*

1 0 '



ele los primeros cristianos por tomar distancia de las cosrum- 
l>res sacrificiales paganas y judías, que acentuaban tanto los 
elementos materiales. Los primeros cristianos prefirieron des­
tacar el carácter espiritual de su culto, un culto "e n  espíritu y 
en verdad” , interesándose menos por el pan y el v ino como 
materia, que por el don celeste que surgirá de la consagra­
ción.

Con todo, a partir de fines del siglo II las cosas cambian. 
Ahora el error predom inante es el inverso. En los círculos del 
gnosticismo se manifiesta un  desprecio exagerado por la 
materia, y así se im pone w b ra ja r  la  d ign idad  de la creación 
material. El peligro herético no está ya en las costumbres sa­
crificiales paganas sino en el extremoso cspintualismo, menos­
preciada d t ia materia. A n te  esre nuevo peligro, los cristia­
nos comienzan a subrayar un nuevo aspecto: la Eucaristía 
parte de las “ prim icias de la creación” . El primero que expo­
ne esta idea es San treneo. La Eucaristía implica un movi- 
m iento ascensional que lleva ante el trono del A ltís im o la 
oblación del Cuerpo y Sangre del Señor, pero tal ascensión 
arranca de los dones materiales. Tertu liano habla ya de 
” offerrc”  (ofrecer) los dones; San H ip ó lito  llama al pan y al 
vino “ ob la tio ”  (ob lac ión). La expresión quiere decir que 
estos objetos, separados y santificados por la oración que se 
pronunciaba sobre ellos, quedaban de alguna manera consa­
grados a Dios.

La entrega de las ofrendas se hacía de diversas maneras. En 
Oriente, antes de la Misa, los fieles dejaban sus dones en una 
dependencia contigua a la Iglesia. De allí se tomaba lo nece­
sario para la Eucaristía, trasladándolo luego solemnemente 
al aliar Es r l  origen «Ir nuestro ofertorio , que en la litu rg ia  
bizantina representaba u n o  de los momentos m is sobresalien­
tes- entre nubes de inrienso y numerosos ciriales, se utravrsa- 

: ba la nave central, en solemne procesión, ron la hosna y el l

l
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rá liz cubiertos respetuosamente con un velo, mientras sc en­
tonaban himnos d r  alabanza al Rey rie l universo. En Occiden­
te acaecía algo semejante: los Heles llevaban sus presentes, 
pan. v ino, limosnas d r  roda '•specie, y de ahí se separaba lo 
destinarlo al 5;w rríic 1 0 . I<> cual rra llevado al presbiterio por los 
Heles, presididos por los diáconos, de /nodo que los saerrdores 
lo recibían en el altar A partir del siglo XCsc comenzó tam ­
bién a ofrecer dinero, dando así origen a nuestra actual colec­
ta, cuyo lugar propio es precisamente el o fertorio . También 
fue este el sentido espiritual de !a costumbre riel estipendio, 
in troducida mucho más tarde, «pie obliga al sacerdote a ofre­
cer el sacrificio a intención d r  un donante determ inado. Sería 
interesante que los Heles volviesen a considerar la entrega dr! 
estipendio como una fase in ic ia l d r  su participación en r !  sa­
c rific io .

Es muy tradicional la costumbre de cantar durante las pro- 
cesiones de la Misa. Ya lo  vimos al hablar del in tro ito . Tam 
bién en la precesión de ofertorio  (y de com unión) se estilaba 
e l canto. La Iglesia d io  a este canto tin  nombre, el mismo que 
mdicaba la entrega de las ofrendas: "o ffe r to r iu m " . Los 
comentarista; medievales lo interpretaban como expresión del 
jú b ilo  con que los fieles ofrecían sus dones, pues1— la eirá la 
escogen ellos— , "D io s  ama al que da con alegría”  ( I ! Cor. 9. 
7). Acabarla la entrega d r  las ofrendas, se hacía a los cantores 
una scííal para te rm inar, con el Hn d r  que el celebrante pu­
diera recitar la llamada "oración  sobre las ofrendas". Poste­
riorm ente, por la supresión de la entrega procesional de las 
ofrendas, el canto ; r  redujo, como en el in tro ito , a Ja mera 
antífona

Para term inal este excursus lustóríto . digamos algo sobre 
la  materia Je la t oblaciones. Por lo que toca al pan. no cabe 
• luda que Cristo usó pan ázimo, según <*sraba prescrito en la



, cena pascual. Parece que luego los cristianos emplearon tam ­
bién pan fe rm entado, el que usaban comúnmente. Pero a 
partir del s ig lo  IX  se aboga por el uso exclusivo del pan 
ázimo: las razones serían el respeto cada vez mayor al Santísi­
mo. el deseo de usar pan ío más blanco posible, así cómo el 
e jem plo concreto de Cristo. Esta clase de pan se impuso de fi- 

t n itiva rtcn te  desde mediados del siglo X I.

I;n Occidente durante algún tiem po se d io  forma litúrg ica 
incluso a la preparación del pan. sobre todo en las regiones 
donde llegó el m ovim ien to  de reforma de C luny. F.l trigo era 
escogido grano po r grano El m o lino  en que los granos iban a 
ser triturados debía estar lim p io  y envuelto en cortinas: el 
monje encargado de la molienda se revestía de am ito y alba. 
Durante el traba jo , junto  con algunos otros ayudantes, tam- 
bién revestidos, estaba obligado a guardar silencio para que 
el aliento de su boca no mancillase el pan. Fuera de los 
monasterios se prescribía que en la preparación del pan cucarísü- 
co trabajasen sólo sacerdotes. No deja de emocionarnos la ter­
nura de la Iglesia y la delicadeza con que trató sus dones. Es 
quizá por esta razón que aún ahora se suele confiar la prepara- 
ción de las hostias a casas religiosas, preferentemente a con- 
ventos d r  religiosas.

Una consecuencia natural del empleo del pan ázimo fue la 
exclusión de los fieles de la procesión de ofertorio . Ya en los 
siglos V y v i se ñora la tendencia a no escoger m is  r l  pan n r . 
ce<ario para Ja Misa de las ofrendas de la com unidad sino pro. 
i ufárselo d r o tro  modo l.as oblatas tomaron va una foima d r- 
terminada, del tamaño anua l, y se llamaron hostias" la  
palabra "h o s t ia "  no significa originariamente smounsr*r vivo 
destinado a ser sacrificado i orno víctim a ( " h m t io "  de* verbo 
herir) D icho te rm ino  no >r podía e iv rn d r r  más «tur de O n -  
io . i) tie se había hecho hosna. v¡< tim a poi nosotros ¡« | .H  ‘i
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En cuanto al otro dem ento  Sacrificial, cl vino, hubo menos 
variaciones. En Orienre se p re fir ió  el vino tin to , por d is tin ­
guirse más fácilm ente del agua. Pero desde que se impuso el 

■ uso del purificador. es decir a partir del siglo XVI, se prefiere 
“’ " ' ' • " ' i '— - l blanco, po i dejar menos manchas.

¿Por qué Cristo e lig ió par: y v ino para materia d r su sacrifi- 
i • cio> los razones ú ltim as sólo Ll Ixs conoce. Sin embargo no 

nos parece irrespetuoso rrarai de discernir cuáles habrán ¡mío 
las razones de ronveuíeni ia n n r movieron al Señor a ral 
decisión

a. El |n»n

HI pan, cuando es com ido en una mesa fam iliar o de am i­
gos. es un signo natural ríe un ión  y de hermandad Pero esto 
no es todo. Si atendemos al sentirlo que tcr»ín en el ámbito 

i rie l pueblo  elegido, y qtie conocernos especialmente por los 
Libros Sagrados, advertimos une su contenido significativo r s 
mur lio  más rim .

h.'n d  u \o  n>tmíu d r! pueblo elegido el pan aparecía ante 
tocio como el a lim ento fundam enta l del hombre, el a/rm rm o 
une, al i l f ' i i  ile !r»s 'a lmos u*rrifi<a al hombre fd  IS 1 0 1 .
i 'd
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de la llegada del Mesías, figura y anticipación de lo que será el ' ;  
verdadero pan de vida.

En lo que podríamos llamar “ la historia salvífica del pan" 
ocupa un lugar importante el hecho de á íLüLa. Se
trataba de un pan bajado del cielo, blanco y con sabor “ como 
de torta de harina amasada con m ie l" (Ex. 16, 3J), símbolo 
de la abundancia mesiánica. Dicho pan aumentó a los judíos 
durante su éxodo por el desierto., dejando de caer cuando el 
pueblo entró en la  tierra prometida. Cristo mismo considera­
ría al maná como una de las principales figu as de la Eucaris­
tía — “ Yo soy el pan bajado del cielo, no como el que comie­
ron vuestros padres" (Jo. 6, 40)— , pan del nuevo éxodo que 
sólo dejaría de caer de lo alto cuando El volviese al fin  de los 
tiempos.

También era considerado como símbolo de los dones 
divinos: el pan era el premio de Dios al judío fie l; careec^de^ 
Q  era e k a jn g o jjo r  antonomasia. Así decía el Señor: “ Darás 
¡i Yavé tu Dios el culto que le es debido; entonces, bendeciré 
tu p a n "  (Ex. 23, 25). Por su parte, el profeta Ezcquiel anun­
ciaba en estos términos la sanción de Dios: “ Luego me d ijo : 
h ijo  de hombre, he aquí que voy a destruir la reserva de pan 
de Jcrusalén" (4, 16).

* / 
F ina lm ente^! pan era sfmbplgLckJa paz: Mclquisedec. en 

scñardc”amistad, ofreció pan y vino a Abraham, pronuncian­
do sobre el la bendición de Dios A ltís im o (cf. G én. 14,1$).
%. * '  * "  '  '  • •  •

Asim ismo el pan fue usado con un sentido ritu a l en el cufio 
jud ío . La Escritura nos dice que se ofrecía como materia en los 

; sacrificios pacíficos (cf. Lev. 7, 13). E incluso había unos 
panes llamados “ panes de la proposición" que se mantenían 

: permanentemente delante del Señor: “ Harás de madera de 
acacia una mesa de dos codos de largo... y tendrás sobre esa 
mesa perpetuamente ante m i los panes de la proposición”  

_(Lev. 25, 23-30). La palabra “ proposición," significa que esos 
panes se “ colocaban fren te ", “ delante de D io s " .

Tam bién se recurrió al pan para expresar el simbolismo me- 
siánico. El salterio predijo que en esos tiempos se daría en 
abundancia, y saciaría incluso a los pobres (c f. Ps. 132, 15).

En signo de ello, Dios realizó varias multiplicaciones m ila ­
grosas de pan. Así, por m edio de Elias, en favor de fá viuda 
que estaba prácticamente exhausta, y más claramente aún por 
Elíseo, cuando con veinte panes de cebada d io  de comer a 
cien personas, sobrando una buena cantidad (c f. I I  Re. 4, 42- 
44). Tales episodios prefiguran las multiplicaciones de los 
panes del Nuevo Testamento, las cuales no eran sino un signo

Por todo lo dicho vemos cómo en la mentalidad de los 
judíos contemporáneos de Jesús, el pan, al que Cristo recurri­
ría como elemento que iba a transformar en su cuerpo, era un 
símbolo no solamcnre natural sino también histórico. 
Cuando Cristo resolvió prolongar su presencia entre nosotros 
no elig ió otro signo que el pan. Por supuesto que hubiera po­
dido elegir otro elemento material pero de hecho eligió el 
pan. Y  lo h izo , no porque no tuviera otra cosa a mano, sino 
in tencionalm cntc. Con ello nos está diciendo que la Eucaris­
tía es un pan bajado de lo  alto, un don superior, el don del 
m ismo Dios que se da como alimento al hombre. Y con la 
elección de esa materia está diciendo también que quiere ser 
el a lim ento de un  pueblo libre que está en marcha hacia el 
cielo, que quiere ser el verdadero pan de la proposición, pues­
to siempre como víctima en la presencia del Padre, encarna­
ción del pacto d e fin itivo  que el Padre ha sellado con el hom- 
bre en la carne divina de su H ijo .
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prado fé r t i l" .  Elige para ella u n  lugar bien resguardado. Una 
vez preparado el terreno p lanta  ‘''cepas exquis itas". Cada día 
visita su viña, se preocupa por lo  qtic* puede trabar su creci­
m iento, vigila los primeros brotes, prepara la vendimia: es la 
liberación de Egipto, las gracias del desierto, la alianza, el 
tabernáculo, la entrega de la ley, la conquista de la tierra p ro ­
m etida. las victorias de los Jueces, el re ino de David, de 
Salomón...

Dios puso en esa viña toda su confianza. Esperaba que d ie ­
se el prim er racimo. Esta es la clave del Cántico de la V iña, el 
tema esencial: la esperanza que D io s  pone en el hombre. "E s ­
peraba que le diese uvas y no le d io  sino agrazones. Ahora 
pues... juzgad entre m í y m i v iñ a . ¿Qué más podía hacer yo 
por m i viña, que no lo  hiciera? ¿Cóm o, esperando que diese 
uvas, dio agrazones?" Con el corazón desgarrado, D ios re­
suelve socavar la viña, dejar que crezcan las espinas, librarla  a 
su suene: " H e  entregado el o b je to  de m i am or en manos de 
mis enem igos".

Si las osas acabasen a llí se agostaría toda esperanza. Pero 
por la misericordia in fin ita  de D io s  no es así. A  pesar de las 
peores infidelidades el corazón de Yavé no se despega del 
todo de su viña in fie l; la ha am ado demasiado, con un amor 
absoluto e irrevocable. Por eso, desde el trem edal de su mise­
ria, se atreve la viña a dirig irse a É l: ta l es el sentido del salmo 
80, que es como una con tinuación  del canto de Isaías: ‘ No 
nos alejaremos más de t i " .

¿Hasta dónde llega la in g ra titu d  del pueblo? San Mateo 
nos lo  dice en la parábola de los viñateros homicidas (cf. 2 1 , 
33 ss), que comienza justamente con una cita de Isaías 3. Im ­
presiona leer este Evangelio después del Cántico de la Viña. 
N o  es sino el f in  de la historia. Después de haber esperado
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Dios pacientemente por más de dos m il años, envía a su 
m ismo H ijo . Pero los viñateros infieles lo asesinan. Dios al­
canza así su Suprema Decepción, el extremo lím ite  de su fra­
caso. Sin embargo, desde el fondo de este abismo resurge la 
esperanza de un súb ito  cambio de perspectivas: "H a rá  pere­
cer a los miserables y entregará la viña a otros viñateros que le 
den los fru tos a su t ie m p o " . Dios amplía las perspectivas, 
pensando en la nueva viña, la Iglesia, cuyo tronco es Cristo: 
" Y o  soy la vid y m i Padre es el v iñ a te ro ". "S in  M í nada 
podéis h a ce r"; toda la historia de Israel mostraba que el hom­
bre era por sí m ism o im potente para lograr lo  que Dios espe­
raba de él. Pero ahora brotó la v id verdadera. Se podría decir 
que todo lo  anterior no fue sino preparar el terreno: arrancar 
las piedras y abonar el suelo. Cristo es la v id  y la Iglesia ‘ju s  

sarmientos. Cristo es el v ino de Dios.

Antes de term inar el análisis del sim bolism o del v ino , agre­
guemos algo sobre un  detalle aparentemente! bhnaJ: en la Ú l­
tim a Cena el v ino  aparece contenido en un cáiix. ¿Qué sim­
boliza esa copa llena de vino en la m enta lidad del judío? Sig­
nificaba la presencia de unajc c ió n  sacrificial, de un  sacrificio. 
2 1  v ino  que está en el cáliz proviene de uvas que han sido pre­
viamente prensadas en el lagar de tormra, simbolizándose"así 
la realización de la entrega sacrificial a Dios. Eío lo explicó el 
m ismo Cristo por su manera de hablar. Cuando en el Huerto 
de Getscmaní padecía su agonía interior, habló del "cá liz  de 
su Pasión", de esa copa que tendría que beber hasta Jas heces. 
Y  anteriorm ente cuando los hijos del Zebcdco le pid ieron un 
lugar priv ileg iado en el reino, a su diestra y a r n  siniestra. 
Cristo les preguntó si serían capaces de beber el cáliz de su 
Pasión (cf. M t. 20, 22-23). No es pues extraño que. al acercar­
se el m om ento de la detención, el Señor, frenando el amago 
de resistencia de Pedro, dijera: "E l cáliz que me dio m i Pa­
dre, ¿no he de bebcrlo? (Jn. 18.11).



Resumiendo estos sim bolism os, podemos decir que el vino 
es el signo de la entrega de la vida a Dios al modo de un sacri­
fic io . pero de un sacrific io  que alegra el corazón de quienes en 
c) toman parse. Así se concentran todos los aspectos s im bó li­
cos del ofrecim iento del v ino: una entrega de la vida a Dios 
(como <e figura rn  las libaciones de vino del A n 'ig u o  Testa­
m ento), mediante u n  sacrific io (porque está contenido en un 
cáliz), que llena de gozo a los que en éi partic ipan (porque el 
vino es la alrgda de D ios y de los hombres), en orden a la 
unión perenn.’ entre D ios  y el que realiza d icho ofrecim iento 
V todo esto en i?. Ig les ia , nueva viña del ra d ie , regada por la 
sangre misericordiosa de C risto-V id

> I-I. BANQl/fcTT.

El pan y el vino, puestos sobre la mesa tendida, y que luego 
se convertirán en el C ue rpo  y Sangre del Señor, ofrecidos en 
alim ento y bebida, nos muestra otro  aspecto del designio de 
Cristo: "su  sacrificio se renueva bajo forma <!r banquete". lis 
•.ierto que la Misa es, p o r  sobre todo, un sacrificio, y secunda­
riamente un banquete. Más aún, el banquete es una pane del 
sacrificio, la consumación del sacrificio, el mem ento en que 
ios fieles, en cierto m o d o , comen el sacrificio. Sin embargo, el 
hecho permanece: C ris to  quiso ins titu ir el m isterio cucarísiico 
en el seno de un conv ite  Tratemos de entrni — con todo el 
respeto que demanda h  inteligencia de la mente de D io s -- 
en las intenciones ocu ltas del Señor al obrar fie e<ta manera, 
consultando a los L ib ros Sagrados para ver que significa el 
banquete en la m enta lidad  de ios judíos



T

Como cl pun y cl v ino .ic l banquete tiene un significado 
sim bólico tanto en el uso común de todos los días como en el 
cu lto  y en la esperanza mesiánica del pueblo elegido.

En la vida com ún del jud ío , el banquete es una manera de 
expresar |a un ión  entre todos los que en el participan, unión 
que engendra una nerra identidad de vida entre los comensa­
les. es decir un m ism o querer, un mismo sentir, viene a set 
rom o el testim onio externo, visible, de una alianza, de un 
pacto de amistad corre los hombres o entre lo pueblos, si los 
comensal»-' ornen**-#»;» i ói»-:-,.-»s nac ionr' (cf. G en. 27. 2f>- 
\ ! .  *1 *0

Má« rúo. cv í.t m rr»tal*-\:d de los judíos e! banquete no so­
lamente ts sím bolo d -  un pacto, entre hombres o entre pue­
blos, sino sím bolo «ir ,-lianza religiosa con e l m ism o Dios Por 
eso en Ja sociedad judia era severamente castigado el que 
asistía a banquetes rituales preparados por pueblos gentiles, 
po ique a llí no podía estar Yavé. no podía estar D ios, pa tri­
m on io  exclusivo del pueblo escogido.

Hilo explica por qué en la p rim itiva  com unidad cristiana se 
prohibiese tan term inantem ente a los fieles la asistencia a 
banquetes organizados por los idólatras y pecadores. " N o  po­
déis tener parte en la mesa del Señor y en la mesa de los de­
m on ios" (I Cor. 10. 21). decía tajantemente el Apóstol. Si 
comían con ellos, 'o m p ro m rtú m  la santidad, la pureza de la 
Iglesia.

Sr entiende asi pnr qué el convite formaba parte del n ih o  
ind io , l.os miembros del pueblo elegido debían celebrar la con­
memoración de la Alianza — la Pascua— en el contexto de un 
banquete, como lo prcarnbe el Exodo 43-51. Asimismo algunos 
de los sacrificios que se ofrecían en el tem plo incluían estos
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convites. Luego de cum p lido  el sacrificio, los presentes — en 
prim er lugar los sacerdotes y luego los que Jo habían encarga­
do— tenían una especie de banquete sagrado en el que con­
sumían parre de la víc tim a, haciéndose así comensales en el 
altar del m ism o Dios (cf. D eut. 12, 7). N o  resulta pues extra­
ño leer en la Sagrada Escritura que es D ios mismo.- la S ab idu­
ría. quien organiza un  banquete para los suyos: “ La S ab idu­
ría ha edificado su casa...; ha inm olado sus víctimas, ha m ez­
clado su v ino  y ha e rig ido  su mesa” . A este respecto el salterio 
nos ha dejado un texto aún más notable: “ Delante de m í. le ­
vantas una mesa frente  a mis enemigos, unges mis cabellos 
con tu unción y m i ropa se hace desbordante”  (Ps. 22. 5).

Asim ismo, el tiem po mestámeo. ese tiem po tan esperado 
por todos los judíos fieles, era descrito bajo ia forma de un 
gran convite, un gran banquete. N o  de otra manera lo carac­
teriza el pro fe ta : “ Y  preparará Yavé Sabaor a rodos los pue ­
blos sobre este m onte un  festín de suculentos manjares, un 
festín de vinos generosos, de manjares grasos y tiernos, de 
vinos selectos y clarificados... Y destruirá la muerte para siem ­
pre”  (Is. 2 5 .6 . 8 ).

"Tt El fu tu ro  banquete que caracterizaría la época de la llegada 
del Mesías, estaba en relación con la celebración de la Pascua. 
Por la Pascua se antic ipaba en cierta manera ese reino mesiá- 
nico. El ju d ío , al celebrarla, estaba expresando a Yavé su 
anhelo de que el Mesías se hiciese presente, su deseo de llegar 
a esa un ión  de fin itiva  con Dios que se tenía que realizar me-

Ahora nos podemos explicar por que Cristo recurrió con 
tanta frecuencia a la imagen del convite, según lo revelan las 
páginas del Nuevo Trstam ento Cristo rs el Mesías espetado 
En El. el Kcmo mcsiamco ya esta en la tierra, va ( j is to  lo  ha

d inn tr la instauración del remo del Mesías



inaugurado, ya ha sido prom ulgado eon su prrd iraríón 
Cuando los discípulos de Juan se escandalizan: "¿Por qué 
mientras nosotros y los fariseos observamos el ayuno, vuestros 
discípulos no lo observan?”  (Me. 9 , M ); Cristo responde: 
"¿Pueden los amigos del Esposo estar tristes mientras el Espo­
so está con ellos?”  (9 , 1.5). Los banquetes aparecen así como 
la expresión de la alegría mesiánica que aporta la presencia de 
Cristo. A l período representado por Juan, que es el de la espe­
ra. cí del ayuno, ha sucedido el de Jesús, que es el de la pre­
sencia, el del banquete. No es pues extraño que Cristo co- 
miencc propiamente su vida pública asistiendo 3 u r  
banquete, las bodas d«* Cana. Este banquete nupcial, que fes­
tejaba la un ión  de una pareja humana, era el símbolo He la 
llegada del remo m es iínuo , reino fie (as boda.s entre la natu­
raleza divina y la naturaleza humana. Asim ismo lx< páginas 
riel Evangelio m-< revejan yon n ján fa  frecuencia el .Señor «•*- 
puso p u n to s : me rales .le su doctrina en m edio d r  una comida.

O tra taractrríM ica del banquete rncsiámcocra su admirabb 
abundancia, que a|>arccí? corno un retorno a la época paradi­
síaca. anterior 3 ¡a m ald ic ión ríe Dios contra la tierra ( r l.  Gén 
i .  17): el suelo sería de una fecundidad prodigiosa que ob­
viaría todo trabajo Tal comida maravillosa ya se había rcalt- 
zado figurativam ente durante el éxodo por el desierto, donde 
el maná y e) agua viva habían sido otorgados sin esfuerzo a ios 
judíos, de m odo que rada uno podía recoger según su necesi­
dad (cf. Gc'n. 1 6 . 18). El m ilagro de la m ultip licación de los 
panes obrado por Cristo, está en continuidad con el prodigio 
del éxodo, señalando que el Nuevo Exodo, el de fin itivo, va 
ha comenzado, ron  los prodigios que lo acompañan "Todos 
com ieron y cfurdaron saciados" (M i 1 *1. SO)

Ma*. aun ■ i r u i  c iirq iu m  fxprrsarnentc mí R ano e«>n un 
banquete " E l m ino He los t icios rs semejanie a un rey que
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Un ofertorio verdadera  que entrabe la ofrenda in terior, no 
puede pues no tener consecuencias fuera de ia Misa. En el 
ofrecim iento del pan y del v ino está simbolizada, además de 
la entrega ind iv id u a d la  entrega del cosmos a Nuestro Señor. 
Con su encarnación C risto d ign ificó  radicalmente la materia y 
el m undo de lo tem pora l. Toca a nosotros rescatarlo efectiva­
mente de Satanás y hacer que rinda homenaje a la Realeza 
Social de Jesucristo. La ofrenda del pan y el vino se continúa 
así en la asunción o fe rto ria l de los valores temporales, en el 
esfuerzo por santificar la fam ilia , la patria, el trabajo, la 
cultura. A este respecto escribía el inolvidable cardenal 
Suhard: ‘ 'A l acercaros al a ltar, no vengáis nunca solos... El 
obrero ofrecerá la m onoton ía  de su trabajo, la madre de fam i­
lia sus ocupaciones caseras, sus temores y sacrificios por el h ijo  
enfermo; el c ien tífico  ofrecerá el mundo que investiga... A la 
mística positivista, que  quiere poseer el m undo sin ofrecerlo, 
al rigorismo jansenista, que quisiera condenar el orden tem ­
poral como un pecado y que se contentaría en la Misa con 
ofrecer, sin poseer, e l católico ha de responder con un realis­
mo cristiano. Su lem a será; Poseer para ofrecer. Conquistar 
todo: la materia, s in la cual no habría pan. n i vino, n i hostia, 
y el espíritu, cond ic ión  de la fe y del amor, para ofrecerlo todo 
a D ios". La ofrenda de los dones constituirá así u r  símbolo de 
la oblación del m undo .

6 i  PRESENTA f . t r tN  U  OFERTORIO ’

En las últimas décadas se suscitó una objeción, ¿acaso el ha­
cer en este m om ento de la Misa un ofrecim iento, un  oferto, 
rio. no va en detrim ento del ofrecimiento formal del Sacrificio.
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que tiene lugar después de la consagración? Y así se ha soste- 
nu lo  que a este rito  habría que llamarlo "presentación de las 
ofrendas",, quitándole  así todo carácter o fcrto íia l. Sólo s f  
ofrece el Sacrificio, no los dones de pan y vino. Sin embargo '  
tal objeción nos parcrc que desata vina dialéctica estéril, las 
dos rosar, son verdaderas: lo que en este tramo de la Misa se 
realiza es ciertamente una prrsenración.prro de tal mañera or­
denada al ofrecim iento del sacrificio,que ya er> ( ierro modo se 
adelanta la oblación.

El ofrecim iento tiene pues un doble sujeto: el pan y el vino 
ahora, y luego el Cuerpo y la Sangre de Cristo en quien aque­
llos serán trañsustanciados. Las oraciones que acompañan a la 
presentación del pan v del v ino — en las que se usa el verbo 
"o ffe r im u s "  ( " te  ofrecem os")— tienen por efecto apartar 
esas dos sustancias del uso com ún, im plicando una primera 
santificación de la materia, una cierta sacralización, que la 
hace desde ya grata a Dios. " E l  pensamiento del sacerdote 
—escribe D nm  Guéranger— va m is allá del mom ento pre­
sente: desde ya piensa en Ja f Jostra que estará sobrr el altar en 
el m om ento de la consagración. Hostia que es la única verda­
dera El ofrecim iento del pan y fiel virio tienden desde este 
m om ento y occ cvuiam cn i r  hacia la transustanciación de esta 
doble marcria en el Cuerpo y .Sangre de Jesucristo. Hmo rxpl* 
ca por qué en todas las oraciones del ofertorio, así corno en 
todas las que preceden la consagración, la Iglesia usa términos 
que no pueden convenir sino por anticipación a los elementos 
p rim itivos del sacrificio eucarístico'L

B  cierto que la fórm ula cu vigor antes de la ú ltim a reforma 
litúrg ica acentuaba grandemente el aspecto "sacrific ia l" del 
ofertorio . Hoy se lo  ha d ism inu ido  un tanto para que resabe 
más el otro  ofrecim iento, el posterior a la consagración. Sin 
embargo, al dejarse en la actual fórmula I? palabra "o ffen -
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mus”  sc h i  querido  buscar una redacción que salvase tam o el 
carácter de presentación torno el de ofrecim iento.

Según enseña Suárez, hay que ver en el ofertorio  "quac- 
dam dcd ica tro  inarcrrac sacrificandar per fu tu ram  consecra- 
tionem ”  ( “ una suerte de dedicación de la materia que ha de 
ser sacrificada por la futura consagración” ). En la Ú ltim a  
Cena, Jesús ’ ‘ tom ó pan”  pronunció la bendición y d ijo : Esto 
es mi C uerpo. El gesto del Señor es inseparable de lo  que si­
gue: tornó pan ¡tara hacerlo su Cuerpo y ofrecerse po r nuestra 
salvación.

Asim ism o, tom ando el cáliz pronunció la bendic ión y dijo: 
Esta es m i Sangre: la frase de Marcos une claramente ci parti­
cipio ron  los verbos principales.

Citemos para term ina l unas admirables reflexiones de 
C.abastías en to rno  al tema que nos ocupa.

” /Por que  los elementos no son enseguida l ira d o s  :tl altar 
y ofrecidos en sacrificio? ¿Por qué son prim ero dedicarlos a 
Dios como un don?

‘ T o  la an tigua ley se ofteuan a Dios diversas i lases de sacri­
ficio. inm olaciones y sangre de animales irracionales; también 
se le ofrecía presentes, como vasos de oro o de piara.

"A ho ra  b ien, el cuerpo de (.lis to  realiza manifiestamente 
una y otra de estas ofrendas. En e lcao . >e ha h rc lio  víctima 
hacia el f in  de su vida mortal, cuando fue inm olado para glo­
ria del Padre. Pero se dedicó a Dios desde el p rn ir ip to . lúe 
para Í:1 una ofrenda preciosa, sea por haber sido tom ado tome, 
prim icia de l género humano, sen tam hiéri en ra/ún de la I.cv. 
puesto que era prim ogénito.



"H e  aquí por qué las oblatas, que significan el cuerpo de 
C risto, no son enseguida llevadas al altar y ofrecidas en sacrift- 
<¡n. Eso vendrá m is tarde Primero son dedicadas, son presen­
tes preciosos hechos a D ito , v son designadas por ese nombre.

"A s í acaeció con l . to io .  i'.m iu Ío liau irndo  tom ado en sus 
manos pan y v ino, los dedicó a Dios, su Padre: los presentó 
comodones.? pot esta ofrenda (os dedicaba".

Y en o l io  lugar:

"¿Por que el sacerdote no presenta el con junto  de ios panes 
llevados por los fieles, sino solamente aquel de entre ellos que 
separa, que se bare 'o b la ta 1, que es o frendo a Dios y que será 
enseguida llevado al aliar para la litu rg ia . .?

" f |  i«irrpí? d r j  .Señor ha to lo  «eparado. po» el m ism o C in ­
to . en n i.tn io  sacerdote, de los otros cuerpos- ha sido presen­
tado, propuesto y o frec idos Dios, v finalm ente sacrificado, fis 
el 1 l i jo  de Dios en persona quten se ha elegido fil m ismo este 
cuerpo y lo ha tom arlo ríe la masa que nosorros formamos; es 
f  I m ism o quien se ha dado en vino a Dios. £ l m ism o ha pues­
to esta o íh ih Ij rn  r) '•no del Padre. **s íil m ismo «piten, sin 
haberse separado jamás d r l %cno del Padre, ha creado este 
cuerpo y se ha revestido tic él. «le modo que este cuerpo ha 
solo rn  c! m ismo instant** form ado v dado a Dios. finalm ente 
es I-I mismo quien ha llevado ^ste cuerpo a Ja rn ir  v lo ha 
inm o lado

"H e  aquí pni que «d pan que debe srr transformarlo en este 
« uerpf» r-, «eparado por el uiimho sacerdote de los otros y ofrr- 
< ufo .1 Otos, m ineado sobre la sapeada carena: luego lo lleva 
j ! airar lo  ofrece Mi ‘ j r r i l i r i "



"Este pan. así separado, mientras permanece en ia prótesis, 
no es sino pan. Sólo que ha recibido el hono r de haber sido 
ofrecido a D ios y de haberse convertido en 'ob la ta ’ , puesto 
que significa a Cristo en este prim er período de su vida mortal 
en el que se hizo oblación. Ahora b ien, se h izo  oblación des- 
de su misma generación; porque en su generación misma fue 
oblación, conforme a la Ley. en cuanto p rim o g é n ito " .

Es decir que el ofertorio es comparable ai m om ento de la 
Encarnación: en el seno de María, el Verbo tom a un cuerpo y 
lo  hace "o b la ta " ,  lo ofrece. Pero lo ofrece separándolo de los 
demás cuerpos y en orden a la victim ación de la Cruz. O ferto ­
rio  y Consagración son dos momentos proporcionalm ente 
comparables a la Encarnación y la Cruz.

/ LA GOTA DH AÍHJA

La costumbre de poner e r  r l  v ino algunas gotas de agua 
está consagrada por la más antigua trad ic ión . Aun ruando no 
ha quedado consignado en el Evangelio, G usto M im plió  c*.'t 
r i to  en la D itim a  Cena ya que, según el u tua ! de los judíos, en 
el cáliz pascual debía ponerse vino con un poco de agua Tal 
costumbre pasó a la Iglesia p rim itiva . Testigo de ella fueron 
los pnm rros Padres de la Iglesia, y en p a rtu til. ii San Jus»*no. 
casi contemporáneo de San Juan. Se ofre»e. due JuMtna, a! 
que preside, pan y una «opa de vino tem plado i im  .ig tu

U  oración que acompaña a este delicado u to  dice- "p e í 
h t:ius  aquae ct vmi m yste rium " ( " p o r  el m isterio ;ic esta 
agua y de este vino” ). Se traía pues «Ir un m isterio, p lrtóc irn  
ríe significa! ion. Tratemos respetuosamente tie  d rv r!a :lo .



Kl agua y d y»no simbolizan lax dos lurunlrut tic Cristo4.

Aunque nos icsultc insó lito , la costumbre de mezcla/ agua 
y vino orig inó  en Oriente enroñadas disputas teo lóg ica. F.n el 
ambiente de las ludias H istológicas, el agua y el vino repte- 
sentaban las dos naturalezas, humana y d iv ina, de Cristo. Los 
armenios, entre quienes arraigó en el siglo Vl el monofisismo 
radical, según el cual después de la encarnación de Cristo no 
se podía hablar sino de tina única naturaleza, la d iv ina, recha­
zaron coherentemente la mezcla de agua y se mantuvieron, 
aunque con algunas vacilación'"., en esa actitud.

I». la  gota de agua recuerda el agua brotada del costado 
d r O n to  en Cruz

Í l:l papa ,‘;an A le/andru { 1 2 1 - 1 * 2 ). quien confirm ó con una 
ley este an tiguo ruó. explica en una carta, que ;e hace la 
rncztla  "p o rq u e  se Ic r en la Sagrada Fscritura que en la Pa- 

i siún las dos cosas (agua y sangre) salieron del costado dr
' í ‘.fÍMO" 1

1 os Padres v ir io n  < n el .gu.i \ -any.re lu n a d o s  de la ( , iu /  -'l 
•u igen  de lu r. sa iram rn tn s  sobre n y fo  d d  B autism o y d r la 
lú a a n s tía . y-tt lam en tos -n  los q :ir  e furn ia  la Ig lr.ia  ! r “ * 
s im b o lism o , que encuentra su ap licac ión más aprop iada en el 
«•m ínente d i l.« i * ’nsa|u:u rón c u n ó '  ' r i in v in d 'x r  V i i r  
♦ i«» d r  C iis to . sr abre de nuevo la fuente de su ( 'o r jz ó n .  se 
adelanta en ciertf» «nodo il píesem e r ito  que m ira , to m o  todo 
«•I o fe rto r io , :t su ro m u m .u  ion  sacrific ia l. San A m bros io  agre­
ga a e%te s im b o lism o  u t i iiu rv t»  i le: a lie  j l  ver en c! agua q u r  v  
incorpora  al v in o  un .i -rm r*nnza  >np. el agua que b ro tó  cic •-«



■*>&

roca en el Antiguo  Testamento para saciar al pueb lo  sediento: 
como, al decir del Apóstol (cf. I Cor. 10. 4 ), Cristo estaba 
simbolizado en esa piedra, cambien abora se trata del agua 
que sale del costado del Señor.

x

c. F.l agua simboliza al pueblo fie l

|*rt los círculos /¡nósticos del s ig lo  11 se fv c  afirmando una 
tendencia a sustitu ir por com pleto  el vino por el agua, dado 
que ellos rechazaban el uso del v in o  en la vida otdinatia. Sar. 
C ipriano refutó en un escrito especial tal m odo de proceder 

1 como contrario a la ins tituc ión  de Cristo, al tiem po  que puso 
' de relieve el sentido sim bólico de la mezcla. Así como el vino 

absorbe al agua, así Cristo nos ha absorbido en sí mismo. HI 
agua que se diluye en el v ino sim boliza a los Heles que se 
sumergen en Cristo por la fe y la caridad. 1.a u n ión  resultante 

, es tan fuerte que nada la  puede destru ir, com o sería im posi­
ble separar el agua del v ino.

Lo otee San C ipriano con gran energía: “ Porque D is to  nos 
llevaba a todos en 1*1 — en £.1 que llevaba incluso nuestros pe­
cados— . vemos significados en el agua a todos los pueblos, y 
en el vino a la sangre de Cristo. C uando el agua se mezcla en 
el cáliz con el vino, el pueblo  se asocia a C ris to ”  Y prosigue 
con magnífica insistencia: “ Esta mezcla de agua y vino es tan 
ín tim a , su unión en e! cáliz del Señor tan estrecha, que no 
pueden ser ya separados uno del o tro . Así la Iglesia... nada 
podrá separarla de Cristo, n i im ped irle  permanecer unida a fd 
para siempre por un amor ind iso lub le ” . En im u lus ión , nada 
de v ino  sin agua, ni de agua sin v in o : “ Si se o fre tr  solamente 
v ino , la sangre de Cristo se hace presente sin nosotros-, si sola­
mente agua, el pueblo está sin C r is to '’

1 * 2

Consiguientemente jamás nos ofrecemos solos. Nunca el 
pueb lo  fie l sin Cristo. Nuestra ofrenda se sumerge en Ja'clc 
C risto , sr pierde en esc Océano. Pero tampoco Cristo sin su 
pueb lo ; nunca ha ofrecido ni ofrecerá, sin nosotros. Lo cual es 
más hermoso todavía. A esto alude la actual fórm ula que 
acompaña al rito : "P e r hums aquae el v in i mysterium eius 
d ivrm fa tis  merca m or rss<- consortes qu i lium anita tis nostrac 
fie r i di£natu5 est partteeps'' ( “ Por el m isterio de esta agua y 
v ino  merezcamos ser consortes de la d iv in idad de aquel que se 
•dignó hacerse partícipe de nuestra hum anidad” )

ÍJn dato curioso: fue precisamente en razón de este simbo- 
lism o que Lutero calificó de im propia la mezcla del agua, ya 
que para el la obra divina quedaba desvalorizada al agregarse 
la partic ipación humana. E llo d io  lugar a que el Concilio de 
T ren to  defendiera expresamente dicha ceremonia, amenazan­
do nada menos que con la excomunión a quien la rechazara. 
Para que se vea la importancia que tienen los símbolos cn la 
Ig lesia...

Decir que el vino y el agua significan a Cristo y su pueblo o 
decir qne sim bolizan la d iv in idad y la hum anidad de Cristo, 
es, en u ltim a  instancia .enunciar la misma verdad; sólo que la 
segunda equivalencia pareciera más profunda, pues ahonda 
hasta el centro mismo de donde brota la p rim era .

'1. HI agua me simboliza

Podemos, f in a lm rn tr . jp ln a r  el s im bolism o 5 nosotros 
mismos. ;i cada uno de nosunos No podremos ofrece/ r |  sa­
c rific io  ríe Cristo, ofrecerlo de veras, io n  tota l S in c e r id a d  de 
alma, ss no aportamos Ja ofrenda de nosotros momos por 
pobre que rea

\ *. <
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P.l vino rs Cristo, cl agua somos nosotros. Los dos líquidos, 
aunque distin tos, se mezclan estrechamente. Cada uno de 
nosotros se une de tal manera ro n  Cristo, que pasa a ser 
m iembro suyo, p a rir de Él, y por tanto, precioso a su 
Corazón, amado por Él inefablem ente ya que, como dice la 
Escritura, “ ¿quién ha odiado jam ás su propia carne?”

El agua expresa nuestra d e b ilid a d : el hom bre es insípido e 
incoloro, su ofrenda es ins ign ifican te . Su parte es gota m inús­
cula en comparación con la abundancia del v ino , de la obla­
ción de Cristo, que se ofrece con roda su fuerza, su alegría, su 
belleza bermeja. La gota de agua nos recuerda nuestra mise­
ria. Nuestro acto no es el suyo — e l agua no es el vino— ; sigue 
siendo in fin itam en te  otro, in fin ita m e n te  distante, tím ido , 
m inúsculo, nada comparado con el suyo. Sin embargo, por b  
misericordia del amor de Dios, así como por su presencia ope­
rante en nosotros, se hace uno con  el suyo. Esto ú ltim o  es lo 
princ ipa l que la Iglesia ve en e.str r ito . A que llo  que ha queri­
do destacar por sobre todo, más que nuestra miseria, es nues­
tra grandeza, el p riv ileg io  de pode r unirnos al vino poderoso, 
mediante una identificación inextricab le .

Dios sr fija  en una gota de agua. M i día. m i semana, ron 
todo  lu que lu g o , es la gota de agua. M i día. m i semana, es lo 
que cae en el cáliz. Y  yo quiero que caiga todo entero, que 
Cristo lo absorba todo. ¡A l fin  y al cabo, b  gola cíe agria sr 
convertirá en v ino , y el vino se converiitá  en la Sangre de mi 
Dios»

IN .SPIRI11/1 MiMII.ITATIS SUáC.IPIAMUR

Aunque el pueblo fie l ya se hava ofrecido pot el signo del 
agua en el cáliz, la litu rg ia  quiere expresar más conceptual­
mente ta l oblación mediante esta plegaria.

Ha.sra aquí el sacerdote ha obrado como sacrificadot y, a pe­
sar de su ind ign idad , ha elevado hacia el Señor la materia que 
debe convertirse en el C.uctpo y Sangre de Cristo Mas ahora. 
• orno hom bre que es, se confunde con los hombres. Inclina 
•'se cuerpo que mantenía retro para ofrecer, y hace la oblación 
de su espíritu y de su corazón, del espíritu v del corazón de !<* 
fieles, para unirlos .i la Víctima Divina.

“ Nos presentamos, Señor, ocíente de t i,  to n  un espíritu 
hum illado  y un corazón con triro ... Recíbenos, pues. Señor'

! suscipiamur. listas palabras las roma la Iglesia de la boca de 
aquellos tres jóvenes cautivos cri Babilonia, compañeros de 

1 Danie l, que rn  m edio de las llamas del horno ardiente donde 
habían sido arrutados por no haber querido ofrecer incienso a 
los ídolos, se ofrecían con tanto valor en holocausto por la glo­
ria de Dios: “ Recíbenos. Señor, con el alma contrita  y e¡ 
espíritu h u m d b d n ... ; as 1 '.c* hoy nuestro sacrificio delante ríe 
t i "  (D an  3, 39-40)

El sacerdote reza esta oración, según decíamos, pro funda­
mente inc linado , torno expresión de hum ildad por causa de 
sus propios pecados. La Misa nos hace comprender la auténti­
ca v verdadera vírrud de la hum ildad Con toda verdad pode­
mos rle s -tf*  laníos porque ruda vórtice 'delante «Ir Di<« 
r 'm  consperju 'n o ' b H um ildad  rs verdad Por eso b  Moa
•»*'N .l-vn -lv*- • -rb  d i-  .1 1.1 - ru in ó  h\y hum ildad tji ir  *«- Ha ido
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O INCENSACIÓN

El sacerdote inciensa varias veces las oblatas, como para 
imbuirlas en la súplica más ard iente, el espíritu tic oración 
más entero, y para ofrecer una señal más expresiva del deseo 
de presentarlas al Señor y de hacerlas subir como el hum o has­
ta su trono. Se trata de establecer un santo y precioso co­
mercio: "Q u e  este incienso que has bendecido se eleve hacia 
ti. Señor", es decir que se condense como un rico y fecundo 
vapor en tu presencia, y que " t u  misericordia descienda sobre 
nosotros", es decir que esta nube formada con los votos de la 
tierra recaiga sobre nosotros cual rocío de bendición

Le pedimos pues al Señor que reciba la hum ildad de nues­
tro espíritu, unida a la h u m illa c ió n  de su H ijo , y I3 contrición 
de nuestro corazón, un ida  a las abundantes satisfacciones de 
Cristo.

Recíbenos, pues. Señor, hum illados y contritos. Recíbenos 
en unión con el pan y con el v ino , hechos con ellos una sola 
ofrenda. Es la ú ltim a plegaria ob la tiva: ju n to  con los dones 
nos ofrecemos nosotros. Y  concluye la oración: " e l  sic fiat sa- 
crific ium  nostrum in conspectu ruó  hodic. u t placeat tib í. 
Domine D eus" ( " y  de ta l manera sea ofrecido hoy nuestro sa­
crificio en tu presencia que te sea agradable. Señor D io s '').

expresando a lo largo de la Misa: desde el C onfíteor, en que 
nos acusamos delante de D ios y sus santos así como del cuerpo 
místico, pasando por los K yries... Es la única actitud adecua­
da del sacerdote — y de los fieles— en la Santa Misa

El sacerdote inciensa luego el altar, sobre el telón de fondo 
del Salmo 140: "Q u e  m i oración. Señor, se eleve en ai pre­
sencia como el hum n del incienso .. Que la elevación de mis 
manos i r  sen agradable" "A e renda t in nobis Dorninus 
Jgnrrn sin 3 morís et Hammam acternar cantaos" ("q u e  el 
Señor encienda en nosotros el fuego de su amor y la llama de 
la eterna ca ridad").

Luego es el .sacerdote m ismo quien como imagen viva de 
Cristo — otro  Cristo— , es incensado. Y  finalm ente lo es el 
pueblo  de Dios, pueblo saccrdoral. Mientras se realiza este 
n ro  podemos preguntarnos: /Corresponde m i ronducta con la 
idea que la Iglesia tiene de mí>

IP P.l. LAVA I ORIO O f M AM  )S

A la preparación de las ofrendas y. en su caso, a la incensa­
ción, sigue el lavatorio de las manos. Hoy este rito , meramente 
sim bólico, se reduce a mojar nada más que la punta de lo* 
dedos. Se trata ahora de saber por qué ocupa precisamente 
este sitio  en el desarrollo de la M ira.

Obedece a un sentim iento natural el que toquemos las 
rosas preciosas con las manos limpias. N o se entra en una ac­
ción sagrada sino después de haberse purificado de las man­
chas de la vida ordinaria y haberse puesto la ropa adecuada. 
Por eso encontramos en la litu rg ia , además del acto de reves­
tirse. el lavatorio de lis  manos. I j  costumbre de lavarse ritual 
mente las manos tiene larga tradición en Ja Iglesia. De la ants-



gücdad,existen varios testimonios de este lavado cspccialmcn- 
antes de entrar en la oración, incluso en la ora- 

o domestica.

La historia de la litu rg ia  conoció otros ritos semejantes para 
expresar la lim p ieza in terior de quien se dispone a entrar en el 
ám bito de lo sacro. En los atrios de las antiguas basílicas había 
siempre una fuen te  en la que los cristianos purificaban sus 
manos, y a la entrada de nuestras iglesias está la p ila  de agua 

-bend ita , con la que los fieles se santiguan. Desde la época ca- 
rolingia la Misa m ayor dom in ica l comenzaba con el Asperges, 
o sea la aspersión de agua bendita sobre los fieles: "M e  asper­
jarás, Scñor,con el hisopo,y quedaré l im p io " ,  cantaba el coro. 
Este símbolo de pureza y purificación fue siempre esencial a 
los lavatorios litú rg icos, como se ve con toda claridad en las 
liturgias orientales, donde el lavado de manos en este s itio  
nunca lo pudieron m otivar necesidades prácticas, como sería 
por ejemplo lim p iarse  los dedos de lo que podría haber que­
dado en ellos de restos de migas, etc., puesto que en tales l i ­
turgias jamás hubo  entrega procesional de las ofrendas, ya que 
se llevaban antes de la Misa. Se trata sencillamente de un acto 
de reverencia después de la entrada mayor y antes de la entra­
da defin itiva  en el Santo de los Santos. U n  detalle delicado: el 
sacerdote se m oja el pulgar y el índice,que son los dedos que 
habrán de tocar e l Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo.

La fórm ula que se em pica para acompasar esta acción está 
tomada del salmo 25: "Lava me Domine ab tn iqu ita tc mea et 
a peccato meo m unda m e " ("Lávam e. Señor, de m i in iquidad 
y purifícame de m i pecado"). Se requiere una gran pureza 
para acceder al santuario.

u ORATE PR A TRES

f  o r  ruego que hace el sacerdote para que se pida por él 
relativamente reciente, ya que fue in troducido durante la 
Edad Media.

El celebrante hace esta súplica en el mom ento en que. 
term inada la preparación de las ofrendas, all frente y en nom­
ine de la com unidad, está por presentarse personalmente de­
lante de Dios. Un autor medieval. Am alario, comentando el 
presente texto, escribe que en este solemne momento en que se 
está po r entrar en el um bra l mismo del Canon de la Misa, se 
trata de concentrar toda la fuerza de la oración, y así el sacer­
dote se d irige a los fieles, sus herm anos/'y  les niega que oren 
por él para que sea d igno de ofrecer al Señor la ofrenda de 
rodo su p u e b lo ". Nunca como ahora el celebrance experi 
menta tanto su papel de mediador entre Dios y :¡u pueblo.

¿A qu ién  se d irige esta hum ilde súplica del celebrante.* Ai 
princ ip io  parece que era a los sacerdotes circunstantes { " f ia -  
tres" serían así sus hermanos en el sacerdocio). Pero ya Ama­
larlo. y uxs el toda la época posterior, afirm a que se dirige al 
pueblo. De hecho, la respuesta pettcnece a todo c! pueblo.

"O ra d , hermanos, para tpie este sacrificio, mío y vuestro 
— soy otro  Cristo, pero tam bién soy vuestro representante—■ 
"sea agradable a Dios Padre Todopoderoso".

" E l  Señor reciba este sacrificio ofrecido por medio de tus 
m a n o s  ’ . le responde el pueblo: sólo el celebrante lo ofrece de 
manera plenaria. pues por su carácter sacerdotal está como crt-



traflado en el Sumo Sacerdote; "para  alabanza y g loria de su 
nom bre '*: es decir para adoración, reconocim iento y acción 
de gracias; “ para nuestro b ie n " :  que sea prop ic ia to rio  para 
nuestros pecados, " y  el de toda su santa Iglesia” .

12. L A  O RACIO N SOBRE U S  OFRENDAS

Esta oración cierra todo el r ito  del ofertorio .

En la litu rg ia  estacional romana de princip ios de la Edad 
Media, la deposición de las ofrendas sobre el a ltar no iba 
acompañada por oración alguna. Se cantaba únicamente el 
canto de  ofertorio. Acabada la ceremonia, el celebrante pro­
nunciaba en alta voz la "o ra tio  super ob la ta” . Así como la 
procesión de entrada se cerraba con la oración llam ada colec­
ta. y la procesión de com unión con la oración postcom unión, 
así la entrega de las ofrendas term ina con esta oración, que en 
lodos los sacra men tarios romanos aparece con las característi­
cas semejantes a las otras dos. Se dice en postura de orante. 
Durante muchos siglos se rezó en voz. alta, pero luego un error 
en la interpretación de la palabra que la denom inaba, “ secre­
ta”  (de l latín “ sccernerc” , separar: oración sobre lo  que se 
separa), l|evó a decirla erv voz baja. Hoy fe lizm ente  se ha 
restaurado la antigua costumbre.

La oración secreta viene pues a cerrar e in terpretar la entre 
ga de las ofrendas y su colocación sobre el altar. Lo que esta 
plegaria quiere expresares el ofrecim iento a D ios de los dones 
que han sido segregados para que se conviertan en el Cuerpo 
y Sangre de Cristo Su función es manifestar con mayor dan-



dad cl sentido del r ilo  de la oblación: cl o frecim iento previo 
de los dones materiales. Según d ijim os, el donativo material 
del pan y del v ino debe sim bolizar la entrega de nuestro cora­
zón. Fueron llevados aJ altar con tina ceremonia: ahora la ora­
ción se encarga de ofrecerlos más fo rm alm ente a Dios Con 
este o frec im iento, los dones reciben una especie de consagra­
ción (en c! sentido de “ santificac ión") previa, a! igual que la 
han recib ido otros elementos materiales que enmarcan la cele­
bración eucarística como por ejem plo la iglesia y el altar. !a.s 
velas y los manteles, el cáliz y la patena.

Varían m ucho las fórmulas que estas oraciones emplean 
para expresar dicha entrega sacrificial: al lado del “ o ffe ri- 
m u s " ( " t e  ofrecem os") está el "suscipe" ( " re c ib e " ) ,  " ré s p i­
ce " ( " m i r a " ) ,  "n e  despitias”  ( "n o  desprecies") o. en ciertas 
fiestas, alguna alusión a los misterios de nuestra redención o  a 
los m erecim ientos de los santos que puede servir como reco­
m endación de nuestras ofrendas delante de Dios. Por e jem plo 
el día del Príncipe de los Apóstoles "Q u e  la oración dei apó-- 
tn l San Pedro encomiende. S rrW . nuestras plegarias \ rute '- 
tías h o s tia s ..." , fin  otras secretas se pide una buena disposi­
ción del alma para ofrecer dignamente el sacrificio y obtener 
sus frutos.

Hay tam bién secretas que. en maravillosas síntesis, 
com pendian con rasgos sobrios pero enérgicos, todo el s im bo­
lism o de la oración y el proceso del sacrificio- "P o r tu F.spírt. 
tu . Sertor, que cubrió con su sombra a la Virgen María, santi­
fica estas ofrendas depositadas sobre tu a lta r"  (IV  dom ingo 
de A dv ien to ). Y tam bién. "S antifica . S rño i, con tu bondad 
nuestra ob lac ión ,y gracias a ella conviértenos en una ofrenda 
e te rn a " (sábados de las semanas It. IV. y v i de Pascual

lu í la mavnr p a rir  de las srernas. sin embargo, el •ib|d«> r|r
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la petición — también esta oración de o frec im ien to  tiene 
forma de súplica— es más general: "A s í com o nuestra o fren­
da sube hasta ti, la bendición tuya descienda a nosotros". Por 
eso se habla con frecuencia de un in te rcam bio  — "com m er- 
c iu m " — místico entre D ios y los hombres: nosotros entrega­
mos nuestra ofrenda y Dios nos la devuelve convenida en su 
Cuerpo y su Sangre; le damos lo hum ano, y nos lo devuelve 
hecho d iv ino.
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La Misa es la representación del Sacrificio de la C ruz. Pero, 
según ya lo hemos d icho, se hace en el marco de una recapitu­
lación de los gestes de la Ú ltim a  Cena. Así como la Cena y la 
Cruz form an una suerte de un idad: en la Cena se adelanta en 
cierto modo la Cruz (se habla en ella de "sangre derrama- 
d a " ) ,  y en la Cruz Cristo es tritu rado  para ofrecerse en a li­
m ento. asi la Misa, renovación del Sacrificio de la C ruz, se 
hace en el marco de una recapitulación de la Ú ltim a  Cena 
Por tanto, ¡rara entender la Misa y cada una de sus panes será 

« siempre necesario referirse no sólo a la Cruz sino tam bién a la
< Cena.

i *  Ú ltim a  Cena puede resumirse en las cuatro acciones que 
durante su transcurso realizó Jesús sobre el pan: accepit - he- 
ned ix it - fre g it - dedtt. Esos cuatro gestos — que son gestos 
salvíficos los cuatro—  se reeditan tam bién salvíficamcwe en 
la Misa. El sacerdote tom a pan (accepit). luego pronuncia so­
lve  él la solemne bendición (bened ix ir), después lo fracciona 
(fre g it). y fina lm ente lo da en com unión (ded it). Tras haber 
analizado el prim ero de estos gestos, al exponer el sentido del 
o fe rto rio , nos detendremos ahora en el segundo de ellos: 
b rn e d ix 't.

El verbo "b e n rd ic c re "  no quiere decir originariamente

i i',



por los misterios de la creación y de la redención, princ ipa l­
mente la muerte del Señor, que debe ser anunciada y procla­
mada, como dice San Pablo, hasta que vuelva. El esquema 
eucarfstico de la O ltim a  Cena es paralelo ai ritu a l judaico de la 
cena pascual en la cual se recordaban y proclamaban las maravi­
llas que Dios había hecho con su pueblo: el paso del Mar 
Rojo, la entrega de la  tie rra  prom etida, etc. Es cierto que la 
Eucaristía cristiana es radicalm ente diversa de la judía por la 
novedad absoluta que representa Cristo; sin embargo, a pesar 
de su sustancial d iferencia con la Pascua judía.m antiene con 
ella cierta rontinu idad en cuanto que sigue siendo la acción 
de gracias por las m aravillas de D ios, en este caso las maravi- 
lias de Dios en Cristo, las maravillas que D ios h izo por el nue­
vo Israel que es la Iglesia. Y  es ta l la intensidad de esta con­
memoración. que es e l m ismo sacrificio de Cristo el nuc se 
renueva sobre el altar, es el m ismo Cristo quien se hace real­
mente presente, como Pontífice, uniendo en la bendición el 
cielo con la tierra. D ios con el hombre.

2. ESTRUCTURA DE L A  AN Á FO R A

Antes de entrar en el análisis estructural de esta parte de la 
Misa, digamos una palabra sobre su nombre.

En todas las litu rg ias antiguas, la gran plegaria eucarística 
se concebía como una un idad, a tal p u n to  que toda ella 
— prescindiendo de las diversas partes que la integran— reci­
bía un nombre com ún. Este nombre ha ido variando en el 
curso de la historia. A l comienzo se la llam ó simplemente 
"c u ja r is tía "  por resumirse en esa palabra la acción que Cristo
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realizara en la Ú ltim a  Cena. Pero pronto recibió otras deno­
minaciones. En O riente  se la llamó “ aná fo ra ", del verbo 
“ ana-foréo", que significa "lle va r hacia a rr ib a ", con lo que se 
resalta la ¡dea de oblación; de ofrecim iento. En las antiguas l i ­
turgias occidentales aparecen expresiones semejantes, basadas 
igualmente en el carácter sacrificial de esta parte m edular de 
la Misa: "o ra d o  o b la tio n is "  ( “ oración o b la tiv a ") , “ actio sa* 
c r if ic ii”  ( “ acción sacrific ia l"). Con todo, mayo^ éxito cono-, 
cieron otros nombres que la designaron sencillamente como 
“ o ra tio "  ( "o ra c ió n " ) , “ p rcx " ("p le g a r ia " )  o b ien , a im ita ­
ción de la palabra “ eu ja ris tía ", la caracterizaron como una 
especie de g lorificación de Dios, recurriendo a la palabra 
“ p raed ica tio " ( "p re d ic a c ió n "). Más tarde se empleó la 
palabra "c a n o n "  que quiere decir " re g la " ,  para destacar la 
fijeza de! texto. H oy se retorna a la antigua denom inación de 
“ anáfora” .

Existen muchas fórmulas de anáfora. Han llegado hasta 
nosotros más de noventa, que provienen tan to  de ritos o rien ­
tales como occidentales. Buscando los denominadores com u­
nes advertimos que en todas ellas hay un núcleo central y ele­
mentos periféricos.

El núcleo cen tra l está constitu ido por las palabras que 
renuevan lo que h izo Jesús en la Ú ltim a Cena cuando transfor­
mó el pan y el v ino  en su Cuerpo y Sangre. Se repiten las 
palabras consecratorias de Cristo, no con una impostación na­
rrativa sino efectiva, es decir que no sólo se Ice y recuerda lo 
que hizo Jesús sino que se lo actualiza, se lo rehace

I
Jum o j  rste mu leo central <e reúnen J iv rn n t e /rm m tn t • 

que ríesele el com ienzo lo circundaron, Son éstos:

— un h im no de arción de gracias y de alabanza al Padre por



/os b/cncs que nos ha dado, en prim er lugar por los del orden 
de la redención en C risto (prefacio);

— el relato de los gestos y palabras pronunciadas por Jesús en 
la institución;

— una i  aplica a D ios para que haga eficaz las palabras del re­
lato, de modo que efectivam ente el pan y el v ino  se convier­
tan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y luego cuantos los reci­
ban sean santificados por ellos;

—una enumeración anamnética de los principales hechos de 
nuestra redención y el consiguiente o frecim iento del sacrifi­
cio ;

— una doxologia fin a l, a la que el pueblo  responde “ A- 
r a in . "

A aquel núcleo central y  elementos que lo rodearon desde 
el p rinc ip io , se agregaron luego algunas parles nuevas, a 
saber:

— el h im no del Sanctus, que compete no sólo al sacerdote
sino también al pueb lo ;

— las oraciones de intercesión en favor de aquellos por cu­
yas intenciones se ofrece el sacrificio.

las anáforas que nos quedan, tanto de Orienre como de 
Occidente, si b ien incluyen generalmente los diversos ele­
mentos a los que acabamos de referirnos, se diferencian sin 
embargo en cosas secundarias:

— un primer m otivo de diferenciación lo constituye la variada 
ubicación de los d is tin tos elementos. Por e jem plo, en Jas aná­
foras que provienen de la tradición antioquena las oraciones 
de intercesión por los vivos y d ifun tos están ubicadas después

no



tic  la consagración; cn c l canon romano, en cambio, están 
colocadas antes y después del relato: cn la tradición a lejandri­
na ambas están antes;

— una segunda causa de diferenciación la encontramos en la 
mayor o menor variación de los elementos. En algunos casos 
tales elementos son fijos y no varían según las fiestas, como 
acaece en Oriente. En otros, algunos elementos importantes 
varían según las fiestas; por ejemplo, en el canon romano eJ 
prefacio es variable, y a veces lo es tam bién la oración llamada 
"H a n c  ig ítu r” . En la tradición hispana y galicana, por su 
parte, rodo el texto varía según las fiestas, excepto el relato de 
la ins tituc ión ;

— finalmente, un tercer motivo de variación radica en el relie­
ve más o menos grande que algunas ideas tienen en una 
anáfora si se Jo compara con el que tienen en otras. Asim is­
m o caben variaciones de estilo, mayor o menor concisión, so­
lem nidad. etcétera.

características or. í a $ anáforas de • a 
litu rg ia  romana.

L im item os ahora nuestra investigación a las cuatro anáforas 
actualmente vigentes cn la litu rg ia  romana.

Desde el pun to  de vísta del orden de los diversos elemen­
tos. el canon romano principalm ente se distingue:

— porque distribuye las invocaciones por los vivos y difuntos 
la de los vivos antes de la consagración, la de los d ifuntos dev
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a. C onfesión de fe

E l canon o anáfora en su to ta lid a d  es un  ac to  de solemne 
proclam ación de la fe. A n tes de in tro d u c irn o s  en este tema es 
conveniente advertir que lo  que vu lga rm en te  se lla m a  "p re fa ­
cio”  es pane in teg ran te  de Ja anáfora. Porque la  anáfora es un  
solem ne h im n o  de fe y de acción de gracias que  se abre con el 
"R e a lm e n te  es d ig n o  y ju s to "  y cu lm in a  con e l " P e r  ip s u m " 
( "P o r  C r is to " )  de la doxo log ía . La palabra " p re fa c io "  no 
s ign ifica  u n  sólo lo  que va de lante  de algo s in o  q u e  tam bién 
puede s ign ifica r, según su o rigen  la tin o , " h a b la r  delante de 
a lg u ie n " .  En este sen tido , to d o  el C anon es u n  g ran  prefacio 
de alabanza p ronunc iado  de lan te  de la M ajestad de Dios. El 
carácter de confesión de fe  que  lo  caracteriza, ya se m anifiesta 
en a q u e llo  que d ijim o s  c o n s titu ir  la p rim e ra  pa rte  de las 
anáforas, el llam ado  p re fac io . Así. en la anáfora I I .  inspirada 
en la de  San H ip ó lito ,  de com ienzos de l s ig lo  i l i , se da g ra ­
cias a l Padre por la creación ( " V c rb u m  tu u m  per q u o d  cuneta 
fe c is t i" :  " T u  V erbo por el que hiciste todas las cosas"), po r la 
Encam ación ( " q u e m  m is is tt nobis Salvatorcm  r t  Redem pto- 
re m " :  " T ú  nos lo  enviaste com o Salvador y R e d e n to r" ) , por la 
Redención ("e x te n d it  m anus cum  p a te rc tu r " :  "e x te n d ió  sus 
brazos en la c ru z " ) .  F ilo  es más ev idente  en la anáfora  IV  que 
presenta de manera ordenada una síntesis de la h is to ria  de la 
salvación, según el m odelo  de la trad ic ión  a n tioquena .

La anáfora se nos muestra pues com o una a m p lia  confettón 
de fe , una especie de C redo. Y  así lo es en re a lid a d . La " c o n ­
fesión de fe " ,  com o ya lo  hem os ins inuado  al rra ta r r l  Credo, 
era o rig in a ria m e n te  aque lla  p ro fes ión o s ím b o lo  que se p ro ­
nunciaba  en el r ito  bau tism a l. Se trataba de u n a  fó rm u la  m uy 
breve, prcva len tem cnte  tr in ita r ia , aun cuando in c lu ía  un acto 
de fe  en Cristo Salvador D e esta an tigua con fes ión  de fe



b a u tism a l sc pasó a un  s ím bo lo  más extenso que  tenía en vista 
las o l ie n te s  herejías de los Doceras y G nósticos: en tales sím ­
bolos se insistía m is  en la parre cris to lóg ica  que en la t r in i ta ­
ria . com o se advierte  en los Credos de nuestra M isa. T am b ién  
las anáforas cons tituye ron , desde el com ienzo , una suerte de 
confcMÓn tic  fe , ya que en el fondo  no son s ino  una "b e n c d ic -  
t i o " ,  a rc ión  de gracias a D ios Padre por aque llas cosas que h i­
zo C ris to  en fa vo r de nosotros y de nuestra sa lvación, gracias a 
io  cual se renuevan para la Iglesia presente los m isterios re a li­

zados

Así que  en la an tigüedad podemos d is tin g u ir  tres confes io­
nes de fe : U  confesión de fe  bautism al: breve y f i ja ,  m is  b ien 
tr in i ta r ia ;  la confesión de fe  d o c trin a l: co m p e n d io  dogm ático  
sobre to d o  con tra  los gnósticos, m is  extensa y prevalentem en- 
te c ris to lóg ica ; y la confesión de fe  de la  anáfora, tam b ié n  t r i ­
n ita r ia . pero que  se extiende  sobre to d o  en la  pane  c ris to ló g i­
ca. La con fes ión  de fe de la anáfora tiene una característica 
rsencia l que la d ife rencia  de las demás: se p ronunc ia  en el seno 
de un  h im n o  de acción de gracias; se a firm a  la fe . pero r n  e! 
can to , en la v ic to ria , en el "V e rc  d ig n u m  et lu s tu m  r s t "  
( "R e a lm e n te  es d ig n o  y ju s to " )  confesar nuestra  fe.

Vayam os ahora a nuestras anáforas concretas. N otam os que 
to<la< tie n e n , com o las confesiones de fe. una estructura tnns 
tana  7  m ito ló g ic a .

— C om ie n za n  du lc iéndose  i l  Padre: "R e a lm e n te  es jus to  
Harte gracias y debc i nuestro  g lo rifica rte . Padre s a n to "  (aná ­
fo ra  IV ) ,  " re a lm e n te  es d ig n o  y jus to  darte gracias. Padre san 
t o "  (aná fo ra  I I ) .  Y aducen algunas características de D ios Pa 
d re : es creador; "h ic is te  todas las cosas" (anáfora II) . " fu e n t '- 
de la v id a "  (anáfora IV ). es ún ico  y e terno, "e res el único 
D ios  v iv o ...  h a b ita n d o  en una luz inaccesib le”  (anáfora IV ).
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«  absolutam ente trascendente, y está rodeado de ángeles. 
Más aún, todas las anáforas se d irigen  ín te g ra m e n te  ai Padre.

—  Desarrollan as im ism o una parte ded icada  a Cnsto, una 
parte cristo lógica. ya que se da gracias a l Padre p o r el hecho 
de que su vo lun tad  se ha c u m p lid o  en los diversos m isterios 
salvíficos de Cristo. A sí, en la anáfora IV ,  se hab la  de su en ­
carnación: " £ l  se encam ó p o r obra de l E s p íritu  S a n to " , de su 
pred icación: "a n u n c ió  la salvación a los p o b re s " , de su Pa­
sión y Resurrección: "s e  en tregó  a sí m is m o  a la m uerte  y. re­
s u c ita n d o .. ." ,  de la m is ió n  de l E sp íritu  S anto : "d e sd e  t i .  Pa­
dre, env ió  el Espíritu S a n to " .

La parte  cristológica inc luye  com o m o m e n to  c u lm in a n te  las 
palabras de la consagración. Si la anáfora es la representación 
de los m isterios de C ris to , que  hace presente el sacrific io  de 
C risto  de manera sacram enta l, las palabras de la In s titu c ió n  
constituyen su m om en to  c u lm in a n te . La bend ic ión  por las 
m aravillas de Dios reconoce en la in s t itu c ió n  de la Eucaristía 
su resum en fundam en ta l: " lo s  amó hasta el f i n " .  Todo lo 
que D ios ha realizado en favo r de los hom bres , en la Creación 
y en la Redención, se s ig n ifica  y se condensa en el C uerpo y 
Sangre de Cristo, que se hace rea lm ente  presente sobre el a l­
tar. La Eucaristía se coloca en la p ro longac ión  de la h is toria  de 
la salvación, sobre to d o  de l M is te rio  Pascual. El re la to  —efec­
tiv o —  de la In s titu c ió n  es así parte fu n d a m e n ta l de la <onme- 
m oración de los m isterios de C risto .

Los textos que in tro d u ce n  las palabras de la consagración en 
las tres nuevas anáforas son sim ilares, con  algunas variantes: 
"C u a n d o  era entregado a la Pasión, vo lu n ta ria m e n te  acepta­
d a "  en la II anáfora; " É l  m ism o , la noche en que era entrega­
d o "  en la anáfora 111; "P o rq u e  Él m ism o , llegada la hora en 
que había de ser g lo r if ic a d o  por t i .  Padre Sam o, habiendo l
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am ado  a los suyos que estaban en el m u n d o , los am ó hasta el 
f i n "  en la anáfora IV . La litu rg ia  rom ana recoge hoy todos 
esos matices que ayudan a penetrar más en este gran m is te rio  
de nuestra fe. En los tres casos se agrega a la fó rm u la  de consa­
grac ión  "q u e  será entregado por v o s o tro s ", para destacar el 
carácter sacrific ia l que tiene la Eucaristía.

—  Todas l:ts anáforas dedican una parte  a la obra  del E ip ín - 
tu  Santo. F.-: este un  aspecto gra to  sobre to d o  a los o rien ta les, 
que  ta n to  e n fa tú a n  el pape! del E sp íritu  S anto  en la M isa ,ha ­
b ie n d o  a veres en esta m ateria  graves po lém icas con la Iglesia 
C a tó lica . F..\ H  tem a de la efíícietis, es decir de la invocación  a 
D ios  para que envíe al E sp íritu  Santo sobre las o frendas. Los 
o rien ta les , inc luso  católicos, decían que n ues tro  canon conce­
d ía  exigua im po rtanc ia  al papel del E sp íritu  S anto  en la con ­
fecc ión  de la Eucaristía. Esta presunta d e fic ie nc ia  quedó  am ­
p lia m e n te  subsanada en Ixs tres nuevas anáforas En cada una 
de ellas hay dos epídesis: una a n te rio r a la consagración, y es 
sobre Jas ofrendas; otra posterio r, y es sobre la Ig k s ia . Vaya­
mos a los textos:

A ná fo r.t I I :  " tp  pedim os que sa n tifiq u e s  estos dones
con la e fusión de tu  E s p ír itu , de  manera que 
se conviertan  para nosotros en el C ue rpo  y la 
Sangre de nuestro  Señor J e s u c ris to " .

'q u e  r i  E sp íritu  Santo congregue rn  la u n i­
dad a los que pa rtic ip a m o s  de i C uerpo  y 
Sangre de O  K m "

\n .d o ra  • •! por m e d io  d r  tu  l in o ,  nuestro  Señor Jesn- 
in s to , io n  la fuerza d r l  f s p i i iu i  Santo, das



vida a todas las cosas y las san tificas, y no de­
jas de congregar a tu  p u e b lo . . .  P o r eso. Se­
ñor. te ped im os h u m ild e m e n te  q u e , por el 
m ism o  E s p ír itu , s a n tifiq u e s  estos dones... 
de m anera que se co n v ie rta n  en e l C uerpo y 
la Sangre de tu  H i jo ’ *.

“ concede q u e , qu ienes  nos a lim entam os 
con el C ue rpo  y la Sangre  de tu  H ijo ,-q u e  
llenos de su E sp íritu  S an to  lleguem os a ser
en C ris to , un  solo C u e rp o  y un solo Espíri­
tu ” .

Anáfora IV . “ desde t i .  Padre, env ió  el E spíriru  Sam o...
para que san tifica ra  todas las cosxs... por eso 
te ped im os. Señor, q u e  el m ism o  Espíritu 
Samo s a n tifiq u e  estas o frendas, de  manera 
que se conv ie rtan  en el C u e rp o  y la Sangre 
de nuestro  Señor Jesucris to ” .

"concede a todos los q u e  p a rt ic ip e n  de este 
ún ico pan y de este c á liz , que . congregados 
en u n  solo cuerpo  po r e l E s p íritu  S a n to . . / ' .

Vemos pues que hay dos cpfclesis. La p r im e ra  p id e  que el 
Espíritu Sanco haga de l pan y de l v in o  el C ue rpo  y la Sangre 
d e l Señor. Esta petic ión se une b ien  con la  fó rm u la  que  la pre­
cede en el prefacio: a llí se d io  gracias a D io s  p o r las maravillas 
que obró en favor del hom b re , en la creación  y en la hisroria 
de la salvación. En ese m ism o m o v im ie n to  de acción de gra­
cias se s itúa  la súplica de la Iglesia para q u e  D ios realice ahora 
sacramentalmenre. a través de la E ucaris tía , y poi m e d io  del 
Espíritu Santo, la m aravilla  de la presencia de C ris to , en u>n-



t in u id a t i con sus hazañas de la creación y redenc ión . La Iglesia 
se presenta ante D ios sup licando la presencia de Cristoj. Y  p i ­
de esta gracia en v irtu d  de l E sp íritu  S anto . Y a  lo  pedía  el ca­
non  ro m a n o , pero m uy im p líc ita m e n te , com o lo veremos en 
su lu g a r; en las nuevas anáforas esa acción se le a tr ib u y e  e x p lí­
c ita m e n te . U n  dato  in teresante: en la anáfora IV  se ins inúa  
que  la m is ión  del E spíritu  Santo por parte  d e l Padre y de l H i ­
jo .  se p ro longa  en esta nueva m is ión  sobre las ofrendas. M i 
s ión santificado™  por c ie rto , ya que el E sp íritu  es "S a n to ”  
p o r an tonom asia . La p rim era  epíclesis habla de l Espíritu Santo, 
ro m o  d e l "S a n t if ic a d o r "  por excelencia; Santo y fuen te  de 
to d a  san tificac ión .

La segunda epíclesis, que sigue a la consagración, no  p ide 
más la san tificac ión  de las ofrendas — ya están " s a n t if ic a ­
d a s " —  sino la un idad  de la Iglesia: "co ng regados  en un  sólo 
c u e rp o  p o r el E spíritu  S a n to " . En las tres anáforas se suplica 
a l Padre que al aceptar el .sacrificio o fre c id o  en co n m e m o ra ­
c ión  de las "m a g n a lia  C h r is t i" .  in tervenga por el E spíritu  San- 
ro  en o rd e n  a la eficacia de Ja m ism a o b lac ión  para cuantos de 
e lla  c o m u lg u e n . Es decir que ya no se p id e  la  "c o n fe c c ió n ”  
d e l sacram ento , s ino  el " e fe c to "  del san am en to . Y  así com o 
el E s p ír itu  Santo es la fuen te  de toda sa n tific a c ió n , ta m b ié n  es 
la fu e n te  de toda un idad  en la Ig lesia . La p rim e ra  epíclesis es 
pues sobre las ofrendas, la segunda sobre la Ig lesia .

Las anáforas constituyen así una "c o n fe s ió n  de fe "  tr in ita ­
r ia , u n  so lem ne acto de alabanza a la S antís im a T rin id a d  al 
Padre, ante to d o , i l  cual se le a tr ib u ye  especia lm ente la obra 
de la C reat io n  y el designio  de la R edenc ión ; al M ijo , en se­
g u n d o  lu g a r, que lleva a ra b o  esta R edención de t rerada por el 
Padre , a través tic su Encarna»iún. d r  los m is te rios  d r  su Pa­
s ió n , M u e r re y Resurrección, y r n  p a rt ic u la r ríe la in s titu c ió n  
fie  !a l :u e a iis t í i r r ’ ro n o  lím ite  <’u cu d iv in o  a rn o i. : !  Fspír»



anáforas una confesión de fe tr in ita r ia  n inguna 
fe liz  que la  doxologta: " P o r  C ris to , con el y 

Padre todopoderoso , en la u n id ad  del Espíritu 
todo honor y toda g lo r ia  por los sig los de los s ig lo s ".

La anamnesis

A las palabras de la consagración, sigue lo que se llama la 
.-"anam nes is ” , es decir la conm em orac ión  de los m isterios de 

Cristo, c l Unde e t memores d e l canon rom ano  cuyo sentido es 
aproxim adam ente el s ig u ie n te : "A c o rd á n d o n o s  de la Pasión. 
Resurrección y Ascensión de C ris to  ofrecem os este s a c rific io " . 
Las nuevas anáforas enu n c ia n  varios de esos m isterios, ya sea 
que a ludan a la M uerte  y Resurrección de l Señor (anáfora II) , 
sea a la Pasión, Resurrección y Ascensión a la diestra (anáfora 
II I) ,  sea a la M uerte , Descenso a los In fie rnos . Resurrección y 
Ascensión a la diestra (aná fo ra  IV ). Es to d o  el m is te rio  d<v 
Qristo el que se conm em ora , porque aun  cuando el Sacrificio 
de la Misa d iga un respecto especial a la M uerte  del Señor 
— "cuantas veces hagáis esto anunciaréis la m u e r te "— , sin 
em bargo, si la M uerte  es sa lv ífica  es po rque  se pro longa en la 
Resurrección y en la Ascensión, m isterios estos que no s ig n if i­
can otra cosa sino la aceptación de l S acrific io  del H ijo  po i par­
le del Padre.

que prosigue la obra de C ris to  haciendo de los 
, semejanza del H ijo ,  a ese E sp íritu  que p rim ero  santi* 

haciéndolaLS pasar de su estado p ro fano al 
Cuerpo rea l de C ris to , y que luego in tervie- 

alcanccn la p le n itu d  de su e fecto  en la ed ificación 
una y santa.
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F.n la anáfora I I I  se d ice : " t e  o frecem os... dándote  gra­
c ia s " . Es un da to  im p o rta n te : se tra ta  de un  o fre c im ie n to  er. 
el seno de una "e u c a r is tía " . Es bueno  que se haya m enciona­
do la acción de gracias en la fó rm u la  de la anamnesis. O bsér­
vese asimismo orro dato  interesante en las nuevas anáforas, sea 
en la ¡ I I rom o  en In IV . a la enum eración de los m isterios salva­
dores se agrega el ún ico  que aún no  se ha realizado: la Venida 
gloriosa del Señor al f in  de los tiem pos. La Eucaristía dice un 
respecto necesario a la Parusía —  "m ie n tra s  esperamos su 
gloriosa V e n id a "—  ya que es la celebración de la M uerte  del 
Señor "hasta  que v e n g a ".

La oración de la anamnesis no se agota en esta "m e m o r ia "  
sino que se com ple ta  con el " o fre c im ie n to "  de l S acrific io . Las 
dos palabras claves de las anáforas — y de toda la M isa—  son 
m em ora  offenm us (hac iendo  m em oria  te ofrecem os). T odo  
el ju e g o  que se realiza entre  C risro  y la Iglesia se puede resu­
m ir  en estas dos palabras fundam enta les. En m em oria  «le! 
m is te r io  de C risto , en m em oria  de su enrrega. hacemos nues­
tra o frenda , nuestra entrega. De ahí que la anamnesis se una 
casi espontáneam ente con las palabras finales de la consagra­
c ión : ! laccd esto en conm em orac ión  m ía. U nde  o  tg ttu r — d i­
cen las anáforas— , " p o r  e s o " , " p o r  lo c u a l" ,  es decir corno 
consecuencia de la orden del Señor, nosotros recordamos y 
ofrecem os. Este es ta m b ié n  el sen tido  de la s igu iente  ora» io n . 
cuya segunda parte pertenece a la segunda epídesis de la cual 
ya hemos hab lado. Así. en la anáfora I I I :  " M ir a .  Señor, la 
o frenda  de tu  Iglesia, y reconociendo la V íc tim a  por cuya in ­
m o lac ión  quisiste ser a p la c a d o ". Y  en la IV : " M ira .  Señor, 
esta V íc tim a , que tú  m ism o has p reparado a tu  Ig le s ia ". En 
am bos textos, im p líc ita m e n te  se a firm a  la u n ic idad  de l Sacri­
fic io  de C risto . F.l Señor com p le ta  lo  que fa lta  a su Pasión no 
va m ed ian te  las acciones de su cue rpo  físico s ino m ediante  las 
a c c io n o  sacramentales de mi eucrpo  m ístico , que es la Iglesia

ic. i



Las intercesiones d e riv a n  del hecho que se acaba de p ro d u ­
c ir: la presencia de C ris to  in m o la d o  sobre el a lta r. En el m o ­
m en to  de la consagración e l ce lebran te  había repe tido  las pa­
labras de l Señor: " H o c  cst corpus m eum  q u o d  p ro  vobis tra- 
d e tu r "  ( "e s to  es m i cuerpo  que  será en tregado p o r voso­
tros” ), " H ie  est en im  ca lix  sangu in is  m c i. . .  q u i p ro  vobis et 
p ro  m u ltis  c ffu n d c tu r * ' ("e s te  es el cáliz de m i sangre... que 
será derram ada p o r vosotros y p o r m uchos” ). Los efectos del 
sacrific io  deben recaer así sobre la m u lt i tu d ,  p ro  vobis. pro 
m u ltis . D e  la epídesis. en la cual se había invocado al Espíritu 
Santo para que por la E ucaristía  congregase a todos en la un i-

el sacrific io sacram ental el Padre puede reconocer la V ícti- 
de l G ó lqo ta . Pero esa V íc tim a  se une ahora con la Iglesia- 

c tim a. que conjuga su sacrific io  con el de C ris to . Es la V íc ti- 
to ta l. Cabeza y C u e rp o . La o fre n d a  que la Iglesia ofrece es 

Cristo m ism o hecho he renc ia , la  V íc tim a  q u e  D ios preparó 
KT. para su Iglesia. La exp res ión  es vigorosa.

Si hasta la anámnesis la  M isa es D ios  que  desciende, C risto  
que se nos entrega en sus m is te rios  hasta la dación suprem a 

¿5'que es la Eucaristía, desde la a n im n e s is  com ienza  el m ovi- 
ento ascensional de la  Ig lesia  q u e  se ofrece a l Padre, un ien- 

isu sacrific io  al de C r is to , su Esposo y S um o Sacerdote, que 
5J¿ntado a la diestra d e l P adre sigue siem pre in te rced iendo  po r 

nosotros. Es nuestra paute de b e n e -d ic tio . nuestra acción de 
gracias en Cristo. La anám nesis hace del sacrific io  de C risto  y 

^  del sacrific io  de la Ig lés ia  u n  só lo  sacrific io , la pa rtic ipac ión  de 
la Iglesia de hoy en el ú n ic o  sac rific io  de C ris to , el Sacrificio 
Tota l.

Intercesiones y conm em orac iones de los santos



dad, se pasa ahora a la in tercesión por la m u lt i tu d .  La Iglesia 
hace su m e m e n to , hace "m e m o r ia ’ * de sus fie les y del m u n ­
do. U na vez más se e jerc ita  acá b  "m e m o r ia ”  de la Iglesia. 
Veamos ahora cóm o lo  hace concretam ente en las tres aná fo ­
ras.

En la anáfora I I ;  después de haber p e d ido  a D ios  que " e l  
E spíritu  Santo congregue en la u n idad  — "co n g re g c m u r in 

u n u m ” —  a los que partic ipam os del C uerpo y Sangre de Cris­
t o " ,  se pasa a la oración que p ide  la u n id a d  de l p u e b lo  de 
D ios en to rn o  a la je ra rqu ía : "R ecuerda . Seflor, a tu  Iglesia 
en tend ida  p o r to d a  la tie rra , y llévala a su perfecc ión p o r la ca­
ridad  — " u t  cam  in  carita te  p é r f id a s "—  cop nuestro  Papa 
N . .  nuestro  O b is p o  N . ,  y todo  el c le ro " .  Se hace luego  m e­
m oria  de los d ifu n to s  para te rm in a r rogando a D ios la gracia 
de co m p a rtir la v id a  eterna con la Santísim a V irg e n  M aría y 
todos los Santos.

En la anáfora I I I :  después de haberse p e d ido  ta m b ié n  para 
que " lle g u e m o s  a ser en C ris to , un  solo cuerpo y un  solo espí­
r i t u "  ( “ u n u m  corpus e t unus sp iritus  ¡nven iam ur in  C h ris ­
to ” ), se recuerda a los Santos con los cuales en la Eucaristía 
nos hacemos u n a  sola o fre n d a , ” a f in  de que podam os a lcan­
zar tu  herencia con los e leg idos, ante todo  con la Santísima 
V irgen  M aría. M adre  de D ios , con tus santos Apóstoles y los 
g loriosos M in ire s .  y todos los san tos ...” . Después se pasa a 
las in tercesiones: " T e  ped im os. Señor, que esta V íc tim a  de 
nuestra re co n c ilia c ió n , haga llegar la paz y la salvación a todo 
el m u n d o " .  Paz que  no es s ino  el fru to  de la reconciliac ión  lo ­
grada por la c ru z ; luego se ora por la Iglesia peregrina , con su 
je rarquía  y to d o  su p u e b lo . Lo que corresponde al m em en to  
de los vivos es m u y  breve: "A t ie n d e  con .bondad las súplicas 
de esta fa m ilia , que  has congregado en tu  presencia” . Se rue­
ga as im ism o p o r  los h ijo s  dispersos, y fin a lm e n te  p o r los d i-
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para que lleguen  al cielo, donde  esperamos goza r to ­
le la p le n itu d  eterna de la g lo ria .

En la anáfora IV : se in tercede p o r la je ra rqu ía , los o fe ren- 
Jos que rodean el a lta r, el p ueb lo  en su co n ju n to , y  todos 

hombres de buena vo lu n ta d . Luego se ora po r “ los que 
m urieron en la paz de C ris to , y todos los d ifu n to s  cuya fe  sólo 
tú  conoc is re ", así como por todos cuantos rom an pane en d  sa- 

para q u e  puedan  llega r al c ie lo  y v iv ir  a llí en com pañ ía  
la Santísim a V irg e n  y de los Santos, g lo rifica n d o  a D ios 
todas las creaturas.

Considerada ya la redacción lite ra ria  de las fó rm u las , pase­
mos ahora a re flexiones de t ip o  teo lóg ico . Resulta no rm a l que 
U  Iglesia, después de haber presentado al Padre el C u e rp o  y la 
Sangre de su H ijo , in terceda p o r todos los m iem bros  del 
Cuerpo y de  Ja Sangre de  C risto. En el m ovim ien to  m ism o  de 
la m em oria  sacrific ia l, en  que la Iglesia p id e  al Padre q u e  re­
conozca el sacrific io  de su H ijo , suplica ta m b ié n  que se acuer­
de de todos los  hom bres p o r los cuales ese sacrificio  se ha  con ­
sumado, para que les sean aplicadas las bendic iones de la 
cruz. M em ento  ( "a c u é rd a te ” ), dice: la Ig lesia  pone en e l foco 
dTa fenc ión  de  D ios a todos los que va n o m brando . Las in te r­
cesiones reúnen  en u n a  m ism a com un idad  de oración a la to ­
ta lidad de los m iem bros  de la Iglesia: el Papa, los ob ispos, los 
sacerdotes, todos los fie le s , los d ifu n to s  y los Santos. E l paso 
de la Iglesia v isib le y peregrina en la tierra a la Iglesia in v is i­
b le de los d ifu n to s  y los Santos o rien ta  la intercesión en un 
sentido cscato lóg ico, o rdenándo la  a la con tem p lac ión  de la 
g lo ria  del Señor que se m anifestará por una e te rn idad . En la 
Eucaristía — q u e  p roclam a la m uerte  del Señor hasta q u e  ven­
ga— , la Ig les ia  suplica a D ios  el re torno g lo rioso  de C ris to , de 
m odo que “ podam os alcanzar la herencia celestial en tu  R e i­
no, donde con  todas las creaturas, liberadas de la co rru p c ió n



de l pecado y de la m uerte , te g lo rif iq u e m o s  por Jesucristo 
nuestro  Señor” .

Esta in fle x ió n  de la anáfora hacia el tem a cscato lóg ico. este 
hacer e n tra r desde ya a los fie les en la com pañía  de la V irgen  y 
de los Santos, prepara adm irab lem ente  la doxo log ía  f in a l: po r 
C ris to  al Padre en el E sp íritu  todo  honor y g lo ria  por los siglos 
de los siglos. La Eucaristía se te rm ina  en D oxo log ía .

\
Si qu is ié ram os, para conc lu ir, hacer u n  resum en de toda la 

anáfora, podríam os decir que consta de dos e lem entos s im ila ­
res, de dos m o v im ie n to s  corre lativos. La p rim e ra  pane e m p ie ­
za — ya desde el p re fac io—  con una solem ne m em oria  y ac­
c ión  de gracias p o r  las m aravillas de D ios, m em oria  y acción 
de gracias que  en la  p rim era  epídesis se hacen invocación, al 
roga r al Señor el envío  del E sp íritu  Santo para que repose so­
bre los e lem entos en orden a la confección del cuerpo sacra­
m e n ta l de C ris to  p o r v ir tu d  de las palabras de la Consagra­
c ió n . ¡ *

D e m anera análoga a la prim era  pane, la segunda — que si­
gue a la consagración—  com ienza enum erando las m aravillas 
de C ris to : su M ue rte , Resurrección y Ascensión, en la anam ­
nesis sacram ental, que se hace invocación ai rogar que el Espí­
r i tu  S anto  haga a la Eucaristía eficaz en sus efectos — segunda 
epíclesis—  en orden  a la ed ificac ión  de l cuerpo eclcsraf de 
C ris to , por cuyos m iem bros  so lem nem ente se in tercede.

Porque si C risto  se hace realm ente presente en <u cuerpo sa­
c ram en ta l — prim e ra  parte  de la anáfora— , es para ed ifica r, 
a lim e n ta r y conso lida r a su cuerpo edesial — segunda pane de 
la anáfora— , que  se p len ifica  en la co m u n ió n . Si en un  p r i­
m e r m o m e n to , la Iglesia hace la Eucaristía, en un  segundo 
t ie m p o , la Eucaristía hace la Iglesia.

1M
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rsidad de estas dos panes se m an ifies ta  claram ente 
p re n d í de sus respectivas cpfclesis. La p rim e ra  es so- 
tm e n to s , en orden a la m an ifes tac ión  de C ris to  en su 

en ta l, y desemboca en las palabras consecrato- 
realizan lo  que  s ig n ifica n . La segunda ep ídes is , sobre 

.d, se ordena a la m an ifes tac ión  de la Ig les ia , cuer- 
isto. y se desarrolla en una  in tercesión apoyada en la 
1 E spíritu  Santo, p o r todas las necesidades de la Ig lc* 

p  los hombres. Leg ítim am en te  podríam os re lacionar la 
epídesis, que cu lm in a  en la m an ifes tac ión  sacramén­

tele C risto, con el m is te rio  de Ja A n u n c ia c ió n , d o n d e  el Es- 
i tu  Santo realizó la encam ación h is tó rica  de l V e rb o ; y la se- 
id a  epídesis, que cu lm in a  en la m an ifes tac ión  sacram ental 

(p ía  Ig les ia , con el m is te rio  de Pentecostés, donde  el Espíritu 
to  co n firm ó  la fundac ión  h istórica de la Ig lesia . Por eso la 

^ je g u n d a  epídesis se desarrolla en una m ú lt ip le  in tercesión: 
q u e  la Iglesia está siem pre construyéndose, y asi seguirá 

j& ’ ISáta la  m anifestación esplendorosa del R e ino de  D ios  que se 
j»  ’ esconde en ella, hasta la aparic ión  g loriosa de C ris to  en m edio  

de los Santos.

M em oria - epídesis - cuerpo sacram ental de C ris to : p rim era 
•parte d e  la „náfora .

M e m o ria  • epídesis - cuerpo cclcsia l de C ris to : segunda par­
le  la anáfora.

En la com un ión , el cuerpo edesia l de C ris to  recibirá el 
cuerpo sacramental de C ris to . El cuerpo cclcsial com ulgará el 
cuerpo sacram ental, la Iglesia com ulgará a C ris to . Dos se ha­
rán u n a  carne.

U K



* . LA PRIMERA ANAFORA O CANON ROMANO

Y a que el C anon llam ado Rom ano no  tiene , según d ijim o s , 
una estructura  tan  linea l com o las nuevas plegarias eucarísti- 
cas, le dam os u n  tra ta m ie n to  aparte a n a lizando  oración po r 

o rac ión, c inc luso  de ten iéndonos en algunas de sus plegarias 
que ta m b ié n  in te g ra n  las otras anáforas. com o p o r e je m p lo  el 
p re fac io  y la doxo logía .

a. v El Prefado

f a  hemos d ic h o  que el p re fac io , co n tra riam en te  a lo que 
pod ría  in d ic a r la s ign ificac ión  obvia  de la pa labra , no  es una 
m era o rac ión in tro d u c to r ia , sino que debe ser considerado co­
m o parte  con s titu ye n te  de l canon. Más aún , los siglos aq te rio - 
res lla m a ro n  p ra e fa tio  a to d o  el canon. La prepos ic ión  "p ra c "_  
tiene  acá la  m ism a s ign ificac ión  que en "p ra e le c tio ” , "p ra c -  . 
d ic a t io " ,  es de c ir s ign ifica  una acción que se hace de lante  clr 
a lg u ie n , en este caso la acción de h a b la r ( fa r i)  de lante  de 
D ios. Por eso desde el com ienzo el sacerdote rezó todo  el ca­
non (p re fac io  in c lu id o ) con los brazos extend idos en postura 
de oran te  y de p ie . recordando con d icha  postura  la im agen 
de C ris to  c ru c ifica d o , cuya Pasión se revive sobre el a ltar.

~~El d iá logo in trn d u c to fto ^
►

La p lrg a r ir  eucarística no está precedida, com o las demás 
oraciones sacerdotales, por un sencillo saludo o  un “ Orem us 
La suprem a o rac ión  del canon se revela com o algo trascendcn-



ta l,  lo  cual queda expresado po r la m ayor so lem n idad  de su 
fó rm u la  in troduc to ria . N o  se in v ita  senc illam en te  a una ora­
c ió n  cua lqu ie ra , sino a una so lem ne acción de  gracias: "G ra -^  
tías agamus D o m in o  D eo n o s tro " ( "D e m o s  gracias aJ Señor, 
nuestro D io s "). M is  a ú n , a ta l in v ita c ió n  la  antecede una ex- 
ho rtac ión : "S u rsum  c o rd a "  ("L e va n te m o s  e l c o ra z ó n "), y las 
dos veces, a d ife rencia  d e l s im p le  " O r e m u s " .  se le asigna al 
p u e b lo  una fó rm u la  de respuesta: "H a b e m u s  ad D o m in u m "  
( " L o  tenemos levantado hacia el S e ñ o r") y " D ig n u m  c t ius- 
tu m  e s t"  ( "E s  d igno  y jus to  que  lo  h a g a m o s ").

E l d iá logo in tro d u c to rio  de l prefacio co n s titu ye  una de las 
más venerandas re liquias de la tra d ic ió n  c ris tiana .

Y a  San C ip riano  com entaba el Sursum corda  in te rp re tá n ­
d o lo  com í la disposición de l a lm a que conv iene  al cris tiano 
cuando ingresa en la o rac ión , tra tando  de ap a rta r de sí todo 
pensam iento  camal o m u n d a n o  para cen tra r su atención ún i-¡ 
cam cnte  en el Señor.

San A gustín  se refiere con frecuencia al "S u rs u m  c o rd a " . 
Para é l, estas dos palabras son la expresión exacta de la ac titu d  
p ro p ia  del cris tiano, según a q ue llo  del A p ó s to l: "B uscad las 
cosas que son de a rr ib a "  (C o l. 3.1). C risto , nuestra cabeza, 
está eñ los cielos; a l l í  deben estar con El. p o r  consigu iente , 
nuestros prop ios corazones. Y a  lo  están por la  gracia de D ios, 
s in  em bargo es necesario re a firm a rlo  ahora, y la gozosa espe­
ranza expresada en la respuesta de los fie les: "H a b e m u s  ad 
D o m in u m "  constituye, según San A g u s tín , el m o tivo  que 
im p u lsa  al sacerdote a seguir con el "G ra d a s  a g a m u s".

N o  sólo la época patrística se ha de le itado  en esta expresión 
litú rg ic a . Tam bién  la Edad M edia  nos ha d e ja do  valiosos tes ti­
m on ios  de l m ism o interés. Recordemos p o r e jem plo  a l Beato
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Susón cl cua l, según nos relata su b io g ra fía , cantaba en la M i­
sa con especial fe rvo r estas palabrxs. Y  cuando  se le p re g u n ta ­
ba p o r qué lo hacía, respondía que con ellas exhortaba a todas 
Jas creaturas de l c ic lo  y de  la fie rra , s in tiéndose  com o el p ri­
m ero en can ta / Jas alabanzas de D ios; pero además, a l haber­
lo . in v ita b a  a todos los corazones cautivos p o r el am or h u m a ­
no a que . de ja nd o  su am or perecedero, amasen a D ios; y era 
fin a lm e n te  una especie de lla m a m ie n to  a aquellos hom bres 
in m o rtif ic a d o s , cuyo corazón no pertenecía en te ram ente  n i a 
D ios n i a las crea tu  ras.

La expresión "S u rs u m  c o rd a "  nos p ropone asim ism o el 
rema de la l itu rg ia  ce lestia l. Se nos inc ita  a elevar nuestros co ­
razones a Ja l itu rg ia  d e l c ic lo . A l l í  está e l C ris to  m ajestuoso. e L  
Sumo Sacerdote que  de  una vez para s iem pre en tró  en el 
Santo de los Santos, el C ordero  in m o la d o  ahora irra d ia n te  de 
g lo ria . La M isa es a la vez una acción de l tie m p o  y de la e te rn i­
dad .

A la in v ita c ió n  de l sacerdote de elevar los corazones acorn- I 
paña la postura  que to m a n  los fie les: de p ie . com o m ostrando  1 

su p ro n t itu d  para un irse  al Sacrific io  que se eleva. A s im ism o  
el sacerdote acom paña sus palabras con un expresivo adem án: 
él m ism o levanta sus brazos y. desde ese m o m e n to , queda 
fija d o  en a c titu d  de O ra n te , en la postura de C ris to  c ru c ifica ­
do.

"G ra n a s  agamus D o m in o  D eo n o s tro "  ( "D e m o s  gratjias al 
Señor, nuestro  D io s " )  dice fin a lm e n te . N o  se trata de in v ita r 
a una acción de gracias cua lqu ie ra , s ino a Una acción de gra- ¡ 
i ia% en sen tido  estricto-, se trata de un ingreso m ajestuoso en el 
corazón m ism o  de la " l lu c a r is t ía " .  A lo  que los fieles respon- i 
den: " D ig n u m  et lu s tu m  e s t"  ( "E s  d ig n o  y |usto que así lo 
h a g a m o s"). En el m u n d o  a n tig u o  este tip o  de aclamaciones ¡
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im po rtanc ia . C orrespondía  al p u e b lo  leg ítim a- 
el co n firm a r con su aclam ación una decisión 

como por e jem p lo  u n a  e lecc ión , o  la toma de 
de un cargo. Y  en tales casos se em p leaban  fórm ulas 

la nuestra: "a e q u u m  e s t” , " iu s tu m  e s t ' \  ’ d ig ­
e s t" . Semejantes aclamaciones expresan b ien  el espíritu 

la litu rg ia : si b ien  la Iglesia h o n ra  a D ios p o r m edio de su 
representante o fic ia l, el sacerdote, o tro -C ris to , s in  embargo el 
pueb lo  r.o deja de expresar m e d ia n te  las respuestas su adhe­
sión in te ligente  al Sacrific io .

E l cuerpo d e l Prefacio

•  Vere d ig n tim  e t iustum  est, aequum  e t salutare ( "R e a l­
m ente es d igno  y ju s to , es nuestro  deber y salvación” ). El 
sacerdote retom a la expresión de la asamblea para hacerla 
suya. Este com ienzo solem ne representa el in te n to  de crear 
con palabras hum anas un  marco d ig n o  de l sagrado m isterio  
que se va a realizar. C on  tales té rm in o s  el ce lebrante a f i r m a l  
que lo  que se apresta a hacer no es s in o  el c u m p lim ie n to  de su 
deber. Es d ig n o , ju s to , e q u ita t iv o .. .  Estos ad je tivos , casi c q u i- | 
valcntes, expresan la m ism a idea: e l deber de d a r gracias. El , 
ú lt im o  ad je tivo , "s a lu ta re ” , s ig n if ic a  que  ta i acción de gra­
cias es en provecho nuestro , sa ludab le  y b ienhechora para no- i 
sotros.

'•  Semper et ub ique  ("s ie m p re  y en to d o  lu g a r " ) .  Recono! 
cemos en estas palabras la enseñanza de San P ablo para qu ien  
la v ida  cristiana debe ser toda e lla  u n a  c o n tin u a  acción de gra­
cias, "e n  todas las cosas” , "s ie m p re  y d o q u ie ra ” , "e n  cua l­
q u ie r  cosa que se haga o  d ig a ”  ( I  Tes. 5, 12; E f. 5 .2 0 : C o l. 3. 
17). Pero esa "e u c a r is tía "  genera lizada que debe ser la v ida ; 
toda , se condensa p o r así dec irlo  con  pecu lia r in tensidad en la • 
"E u ca ris tía ”  p o r antonom asia , la Eucaristía litú rg ica  y sacrifi- / 
c ia l.



•  D om ine Sánete Pater, om n ipo ten t aetem e D e u i ( " S e ­
ñ o r, Padre Sam o. D ios Todopoderoso  y E te rn o '’ ). Se designa 
así a A q u e l a q u ien  se d ir ig e  la acción de gracias: es el "S e -í 
ñ o r " ,  el D ios creador de todas las cosas; pero , con  m is  p rec i­
s ión . el "P a d re  S a n to " , expresión que declara la p r in c ip a l ra­
zón  de esta acción de gracias al reconocer la san tidad  de D ios 
o  su bondad intrínseca, que es el p r in c ip io  de su bondad^» 
b ienhechora .

•  Per C hnstum  D om inum  nostrum  ( " p o r  C ris to , n u e s tro ' 
S e ñ o r" ) . Se a firm a  qu ié n  es el M ed iado r, por e l que asciende 
nuestra  acción de gracias. A l presentar nuestra E ucaristía  a su 
Padre , no  hace sino p ro longa r la suya, su Eucaristía de l 
C enácu lo  y de la C ruz , a la cual nos asocia.

•  Luego se especifica e l m o tiv o  concreto de la acción de gra­
cias, genera lm ente  en re lación d irec ta  con la fies ta  que se cele­
b ra . Por poca a tención  con que se lean los " m o t iv o s "  de estos 
Prefacios queda uno  im pres ionado  p o r la in ig u a la b le  p re c i­
s ión  con que se resume en dos o  tres líneas toda  una enseñan­
za d o g m á tica . S i^qucrem os ins tru irnos  en la d o c tr in a  cató lica 
sobre los b ienaven tu rados, leamos el Prefacio I de  los Santos: 
" T ú  eres g lo r if ic a d o  en la asamblea de los santos y aJ coronar 
sus m éritos, coronas tus propios dones. T ú  nos das el e jem p lo  de 
sus vidas, nos haces v iv ir en c o m u n ió n  con e llos , y nos asegu­
ras la ayuda de su in te rc e s ió n .. ."  Si buscamos una ju s tific a ­
c ió n  de las prácticas cuaresmales acudamos al Prefacio IV  d e , 
C uaresm a: "P o rq u e  con el ayuno co rpo ra l, refrenas nuestras 
pasiones, elevas nuestro  e s p ír itu , y nos das fuerza y recom ­
p e n s a " .

.C ada Prefacio tiene la to n a lida d  que conv iene  a la fiesta 
que  se evoca. Así el de N a v id a d , cuya frase la tin a  es ya rpusi- 
c al p o r sí m ism a, nos pone fren te  a las arm onías celestiales del 
pesebre. La Iglesia toda se a rro d illa  ante la cu n a , abrum ada



tácu lo  de u n  D ios hecho hom bre : "P e í 
y s te r iu m "  ("g ra c ia s  ai m is te rio  del Verbo 
fo  al tie m p o  q u e  con tem pla  este m is te rio , 

con u n  nuevo rayó de su c la ridad , "n o v a  
oculis lu x  tuae c la rita tis  in fu ls i t "  ( " la  luz de la 
te  nuestros ojos con nuevo re s p la n d o r"); por la 

encarnado, " v is ib i l i te r  D eum  cognoscim us" 
¡>’a D ios v is ib le m e n te " ) , somos llevados en exta- 

. de lo  in v is ib le , " p e r  hunc  m in v is ib iliu m  amo» 
jjf rT H ir"  í "  Él nos lleva al a m o r de lo  in v is ib le ” ).

^Prefacio de la Pasión y de la C ruz nos presenta, en 
te díptico, dos árboles contrapuestos: u n o , el del Pa- 

donde se enroscó la se rp iente , cuyo fru to  causó nuestra 
e; otro, el del C a lva rio , sobre el cual C ris to  quiso ser J  
o para aplastar al d e m o n io  y devolvernos la vida.

^P re fa c io  I de Pascua suena a u n  parte  v ictorioso que pare- 
d ic tado  por el m ism o  San P ab lo . El a n tig u o  cordero 

¿pal no  era más que una fig u ra . E l verdadero Cordero es 
" q u i  m ortem  nostram  m o rie n d o  d e s tru x it"  ( " q u ie n  ' 

tr iendo  destruyó nuestra  m u e r te "  ) " c t  v ita m  resurgendo 
ra v i t "  ( " y  resucitando restauró nuestra v id a " ) .

C om o se ve, las síntesis doctrina les de los prefacios ofrecen 
un a lim e n to  sustancial para la m e d ita c ió n .

—La conclusión d e l Prefacio

La alabanza del Prefacio desemboca fina lm en te  en el h im ­
no de alabanza de los coros celestes. "P o r  Él los Angeles y los 

A rcá n g e le s ..." . Es ¡dea p red ilec ta  de la trad ic ión  concebir la 
salvación que hemos re c ib id o  en C ris to  com o la readm isión en 
el coro de los espíritus b ienaven tu rados del c ie lo , ocupando 
los puestos de los ángeles caídos: "M a s  vosotros os habéis
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!' acercado al m onte  de S ion y a la c iudad  de D io s  v ivo , la celes- 
I (ia l Jcrusalén, al coro de m uchos m illa res de ángeles, a la Igle- 
i sin de los p rim ogén itos , que están alistados en los cie los”
1 (H e b . 12. 22 ss). Los Padres de la Iglesia in te rp re ta b a n  fre ­
c u e n te m e n te  en este sentido  la parábola d e l Buen Pastor de 
',Lc. 15: el H ijo  de D ios abandona las 99 ovejas justas, los 
ángeles de l c ic lo , para buscar a la h u m a n id a d  pe rd ida  y re in ­
tegrarla luego a la grey celestial.

En algunos prefacios se enum eran  diversas jerarquías de 
espíritus celestes: ángeles, arcángeles, dom inac iones, po testa­
des. v irtudes, serafines, q u e ru b in e s ... E inc luso  se ap lica a 
cada categoría una activ idad p ro p ia : los ángeles a laban , las 
dom inaciones adoran , etc. C on d icha  enum erac ión  la litu rg ia  
a lude a la entera d im ens ión  de los espíritus puros, desde los 
in ferio res y más p róx im os al hom b re , com o són los ángeles, 
hasta los superiores, que vacan a la co n tem p lac ión  más pura 
de D ios. Se tra ta  de una alabanza acorde y je ra rqu izada . N u e ­
ve son los coros angélicos. Ya sabemos la im p o rta n c ia  s im b ó li­
ca de los núm eros en la a n tig ü e d a d . E l núm ero  "n u e v e ”  
m ú lt ip lo  de tres, era considerado núm ero  pe rfec to , pero, pa­
radó jicam en te . está " in c o m p le to ” . A  los nueve coros de los 
ángeles se agrega el " d é c im o "  orden  — es dec ir la h u m a n i­
d a d —  o el d éc im o  coro que ind ica  la p le n itu d  de las ovejas 
reunidas.

El p refacio  nos p e rm ite , en c ie rto  m odo , escuchar el canto 
de alabanza de los ejércitos d e l c ie lo . N o  de ja  de sorprender 
un  de ta lle  de l tex to : la alabanza angélica se eleva po r m edio  
de C ris to , según se lee en el p re fac io  c o m ú n : "P e r  quem  ma- 
jestatem  tuam  laudan t a n g e li . . . "  ( " p o r  q u ie n  — por C r is to -  
alaban los ángeles a tu  m a jestad” ). Es que C ris to  está consti­
tu id o  sobre todos los coros angélicos: “ A El están sometidos 
los ángeles, las potestades y las v irtu d e s ”  ( I  Pe. i .  22): en 
C ris to  está recap itu lado  el un ive rso , todo  lo  que está en la
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¿tierra y todo lo que  está en los cielos (E f. 1 , 10); en C ris to  se 
ilfca liza fina lm ente  la  reconc iliac ión  d e l m u n d o  celeste y de l 
;im undo terrestre.

\  La base ve tero tcstam entaria  de nuestro  texto  la podem os 
encontrar en Isaías 6 , 3 d o n d e  se une  el can to  de los ángeles 
con el Sanctus: "L o s  serafines c lam aban u n o  al o tro  y decían: 
SmUO, Santo. S2n to  es el Señor de los e jércitos. L lena está 
toda la tierra de su g lo r ia " .  El p ro fe ta  describe al Señor en 
majestad, sentado e n  su tro n o , rodeado  de seres extraord ina^, 
ríos, encargados de ap a rta r d e l á m b ito  de su g lo ria  cu a lq u ie r 
cosa profana que q u is ie ra  aprox im arse . La perícopa d e l p ro fc->  

cobra todo su v a lo r  a la lu z  de l N u e v o  T estam ento . Es 
isto  q u ie n  ha s u b id o  a ese c ie lo , hasta entonces in fra n q u e a ­

ble para el hom bre, C ris to  in m a c u la d o , rodeado p o r los ánge­
les de la Ascensión. La g lo ria  de D ios , que  tan celosam ente 
protegían los serafines, resplandece ahora en C ris to  resuci­
tado.

!  N uestro  texto caracteriza el can to  de los ángeles con varias 
¡ expresiones: "n o n  ccssant q u o t id ie , una  v o c c "  ( " n o  cesan, 

co tid ianam en te , a u n a  sola v o z " ) .  E l o rigen  de este lengua je  
está en el A poca lips is : " N o  cesan de re p e tir día y noche: 
Santo. Santo, S anto, Señor. D ios  T odopoderoso . El que era, 
el que es y el que v ie n e "  (4 . 8 ). La v is ión  de una alabanza in ­
cesante, in in te rru m p id a , viene pues d e l A poca lips is .

Pedim os a Dios la  gracia de u n ir  nuestra alabanza a la l i t u r ­
gia celeste: "C u m  q u ib u s  c t nostras voces u t a d m itt i  iubeas 
d cp re ca m u r" ( pe rm ítenos  asociarnos a sus voces"), p e rm ite  
que con ellos te a labem os " u n a  v o c c " ( " a  una sola v o z " ) .  
Esto nos resulta im p re s io n a n te . ¿Qué p ropo rc ión  puede 
haber entre  los esp íritus  pu rís im os y nosotros, entre  las a la ­
banzas perm anentes de los ángeles y nuestras oraciones tan 
d iscontinuas y d istraídas? N o  esperam os, p o r c ie rto , ser acjm ir
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tidos cn talcs coros p o r razón de nuestros m éritos , s ino  que es 
una gracia que ped im os a D ios con ocasión de la Santa Misa, 
v íncu lo  de l c ie lo  y de la tie rra , sacrific io  al que asisten los á n ­
geles, los santos y nosotros m ismos, cada u n o  a su m anera. 
C ris to  es el d ire c to r de l inm enso  coro angélico y h um ano .

Este aspecto de la Misa es de enorm e im p o rta n c ia  para la 
in te lig e n c ia  de su teo logía  y esp iritu a lid a d . N ada se en tiende  
de la l itu rg ia  si no  se la considera com o una pa rtic ipac ión  en 
la l itu rg ia  celeste. La com un idad  litú rg ica  de la tie rra  y la 
co m u n id a d  litú rg ic a  de l c ie lo , se unen especialm ente en el 
canto de l p re fac io , en tonado  p o r el sacerdote — a lte r C hris- 
tus— , q u ie n  se m uestra una vez más verdadero p o n tífice , 
puente  en tre  la  l itu rg ia  celeste y la litu rg ia  terrestre , haciendo 
pos ib le  que am bos cotos canten " u n a  v o c c ".

U n  ú lt im o  d e ta lle . En el texto  de la anáfora IV  leemos: 
" c u m  q u ib u s  (con los ángeles) e t nos, c t per nostram  vocem, 
om n is  quae sub cáelo cst crcarura nom en tu u m  in  exsultaúo- 
ne c o n f i te m u r "  ( " c o n  ellos tam b ién  nosotros y, p o r nuestra 
voz, todas las creaturas que  están bajo el c ic lo , alabam os ale­
g rem ente  tu  n o m b re " ) .  La Iglesia, y cn e lla  cada u n o  de los 
fie les, recoge la be n d ic ió n  de las creaturas, el h im n o  de g loria  
que sube a D ios , la alabanza de la creación que se expresa 
" p e r  nostram  v o c e m ". El hom bre , pon tífice  de la creación, 
única crca tura  v is ib le  do tada  de in te ligenc ia , se hace voz de la 
creación sin  voz in te lig ib le  La acción litú rg ica  adqu iere  así d i ­
mensiones cósmicas. Ángeles, hom bres, un iverso, todos, 
"u n a  v o c e " . se aprestan a in troduc irse , cada u n o  a su m odo, 
cn el corazón de l san to  sacrific io .

b . T e  ig itd r  (p r im e ra  oración antes de la consagración)

Ya hemos d ich o  que las oraciones del Canon Rom ano que 
c u lm in a n  con la D oxo log ía  se nos muestran com o si estim e-
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de m odo que a veces se p ierde e l h i lo ,  más 
en las nuevas anáforas. E llo  se debe a q u e  estas 

se han id o  in tro d u c ie n d o  en diversas épocas, lo  cual 
en de trim ento  de Ja c o n tin u id a d  de las ideas. Si 

los diversos agregados que  fu e ro n  in te rca la n d o  los 
nos volveríam os a encontrar con e l h i lo  o r ig in a l. A lg u - 

lo han in ten tado  lle g a n d o  al s igu ien te  resulta- 
ig i tu r "  hasta la pa labra " ¡ I l ib a ta " :  esta frase con- 

la o frenda de acción de gracias in ic ia d a  con e l p re fac io ; 
De a l l í  se pasa al "Q u a m  o b la t io n e m " ,  que enlaza la 

ofrenda con el r ito  consecratorio; 3 o " Q u i  p r id ie " ,  q u e  in tro ­
duce la consagración; 4o " U n d e  e t m e m ores" o  sea la 

5o "S u p ra  q u a e " y "s u p p lic e s "  que sus tituye  la 
cpldesis; 6 o La doxología. Si ponem os estos textos u n o  tras 
otro  obtendríam os esa línea co n tin u a d a  que es el esquema 
clásico de la o frenda sacrific ia l. S in  e m b a rgo  los textos in te rca­
lados son m uy  hermosos y no de ja n  de excita r nuestra  p iedad . 
Por eso los analizarem os, ta l cua l hoy los encon tram os, recu­
rriendo p r in c ip a lm e n te  a las explicaciones de J u n g m a n n .

— Te ig itu r. Se re tom a acá el tem a de la oración sobre las 
ofrendas, es decir la  idea del o fre c im ie n to  de los dones m ate­
riales, tan  característica de la l itu rg ia  rom ana. El " i g i t u r "  
( " p o r  lo  ta n to " )  no  hace sino conectar la acción de gracias del 

con la acción sacrific ia l, la  idea de acción de  gracias 
con la de o fre c im ie n to . La M isa es una acción de gracias que 
cu lm ina  en el o frec im ien to  de un  d o n  sagrado.

— Clem entissim e Pater ( "P a d re  m is e ric o rd io s o "). Esta 
invocación, llena de confianza, que d ifíc ilm e n te  se encuentra  
en otras oraciones, la inspira seguram ente la p ro x im id a d  del 
m is te rio . ^

—Per ¡esum C hristum . F i/ium  tuum  D om inum  nostrum

\
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( " p o r  Jesucris to , tu  H ijo ,  nuestro S e ñ o r"). Se señala su papel 
de M e d ia d o r, cerca de l Padre por su d iv in id a d , cerca de noso-, 
tros p o r su h u m a n id a d  gloriosa.

—S u p p lie d  rogamus ac petim us ( " te  pedim os hum üdem en- 
t c " ) .  E l ruego  de que  D ios  se d igne aceptar nuestra  o fre n d a  es 
la fo rm a  d iscre ta  y respetuosa del o fre c im ie n to . Los dones no 
están todavía  consagrados, pero sabemos que ta n to  su acepta- 
c ión  com o su consagración dependen de D io s : p o r eso dec i­
mos u t i accepta habeas et bcnedicas ( " q u e  aceptes y b e n d i­
g a s ") . En el ruego  de que Dios bendiga las ofrendas está 
in c lu id a  la p e tic ió n  de la transustanciación. Esta fó rm u la  p a r­
tic ip a  ya d e l carácter de la epídesis. com o otras del c a n o n j 
rom ano.

— Haec dona, bote muñera, hoec sane/a sacrificio U liba te  ("es - ■' 
tos dones santos e in m a cu la d o s"). En la fó rm u la  la tina  los 
e lem entos rec iben  tres nom bres d iferentes. N o  parece necesa- j 
r io  que  nos de tengam os en el análisis de esta tr ip le  d e n o m in a ­
c ió n . ya que  es u n a  ley del estilo la tin o  ju n ta r  s inón im os para 
re fo rza r la expres ión . S in em bargo hay en nues tro  caso cierta 
g radac ión : con  la pa labra  " d o n a "  se designan Jos dones com o 
tales, o  sea co m o  regalos que los hom bres in te rca m b ia n  entre  
sí; la expresión  ' ‘ m u ñ e ra "  s ign ifica una prestación ex ig ida  \ 
por la ley para de te rm inados fines, un  servicio p ú b lic o ; "sja* 
c r i f ic ia " ,  f in a lm e n te , son los dones sagrados dedicados a 
D io s ; " i l l i b a t a "  expresa sencillam ente la in te g rid a d  na tu ra l 
que  desde s iem pre  se ha ex ig ido  para las víctim as.

C o m o  acabam os de decir, no es im p ro b a b le  que en el 
canon ro m a n o  de fines de l siglo IV  a esta súplica de acepta­
c ión  siguiese inm ed ia tam en te  la oración "Q u a m  o b la tio ­
n e m "  ( " O h  D io s , bendice y santifica p lenam en te  esta o fre n ­
d a " )  y la consagración. Pero esa presum a trayectoria  ha que-
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dado  hoy in te rru m p id a  con /a inefusión de súpficas interem o- 
ras. Sigamos pues el análisis d e l texto  actua l.

— In p rim isp ro  Ex ele sus tua soneto C atholica... ( " q u e  te ofre- ¡ 
ccm osam e to d o  po r tu  santa Iglesia c a tó l ic a . . . " ) .  A l nom brar /  
a la Iglesia se le dan dos a tr ib u to s : " s a n c ta "  y " c a th o l ic a " .  Es1 

santa por ser la com un idad  de los san tificados  en el agua y el 
E sp íritu ; es católica po rque  está destinada a rodos los pueblos; 
po r eso en seguida se agrega fo to  orbe te rra ru m  ( " e n  toda la 

tie rra ” ). Lo que para e lla  ped im os es la pa z  {pacificare : " le  
concedas la p a z " )  o, expresado de un m o d o  neg a tivo , la pro­
tección fren te  a los pe ligros que  la am enazan ( custodire: " la  
p ro te ja s "); y tam b ién  la u n id a d  {adunare: " l a  congregues en 
la un idad ” ), preservándola d e l cisma y la he re jía ; y que. en 
ú lt im a  instancia, sea D ios m ism o  qu ien  la  g o b ie rn e  {refere:

— Es natural que en seguida se nom bre a los que d irigen visi- 
a la Iglesia: una cum  fá m u lo  tu o  Papa nostro  ("c o n  

servidor nuestro P a p a "). Y  ai ob ispo: e t A n tis tite  nostro. 
fó rm u la  concluye: e t óm nibus o rtodoxis a tque catholicae 

e t apostolicae fid e t cu lto ribus  ( " y  todos los Pastores que . fie ­
les a la verdadera doc trina , p io m u cve n  la fe  ca tó lica  y apostó­
l ic a " ) .  Se ^rata no de los que "p ra c t ic a n "  la  fe  cató lica, sino 
de los que la defienden y velan po r e lla . La  fó rm u la  nace en 
u n  clim a de herejías y controversias y sirve para denom ina r a 
los obispos que se han m ostrado p a rtic u la rm e n te  cuidadosos 
de la sana doc trina , confesándola con cora je .

\
En siglos anteriores se inc lu ía  acá la in vo ca c ió n  por el empe 

rador: la fórm ula era: " E t  im p e r atore n o s tro "  o  " e t  rege nos- 
. Sin embargo e llo  sólo se decía c u a n d o  se trataba de 

de un estado cató lico .
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c. M em en to  de los vivos (segunda oración antes de la 
consagración).

Según sabemos po r una carta de Inocencio l l  la razón 
decisiva que m ov ió  a in te rru m p ir  en la Misa rom ana la o ra ­
c ión  eucarística e in terca lar las oraciones de in tercesión fue el 
deseo de que se leyera "e n tre  los sacros m is te r io s "  los nom - | 
bres de los oferentes. El s itio  destinado para e llo  fue  este. Se- . 
g ú n  parecen in d ica rlo  los docum entos, ai p r in c ip io  se leían acá 
en voz a lta los nom bres de tales personas. Luego se p re fir ió  
hacer el m em en to  en silencio  y se recom endó u n  orden, el 
o rden  de la ca ridad: p rim e ro  los padres y parien tes, luego los 
parien tes esp iritua les, y fin a lm e n te  los que se habían éneo- ; 
m endado  a las oraciones. Vayamos ahora al tex to  a c tu a lm e n te  
en v igo r.

— M em ento ("A cu é rd a te , Señor” ). El sacerdote extiende los; 
brazos com o m ostrando  su a rd ien te  deseo de ser o íd o  y luego' 
los vue lve  a ju n ta r sobre el pecho para recogerse en la m em o­
ria de los fie les que qu ie re  encom endar de manera especial; 
perm aneciendo  a lgunos instantes en silencio . Sabido es que 
to d o  está presente a D ios , mas en D ios acordarse es socorrer; 
El ve rbo  con que se abre esta p legaria  — " m e m e n to " —  ha re­
sonado en el trance de la c ru c ifix ió n  de Jesús — "A c u é rd a te  
de m í, Señor, cuando estés en tu  re in o " —  y ha sa lido de la 
boca de un gran pecador, para que experim entem os en este\ 
m o m e n to  una con fianza  más intensa.

— E l om nium  circum stontium  ( " y  de todos Jos que están aquí 
re u n id o s " ) . E l ce lebrante am plía  la intercesión en favor de 
todos los presentes, que están tom ando pane  en el Santo

S acrific io . Se los llam a : "c irc u m s ta n te s ."  La preposic ión “ cir- 
t u m "  no qu iere  decir sencillam ente que los heles se coloca-
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ban fo rm a n d o  un  c írcu lo  en to rn o  a l a lta r; para entender su 
s ign ificado  o rig in a l hay que recordar la  d ispos ic ión  arquitec­
tónica de las basílicas romanas con e l a lta r  en tre  e l presbiterio 
y la nave cen tra l, de m odo  que los fie le s , sobre to d o  cuando 
había crucero, rodeaban el a lta r en se m ic írcu lo .

-Q uo rum  hb t fides cognita est e t n o ta  devotio  ( “ cuya fe y de­
voción te son conocidas’ *). La palabra “ f id e s "  cu a n d o  se une a 

s j *  palabra “ d e v o tio "  se traduce f id e l id a d .  En la antigüedad 
se hablaba por e je m p lo  de la “ f id e lis  d e v o tio ' ’ de  un  soldado 
a su Em perador. San A m bros io , c o m e n ta n d o  el sacrificio que 
A braham  ofreció  a D ios en la persona de su h i jo ,  alude a la 
“ f id e s "  y la " d e v o t io ”  d e l pa tria rca  co m o  c o n d ic ió n  del sa- 
Cpfiqio. Según Lacrando, el m á r t ir ,  so ldado  de D ios, debe 
probar a la vez su " f id e s ”  y su " d e v o t io ” .

Se tra ta , pues, de una an tigua  exp res ión  pagana cristianiza­
da con m o tivo  de l sacrific io  de los m á rtire s , sacrific io  que se 
pro longa en el o frec ido p o r los fie le s , sacrific io  esp iritua l de f i ­
de lidad  en la prueba. La pa labra  “ c o g n ita ”  n o  qu iere decir 
solamente "c o n o c id a " ;  m ucho  más exacto  sería traduc irla  por 
" p ro b a d a " .

En cuanto  a la palabra "d e v o t io ’ ' .  en el pagan ism o tuvo el 
sentido  de adhesión, de estrecho la zo  a l d ios  o  al emperador 
del que a lgu ien se declaraba d e v o to . Su m e jo r traducción 
sería adhesión o fid e lid a d . Por ta n to , “ f id e lid a d  p robada" y 
"a dhes ión  reconoc ida" son las dos d isposic iones espirituales 
que se requieren para tom ar parte en e l sacrific io .

—Pro quthus tib í o ff enmus vel q u t tib í o ffe ru n t hoc lacnfi- 
cium  laudis  ( " p o r  ellos te ofrecemos y e llos m ism os te ofrecen 
este sacrific io de a labanza "). C on esta frase se qu ie re  indicar 
el carácter activo que deben asum ir los p a rtic ipan tes . No pue-

m'»



den ser espectadores ociosos, n i m ucho  menos una m u ltitu d  
p ro fana , sino que todos ellos han de in te rve n ir com o actores, 
cada cual según su co n d ic ió n , en la acción sagrada. Sin em ­
bargo queda claro que qu ien  ofrece en p rim e r té rm in o  el sa­
c r if ic io  es el sacerdote, aun cuando secundariam ente lo  o frez­
can asim ism o todos los presentes.

Hn cuanto  a la expresión "s a c rific iu m  laud is ’ l  { “ sacrificio 
de alabanz' “ ). ya la hemos com entado  anterio rm ente . 
E quiva le  a la palabra “ eucaristía” , pero con una clara acen­
tuac ión  sobre su aspecto sacrific ia l y sobre su oposición a la 
noc ión  dem asiado pagana de l sacrific io  c ruen to .

— Pro se suuque óm nibus, p ro  re (¿empitone antm arum  iva 
rum , p ro  spe ta lu tu  e t in co lu m ita tu  suae ( “ p o r sí mismos y 
por todas sus in tenc iones, por su redención y para obtener la 
salvación que esperan” ). Se de te rm ina  acá con más detalles la 
in te n c ió n  con que los fie les partic ipan en el sacrificio. Lo o fre ­
cen no sólo p o r sí s ino  tam b ié n  po r los suyos, ya que los lazos 
fam ilia res valen ta m b ié n  en la oración. O frecen tam bién el 
sacrific io  “ por su re d e n c ió n " ; la pa labra “ salus”  s ign ifica  ge­
ne ra lm en te . en el lengua je  c ris tiano , la salvación de l alma, 
com o queda claro en el texto  la tin o , en cam b io  la expresión 
“ ¡nco lum itas ”  se re fiere más b ien al b ienestar corporal.

— T ibique reddunt vota tua aetemo Deo vivo et vero ( “ y te 
presentan su hom enaje  a ti, D ios e te rno , v ivo  y verdadero” ). 
La fó rm u la  “ reddere v o ta ”  expresa el c u m p lim ie n to  de una 
prom esa, o  s ign ifica  sencillam ente , com o en el caso presente, 
la entrega a D ios de un  d o n . prescind iendo  de laj obligación 
p a rticu la r que se hub ie re  con tra ído ; se tra taría  del o frec im ien ­
to  de un  sacrific io  en el que se acentúa un tan to  la| n o ta . en sí 
com ún  a todos los sacrific ios, de que se tra ta  de una prestación 
deb ida . Este texto , u n id o  al an te rio r, parece derivarse del



" In m o la  a D ios u n  sacrific io  de alabanza y pre­
n o ta )  al A lt ís im o " .  Para m ayor so lem n idad , f 

nom bre de D ios u n a  expresión tom ada de la Sa- ! 
" D c o  vivo et v e r o "  ( I  Tes. 1 .9 ) . en oposición 

que los gentiles o frecían a ído los m uertos (de I 
fie les se han a p a rta d o ); ta l expresión se refuerza 

■‘a e te rn o ", que se le  antepone.

C o m m u n ic a n t»  (tercera o rac ión  antes de la 
consagración)

Los liturg ista j encuentran acá u n  enigma estilístico: esta ora* 
ción comienza con u n  p a rt ic ip io  y  no tiene  verbo p rin c ip a l ni 
sujeto de frase. A l parecer, la o ra c ió n  a n te r io r te rm inaba  p r i­
m itivam ente con las palabras “ ín c o lu m ita t is  s u a e ", y luego 
empezaba una frase nueva: “ T e  presentan su hom enaje a tí. 
D ios eterno, v ivo  y verdadero, en  c o m u n ió n . . . " .  Es sabido 
que en los m anuscritos antiguos  fa lta  m uchas veces la p u n tu a ­
ción. Si así fuera se volvería sobre  el o fre c im ie n to  d e l "s a c r if i­
cio de a la b an za ", para e m p a lm a r con la idea de la gran 
com unión ( "c o m m u n ic a n te s ")  d e  los santos. El “ C o m m u n i- 
cantes", nacido com o p ro lo n g a c ió n  de l " M e m e n to " ,  querría  
ser por su co n ten ido  un  re fu e rzo  de la a n te rio r p e tic ió n : 
"A cuérda te  de todos ellos, p u e s  la co m u n id a d  que a t i  te 
ofrece el sacrific io  no está so la , s ino  que  pertenece al gran 
pueblo de tus red im idos , cuyas prim eras fila s  ya han entrado 
en tu  g lo r ia " . A nalicem os el te x to  ta l cual hoy lo  tenem os.

—Communicantes e t m em oriam  venerantes ( "e n  com unión 
con toda la Iglesia v e n e ra m o s "). E l acento recae sobre la p r i ­
mera palabra, "c o m m u n ic a n te s " . y a q u e  lo  que se subraya es
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la co m u n id a d  con los b ienaventurados cuyos nom bres se c ita ­
rán en seguida. Este p a rtic ip io  nos trae al recuerdo la " c o m u ­
n ió n  de los s a n to s ", en el sentido  de que los fie les presentan a 
D ios sus ofrendas com o m iem bros de una santa c o m u n id a d . 
T a l com un ión  no excluye sin em bargo la d istancia  que nos se­
para de los S2 ntos, lo  que  queda destacado p o r las palabras 
" e t  m em oriam  veneran tes", especie de m irada  respetuosa 
que  se les d irig e .

, - — ¡n p rim is gloriosae semper V irg in is ÍAanae, Gene triéis Det
e t D o m in i nos tri Iesu C h ris ti ( " e n  p r im e r luga r de la g loriosa 
siem pre V irgen  M aría, M adre de Jesucristo, nuestro  D ios  y 
S e ñ o r"). E l t í tu lo  que de Ja V irgen ofrece acá nuestro texto  es 
la reproducc ión  casi exacta del que h a b itu a lm e n te  se usó en 
O rie n te  a p a rt ir  de l C o n c ilio  de Éfcso. Se tra ta  de p n a  p rim e ra  
resonancia de las de fin ic iones de Éfeso acerca de la 
"T h e o to k o s "  y su g loriosa v irg in id a d . Esta m ención  de la 
S antís im a V irgen  en el "C o m m u n ic a n te s "  es la p rim e ra  que 
se encuentra en un  tex to  l itú rg ic o  rom ano. Rom a no  conocía 
todavía fiesta a lguna de la V irgen  en el m o m e n to  ide la inse r­
c ión  de su m em oria  en el canon.

V

" I n  p r im is " ,  se d ice , " e n  p r im e r lu g a r " .  La m em oria  de 
M aría Santísim a en el a lta r debe ser p a rticu la rm e n te  solem ne 
p o r el hecho de que la D iv in a  V íc tim a  es carne de su carne v i r ­
g in a l. N ad ie  com o e lla  ha estado tan ín t im a m e n te  ligada  a la 

\ carne de C ris to , a su sangre, nadie tan  cerca de la Cena y espe­
c ia lm ente  de la C ruz. N ad ie  al igua l que ella o frec ió  la V íc ti-  

( m a, com -padeció. Por eso. así com o "e s tu vo  de p ie "  ju n to  a la 
cruz, está ta m b ié n  " d e  p ie "  ju n to  al a lta r donde  se p ro longa  
aquel sacrific io  fo n ta l. Su g lo ria  y su grandeza, enseña San 
Pío X ,  no  residen so lam ente en haber p ropo rc ionado  a la V íc ­
tim a , " e l  C uerpo  que debía ofrecer para el S acrific io  y la San­
gre que debía derram ar para nuestra redenc ión ; su m is ión  fue

183



2. T ~ „  ..V .-3T -*ritsaK O -

csa V ic t im a , a lim en ta rla  y presentarla, el día, 
en el A lta r d e l S a c rific io '' .  * -

"g lo r io s a ” , nob le  ad je tivo  que recuerda el cs- 
dc gloria que  el Señor ha hecho b ro ta r de e lla ;

p o r el p r iv ile g io  único de ser m adre sin 
el h o n o r de la v irg in id a d ; “ m adre de Jesu- 

la natura leza h u m a n a ; "n u e s tro  D ios y Señor” , 
M ad re  de D ios . La sangre que correrá en 

brotado de sus prop ias venas.

\
o ta ti loseph eiusdem virgirtis sponsi e t beatorum ... ! 
la de su esposo San José, 7  de tus san tos ...” ). El, 

catálogo de los Santos contiene, luego del nom bre 
José, rec ien tem ente  in tro d u c id o  p o r el Papa Juan 

dos series de doce nom bres, a saber, doce apóstoles y 
mártires. E l canon rom ano  contiene asim ism o una se- 

lista que se lee lu e g o  de la consagración, en la oración 
, compuesta sobre la base de otro  núm ero sagra- 

d  siete, también en dos series; siete san ta  mártires y siete san- 
encabezados p o r aquel que fue calificado por el Señor 

como d  mayor de cuantos han nacido de m ujer, San Juan Bautis­
ta (cf. M t. 1 1 ,11 ). ^

Si examinamos con d e ta lle  la presente lista de santos, sobre 
todo  la parte dedicada a los m á rtires , advertim os que se los va 
nom brando según un  o rd e n  p rem ed itado  y je rá rqu ico ; ante 

'  todo  seis obispos, c inco  de los cuales son papas, y el sexto, 
obispo de Cartago: San C ip r ia n o ; en cuanto  a los o t r a  seis 
m ártires aparecen p r im e ro  dos c lé r ig a : San Lorenzo y San 
Crisógono. ^ los que s iguen  cua tro  seglares: Santos Juan y 
Pablo, Cosme y D a m iá n . En to d o  e llo  se ad iv ina  la labor de 
una m ano ordenadora.

¿Por que in c lu ir  acá a los mártires? Porque representan a la 
inm ensa leg ión  de l a  que  han com p le tado  lo  que falta a la 
Pasión de C ris to . Es lóg ico que cuando se renueva la Pasión 
de l Señor aporten  su recuerdo com o antes aportaron su carne. 
Se tra ta  de m ártires  venerados p rin c ip a lm e n te  en la Iglesia de 
R om a, m adre de todas las demás iglesias.

La oración “ C om m u n ica n tcs ”  nos recuerda una vez más la 
u n ió n  de la litu rg ia  terrena con la ce lestia l. El sacrific io  de ala­
banza es la oración com ún  de todo  el C uerpo  M ístico , con to­
d a  sus m ie m b ra ,  de la tie rra  y de l c ie lo , en to rno  a su san­
gran te  Cabeza, la V íc tim a  d iv ina .

A lg u n o s  “ C o m m un ican tcs ”  tienen  una fó rm u la  especial 
para de te rm inadas fiestas com o N a v id a d . E p ifan ía . Pascua y 
su O ctava. Ascensión, Pentecostés, en donde se hace una 
a lus ión p a rtic u la r a l m is te rio  que se conm em ora .

Con e l "C o m m u n ic a n tc s "  te rm ina  la p rim e ra  parte de la j 
oraciones intercesoras, com o se puede ver p o r su fórm ula 
conclusiva: “ Per C h ris tu m  D o m in u m  n o s tru m “  ( “ por Jesu­
cristo  nuestro  S eñor” ).

G>—
e. H anc ig itu r  (cuarta oración antes de la consagración)

La fó rm u la  con que se cierra la an te rio r o rac ión, nos señala 
que in ic ia lm e n te  la presente p legaria era-una oración inde­
pend ien te  que no perteneció al canon p r im it iv o  sino que fue 
añadida en tiem pos posteriores. Q u izá  sea la oración del 
canon mas d ifíc il de entender. Sabemos que esta plegaria, 
que p o r c ie n o  se encuentra ya en todos l a  d o c u m e n ta  que 
con tienen  la fo rm a más an tigua del canon rom ano, debe su
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actual redacción a San G re g o rio  M agno q u ie n  le  a flad ió  la se 
gunda parte.

— Digs nosíros irt tuapace Juponas ("concédenos v ivir en tu 
p a z " ) . A  las in tenciones particulares se sustituyen , com o 
acabamos de d e c ir, las generales y perm anentes de toda la

La oración reidera a D ios  el p e d ido  de que  reciba benigna-, 
mente las o frendas de l sacrific io  y, según parece, in ic ia lm cn te  
incluía los nom bres  de las personas " p o r  las cu a le s " se ofrecía 
el Sacrificio. Parecía m uy h um ano  q u e , llegado  el m om en to  
más augusto de la  M isa, se recordara los nom bres  e in te n c io ­
nes que se q u e ría  encom endar especia lm ente. S in  em bargo 
no deb ió  ser s ie m p re  fác il a l celebrante satisfacer a todos, en- 
cerrando en u n a  breve fó rm u la  no sólo los nom bres de los o fe ­
rentes y bene fic ia rios  s ino tam b ié n  todas sus in tenciones. Así 
se com prende q u e  San G re g o rio  tuv ie ra  que  in te rv e n ir d is p o ­
n iendo que en e l a lta r sólo deb ían  f ig u ra r  las in tenciones m is  
universales. E n  vez de enum erar la m u lt i tu d  de oferentes p a r­
ticulares. se red a c tó  una fó rm u la  más genera l que  inc lu ía  al 
clero y al p u e b lo : "H a n c  ig itu r  o b la tio n c m  se rv itu tis  nostrac 
sed e t cunctae fa m il ia r  tu a c "  ( '  'esta o fre n d a  de tus servidores 
y de toda tu  fa m il ia  s a n ta "). A na licem os los té rm inos  p r in c i­
pales.

I —Senntutis nostrac ( " d e  tus servidores"; textualm ente: " d e  
nuestro serv ic io ” ). Esta expresión, que  es técn ica , se refiere  al 
clero. La p a la b ra  "n o s tra c "  designa a los que  están celebran­

do com o sacerdotes.

— S e Je t cunetas fa m tlú ie  tuoe ( " y  de toda tu  fam ilia  san­
ta " ) .  Todos, cada uno  en su grado, ofrecen el m ism o sac rifi­
cio. El p u e b lo  c ris tiano  es acá considerado com o una c o m u n i­
dad dom éstica cuyo  Padre es D ios, la " fa m i l ia  de D io s "
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j  com unidad. H istóricamente la frase parece haber sido in d u i-  
j  da con m otivo de un hecho histórico: la continua amenaza de 

los longobardos sobre Roma. Sin embargo eJ pedido tiene ca­
racterísticas que trascienden ese hecho concreto .!

— A b  aeterna dam natione nos erip i et tn  electprum tuorum  
subcos grege num eran (" líb ranos de la condenación eterna y 
cuéntanos entre tus e leg idos"). Es otro pedido universal en 
donde los deseos particulares quedan englobados en el anhelo 
com ún. Se usa la expresión "n u m e ra n ". Según d ijim os, era 
costumbre nom brar en el Memento a los fieles que ofrecían la 
Misa; se leía entonces sus nombres escritos en un lib ro  o en las 
tabletas de los llamados dípticos. Pues bien, acá se establece 
una relación entre (a inscripción de los fieles en los dípticos y 
su inscripción en el " l ib ro  de Ja v id a ", es decir en el cielo. La 
lista de los Santos que se acababa de leer en el "C om m un i- 
cantes" contribuyó tam bién a que los fieles atribuyeran gran 
im portancia al hecho de que sus nombres estuviesen incluidos 
en este texto ju n to  al de los Santos. Más aún. en no pocas re■ 
giones, los dípticos recibieron el nombre de Libro de la Vida. 
Estar inscriptos — num erari—  en la Misa, como miembros del 
pueb lo  santo, era un signo de su inscripción en el lib ro  del 
ciclo. Una vez más se muestra la dimensión cscatológica de la 
Santa Misa.

Así como sucede con el "C om m unicances", el "H anc igi- 
tu r "  tiene tam bién una fórm ula especial para algunas ocasio­
nes como la fiesta y Octava de Pascua, en que se ruega por los 
recién bautizados.
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oración que precede a las palabras consecratorías 
un  todo con ellas desde el pun to  de vista gramatical, 

el preludio, el ú ltim o  esfuerzo de la palabra huma- 
l  llegar a pronunciar las palabras trascendentales de la 

n , mediante el engarce de una sencilla oración 
de relativo: " e l cual, la víspera de su Pasión..."

V

Q uam  obla tionem ... in  om nibus quae su mus, bene die tarn, 
ip ta m , ratam , rationabdem , acceptabilem que faceré 
ris  ("bend ice  y santifica plenamente esta ofrenda, ha­

ciéndola perfecta, espiritual y digna de t i " ) .  Analicemos el 
sentido lite ra l de los términos latinos. Pedimos que esta 

("q u a m  o b la tion e m "), ya tan abundantem ente prc- 
y  dispuesta, lo sea in  om n ibus, es decir toda entera, ya 
o  del pan y el vino que van a convertirse en Cristo, ya 

xrco de nuestros corazones un idos a la Iglesia del dejo y
U  tie rra . Pedimos que sea benedicta , palabra que quizá 

u n  cieno sentido ep idético , en cuanto que es el Espíritu 
quién la santifica; adscripta, o sea, adm itida  por D ios, con la 
oblación de nosotros mismos; ra ta , ratificada, es decir que se 
convierta en la Víctim a que no cambia, irrevocable, a diferen­
cia de los antiguos sacrificios de animales, que han quedado 
superados; ra tio n a b ilis , adjetivo que traduce el griego " lo g i- 
k ó n " , espiritua l, llena del Espíritu , a diferencia de los sacrifi­
cios materiales y cruentos de la antigua ley. Este ú ltim o  es el 
adjetivo m is  im portante; los otros, tomados del lenguaje ju rí­
dico rom ano, no pretenden sino describir m is  detalladamen­
te el ruego de !c Iglesia.

—  (Jf nobts corpus et sanguis fia t dilectisnmi Ftln fu i Domini

lionesn (qu in ta  y ú ltim a  oración ames de la

«)
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n o s tr ilesu C h r is t i( " d e  manera que sc convierta para nosotros 
en el Cuerpo y la Sangre de tu H ijo  m uy amado, nuestro 
Señor Jesucristo’ ') .  Esta súplica, al pedir la intervención 
divina para la transustanciación de la ofrenda, viene a ocupar 
en el canon rom ano el lugar de la epíele s is ] de la que haola- 
mos extensamente al referirnos a loTnucvós cánones. aunque 
no se haga acá expresa mención del Espíritu Santo. j

Dios m ism o debe entrar en acción. La palabra " f ia t ”  pide 
, un m ilagro semejante al del Génesis: " f ia t  lu x "  ("hágase la 
lu z " ) ,  semejante a la Encarnación que siguió al " f í a t ”  de 
María Santísima.

Sc dice ” u t fia t nobis”  ("q u e  se convierta para nosotros").
La presencia de C risto, aunque es objetiva y universal, obra 
"pa ra  nosotros” , "e n  favor nuestro".

Notemos la expresión "d ilecttssim i F ilii t u i "  ( "d e  tu H ijo  
muy amado” ). El ca lificativo "d ilectiss im us”  está tomado 
del Nuevo Testamento, donde aparece en la teofanía del 
Jordán (cf. M t. 3. 17) y en la del Tabor (cf. M t. 17. 33). La 
consagración que va a realizarse no es sino una teofanía del 
Señor de la g loria , nueva venida medianera entre la primera 
aparición de Jesús y su retorno triun fa l.

Una ú ltim a  palabra sobre la postura y los gestqs que corres­
ponden a este m om ento. Ante todo el sacerdote, al p ronun­
ciar la presente oración, extiende tus manos sobre ¡as oblatas. 
O rig inariam ente fue éste un simple gesto destinado a señalar 
las ofrendas. An res de la ú ltim a reforma litúrgica, se lo hacía 
al comienzo de la oración anterior, en conexión con la palabra 
"h a n c ”  ( "e s te " ) .  Sin embargo el gesto tiene más vastas reso­
nancias. Ya en el A n tiguo  Testamento la ceremonia de im po­
ner las manos sobre la víctima se reservaba para determina-
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das clases de sacrificios, en especial para los holocaustos y los 
sacrificios pacíficos. Tam bién se usaba en los sacrificios expia­
torios. como por ejemplo en el'conocido r ito  del macho cabrío 
cJ día de la gran expiación, rito  que consistía en imponer 
sobre él las manos, descargando así simbólicamente sobre la 
víctima los pecados de todo el pueblo (cf. Lev. I ,  4; 3. 2-13; 
8 . 18-22; 4. 4-33; 8 . 14; 16. 2 0  ss). -

Imponer las manos sobre la ofrenda es dar a entender que se 
descarga sobre ella los propios pecados. Sustituyendo a los 
hombres pecadores, la hostia sufrirá el castigo merecido por 
: us culpas. A l im poner pues sus manos, el celebrante recono­
ce que tanto el como los fieles, que por sus pecados merecen 
la muerte, gracias a la misericordia de Dios se ven sustituidos 
por la muerte de Cristo, y así depositan todas sus culpas sobre 
la Víctima divina que ha querido  cargar con los pecados del 
m undo Obviamente, este rito  implica a la ve* una protesta 
solemne de que, con la ayuda de Dios, no volveremos a caer; 
y de que así como la sustancia del pan y el v ino  desaparee c rin ,

. así desaparecerá con ellos rodo lo que en nuestra vida sea ir»o>- 
, berenic con Cristo.

Los fieles, por su parte, se ponen acá tiV rod¡lla \. Hermosa 
postura acerca de la cual escribe Guard.ini; " ;M ira  cómo el 
orgulloso se yergue y lleva alta la cabeza! T o d o  dice en su per­
sona: Soy .'uperior a t i ,  yo soy más que tú . El hum ilde , al con­
trario. se siente pequefío, el hum ilde inc lina  la cabeza. Se 
"empequeñece” . Mientras su in terlocutor es más grande, 
más siente su pequeflez, y más se abaja. ¿Dónde se puede 
sentir más la propia miseria que delante de Dios? Es el Señor 
poderoso, que vivía ayer como hoy... Las inmensidades son 
ante El como átomos. Es Santidad. Pureza. Justicia, Grandeza 
in fin ita . Es grande... y yo tan pequeño Entre El y yo ninguna 
proporción. Ante El. yo soy nada. Y así me hago pequeño.
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Uno desearía curvar su ser lo más bajo posible para quitar de 
sí toda arrogancia, y es entonces cuando uno se reduce a su 
m itad ; las rodillas se doblan. Y  si esto no basta, el cuerpo se 
inc lina . Dios m ío. tú eres grande y yo soy nada. A l doblar las 
rodillas, no bagas un gesto precipitado, m aquina l; jun to  con 
n i cuerpo, ind ina  tam bién ru alma. Cuando entres en la ig le­
sia o salgas de ella, dobla ru rodilla ante el a ltar, lentamente, 
pro fundam ente; arrodilla  también tu corazón. Que tu genu­
flex ión  sea un 'D om inas meus et Deus meus' empapado de 
respeto” .

g, í.a Consagración

Llegamos ai m om ento culm inante de la Santa Misa. Refi­
riéndose a c¡ escribe Cabasilas; "Q u e  sea esta palabra de! Sal­
vador Ja que enmugra las oblaras lo aretrrgua San Crisósromn 
cuando declara que asi corno la palabra creadora 'Creced y 
m ultip licaos fue dicha una sola vez por Dios y sin embargo 
continúa siempre .siendo operante, así la palabra de ia Cena 
pronunciad* una sola vez por el .Salvador, sigue produciendo 
su efecto ' .

Ya que las fórm ulas ; lr  lar, otras líes anáforas apostan nue­
vos elementos aJ texto d r| canon romano, al analizar nuestro 
canon Jo complementaremos con el texto de la.s otras tres ple­
garias cucarística.s.

— Q u t fina re  quam  fia t ere tu r  ( " r i  cual, la víspera de su Pa­
s ió n ") . Iin  rsra frase hay algo m is  que una simple presenta­
t io n , una*mera descripción de las circunstancias. N o  se quiere 
tan in lo  decir que 'a Pasión está próxima a la Cpna en el tiem ­
po; la Pasión r< inseparable de la Cena y de el|a depende, ya
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que la ofrenda cucarística dél Cenáculo es la ofrenda misma 
de ia Pasión. Las nuevas anáforas ofrecen otros armónicos:'51'» 
"cuando era entregado a la Pasión, voluntariam ente acepta­
d a "  (anáfora II), " la  noche en que era entregado" (anáfoia 
111), "porque Él mismo, llegada la hora en que debía ser g lo ­
rificado por u, Padre Santo, habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el f i n "  (anáfora IV).

—Accept t  pattern in  sanctas ac venerables manus suas ( " t o ­
mó pan en sus santas y venerables m anos"). Estos términos no 
figuran en el relato de la Ú ltim a  Cena. Son palabras que bro­
tan del amor de la Iglesia y que expresan un sentimiento de 
afectuosa admiración. Se percibe en ellas una emoción sagra­
da, la ternura respetuosa que la Iglesia experimenta por su Es­
poso. por las manos de su Esposo, santas y venerables.

Es verosímil que la mención de las manos de Cristo haya si­
do introducida en relación con el gesto de las manos del cele­
brante. Soure la acción de Cristo se ha proyectado la de su sa­
cerdote, en la conciencia que se tenía de la reactualización de 
los gestos de Cristo en la litu rg ia .

— p j eifvatn ocu/ts m caetum a d  te Oeum  Patrem tuum  ortt 
nipntentem ( " y  elevando los ojos al cie lo, hacia ti, Oios, su 
Padre todopoderoso"). F.ste gesto, con el que quizá se quiera 
indicar la idea de ofrecim iento, no  se encuentra en los relatos 
bíblicos de la G luma Cena, pero aparece en otros pasajes del 
Nuevo Testamento, como por e jem p lo  en los dos episodios de 
la m ultiplicación de los panes, imagen de la eucaristía, y tam ­
bién en diversas ocasiones en que Jesús da gracias (cf. Mt 
14,19; Jo. 11.41; 17,1). El d ir ig ir  la m irada hacia el ciclo per­
tenecía en la antigüedad cristiana al ceremonial de la oración 
Es notable el carácter oracional que dom ina todo el texto, en 
modo alguno mero " re la to "  sino plegaria efectiva que realiza



lo r jup d íte  confiriéndole su rara»ter de acción cultual A d­
viértase que no se dice simplemente y en tercera persona que 
Jesús elevó su m irada hacia Dios sino "hacia  t i.  Dios, su Panre 
todopoderoso" Ademas d r la forma oracional -—segunda 
persona— que excede el marco de un mero relato, se nota la 
preocupación de la litu rg ia  por piescniar el sacrificio de Cristo 
en el contexto general cié las relariones del H ijo  con su Padre 
l j  consagración sorprende a Cristo en el m om ento exacto en 
que se muestra testigo perfecto del designio del Padre solare 
Él. y se sumerge en el camino del retorno pascual a su Padre.

La calificación de Dios como "P a trcm  suum om m porrn- 
te m "  restablece de algún modo el contacto con la solemne in ­
vocación del Señor que se hizo al comienzo del prefacio, per­
cibiéndose asimismo el in flu jo  de las expresiones del símbolo 
apostólico.

- T ih t ¡trafhi! agsrit k rn rd iv it  ("d a n d o  granas te bend ijo "). 
Y a hemos d icho córno tanto el verbo "e tt lo g u e in "  (bendecir) 
corno "e u ja n s te in "  (dar gracias) encierran casi el mismo sig­
n ificado: el prim ero  traduce literalm ente el té rm ino arameo. 
el segundo es más griego; pero uno y o tro , en el ám bito semí­
tico . designan la oración de acción de gracias pronunciada por 
el que preside. F.s Dios pues quien es bendecido, y no c| pan 
m om o.

—Frtf>u ( ' lo partió \  Las diversas liturgias insisten en este 
gesto del Señor: 'N- pardo y lo  «lio p a rtido ”  o "este es mi 
cuerpo que será partido  por vosotros". ¿De dónde proviene 
que un grsro tan baladí. obligatoriam ente reservado al que 
presidía la mesa en las comidas judías, haya tomado, rn ir r  
iodos los demás gestos ordinarios, y sólo él. un relieve tan par- 
ocularm ente atusado en r |  m undo cristiano? Ya hablaremos 
rnás am pliam ente de ello  ai tratar del rito  de la fracción del



Digzmos ahora ran sólo que es muy probable que a h  
de las profecías del A n tiguo  Testamento (cf. Le. 24,25 - 

30) y especialmente de las profecías del Siervo do lien te . Cristo 
haya enriquecido este gesto con toda la significación sacra­
mental de su pasión y muerte. .*

—D editque disc ¡pulís suu dicens: A cápite  et mandúcate ex 
hoc omnes: Hoc est entm  corpus m eum  q u o d p ro  vobis trade - 
tu r { " y  lo dio a sus discípulos, diciendo: lom ad y comed tocios 
de él. porque esto es m i Cuerpo que será entregado por voso­
tros” ). Felizmente la reciente reforma litú rg ica ha agregado 
estas última» palabras que destacan el valor sacrificial de la 
presencia real. Es una vuelta a la fórm ula más antigua de San 
H ipó lito  y San A m bros io : "q u e  es — o que será—  destrozado 
por vosotros” , en dependencia de la tradición eucarística re-i 
presentada por Lucas 22,19: “ que se entrega por vosotros”  v ¡ 
el Apóstol: “ que se da por vosotros”  (I Cor. 11,24). J

•TsSigue ahora ¡a elevación. ¿Cómo se in tro d u jo  este rito? D u- 
'ran ic  doce siglos n inguna  ceremonia acompañó a la fórm ula 
de consagración. Pero antes de acabar el siglo XIII la práctica 
de la elevación ya estaba introducida. Se la contrapuso a la lla ­
mada "pequeña e levac ión ", propia de la doxología que cie­
rra el canon. ~=>

Lís razones de la introducción de este rito  no parecen srr 
tan complicarlas com o algunos lo han sostenido (pata proms. ¡ 
tar contra los errores de Rerengarto acerca de la presencia real. / 
para zanjar una discusión en la Universidad de París sobre <*í 
momento en que se hacia efectiva la presentí* de G ru i'V  
etc.). S implemente la elevación se introduce para satisfacer el; 
deseo de contem plar Ja Sagrada Hostia. A su vez. el nuevo ro 
to favoreció esa corriente de la piedad popular Para ver mejor, 
la Hostia la gente no  vacilaba; se em pujaban, se subían a fo<
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bancos, etc. Prom o sc determ inó que en la elevación se locase 
la cam panilla , para advertir de ella a los fieles presentes, e in ­
cluso se llegó a tocar las campanas, de modo que los que cstu-! 
vieran en sus rasas o m  el campo pudieran arrodillarse. La ele/ 
vacifin del Cali? — no requerida, pues Jos fieles no podían nhl 
viamente " v e r "  la Sangre — se in trodu jo  un siglo después p o j 
razones de simetría

1.a ostensión cié la l lusiia enfatiza un nuevo raspo de la pie­
dad eucarística que ranro caracterizó a la Load Media e( de­
seo de adorar a C risto, y honrarlo directamente. A este deseo 
debemos tam bién la instituc ión  de la fiesta de Corpus, las 
procesiones del Santísimo, las Bendiciones. etcétera.

El r ito  de la elevación al que sipue la genuflexión del saccr- 
dote, debe servir para avivar nuestra fe en la presencia real, f 
‘ 'N ad ie  coma la carne de C risto sin antes haberla adorado", 
decía San Agustín . Los cortos instantes de la fJevación nos 
proporcionan un alto que nos perm ite adorar cdn toda nues­
tra alma la V íctim a que nos sustituye. Durante ella se puede 
decir en secreto: "Señor mío y Dios m ío " , o retirar alpuna es­
trofa riel "A d o ro  te d e vo te ", el "A v e  v e ru m ", el “ Alma de 
C ris to " t) otra oración apropiada

• S m ith  nioa'ti. p m h fuam  carnaturn * i t ,  acctpirnt c t hunc ' 
f'r>irrl/irum ca/ir.rtn m u/ncttM ar venerabtUs manut Juat f r í e  

la misma manera, después fíe cenar, tom ó este cáliz glorioso 
t ' i  sus '.amas .• •vaccaM r' .■ri,ir;rn' , ) 1 Es rv irfe iite  que ios ?»• 
d j(  tores ban pre tend ido  lograr una simetría, cuidando de re­
petir. a tr ita  del c a li/ ,  todos los detalles mencionados con mo­
tivo  del pan. y e llo  en los mismos términos Destaquemos Ijls 
palabras 1 p ra r rh m m  i a lir '-m "  P< una expresión tomarla del 
«almo 2 2 /  (salmo fan predilecto en ía catcquesis eucarística): 
el salmista canta su agradecimiento al Señor que guía a sus



las alim enta, las unge, colma para ellas este "cá liz  glo- 
ca liccm ") que es tam bién un cáliz cm - 

(cáliz b rillan te , se podría traducir, resplandeciente 
luz y de verdad). Se insinúa acá ese tema tan grato a los Pa­

dres de la Iglesia de la "sobria  ebrietas" ("eb riedad  s o b ria "), 
que es el 'ru to  m ístico del sacramento, especialmente s im bo ­
lizado bajo la especie del v ino embriagante

A lo largo de todas estas frases advertimos una ve» más 
cómo el sacerdote va reproduciendo ¡as accione-; y gestos d«- 
nuestro Señor. Se da una admirable conexión que cubre el 
hiato que separa lo que ocurrió en la U ltim a  Cena de lo  que 
aquí acaece, lo que realizó el Sumo y Rterno Sacerdote y lo que 
hace este sacerdote visible. N o es pues extraño que aun citan 
do el texto evangélico se dé un salto entre el tiem po de Cristo 
y la actualidad, como por ejem plo cuando se dice: "Después 
de cenar, tomó este cáliz g lo rioso". En tal adjetivo demostra­
tivo vibra algo de la ín tim a  convicción de que es Cristo m ismo 
quien obra, y que es su poder el que va a realizar la consagra­
ción por medio de las palabras que enseguida pronunciará el 
sacerdote. Las palabras dichas por Cristo en el Cenáculo ex­
tienden su eficacia sobre todas las Misas de la historia, paradó­
jicamente actuales a la Ü ltim a  Cena.

—/Y/c est en im  calix sanguinis mei ( \ ‘este es el cáliz de-m* 
sangre"): E r " c á liz " .  en el lenguaje de la Escritura, es e! sig- 
no de la voluntad de Dios sobre alguien Los santos beben e! 
cáliz de la dicha, los malos el cáliz de la ira. Ambos sentidos 
— el positivo y el negativo— se encuentran por lo demás en el 
contexto inm ediato de la Cena y aplicados a Cristo, ya que es 
el mismo Señor qu ien  nos anuncia que beberá en el remo el 
cáliz de vino de la dicha cscatológica (cf. U . 22.18). pero aho­
ra le está aguardando el cáliz de la cólera <\r Dios q u r dcbciá 
beber hasta las heces («í. M i 20 2b • ..'V [•'! . j | | ,



de sangre es el símbolo de la muerte de Cristo, j)cro de una 
muerte que da acceso a la vida; es el símbolo de la cólera de 
D ios, mas al mismo nernpo signo del próximo banquete csca- 
tológico.

—Nota e»' a t term in ta rr trn h  ("d e  la alianza nueva y éter- 
n a " ) . La expresión está tomada de Lt. 22.30:""Este cáliz es la 
nueva alianza en m i sangre", y de Hebreos 13.2 0 : " la  sangre 
de la alianza e te rna" Toda la teología de la epístola a los He­
breos. basada precisamente »n la novedad y eternidad de la 
alianza establecida por el Pontífice eterno, entra así en la ra¡e- 
quesis eucaristía  por r i  apa reja rn irruo  de los dos adjetivo* 
" n o v i"  y "a e te rn i"

— Qut p ro  vnhi' r t  p r » rnu ltu  e ffu ru tttu r ("q u e  será derra­
mada por vosotros y por todos los hom bres"). Mateo y Marcos 
dicen solamente "p ro  m u lt is " ;  Lucas y Pablo " p ro  vob is". 
Acá se aceptan y acoplan Ixs dos lecturas: "p ro  vobis et pro 
m u lt is " .  La fórm ula "p ro  vob is" parece referirse — en la Ce­
na— a los apóstoles. La expresión "p ro  m u ltis "  puede ser en­
tendida por muchos o por todos. Según algunos, "p ro  m u l­
lís "  indica la aplicación concreta de la redención auc. si bien 
fue en favor de todos, se realiza sólo en determinadzs perso­
nas. los fie les ./b icha  expresión alude al tema del "g ra n  nú­
m e ro " o d r  la * " m u lt i tu d " . que debe entenderse a partir de 
la rro logía del "p e q u c íio  trs ro "  de Israel Esre " ic s to "  apare- 
re en la escatología como fiuteciendo en un pueblo numero­
so. que engloba a los gentiles, cumpliéndose así la profería 
hecha a Abrabarn ríe que su pueblo sería tan numeroso como 
ias estrellas del rie lo  1.a abundancia ha sido siempre en la Es- 
«mura uno de los signos rnás reveladores de los ú ltim os tiem ­
pos Sin embargo para alcanzar dicha abundancia, es menes- 
ie*p.jsar por to p e rs fím in n  *i la i asi destn irrión. Será el "uer- 
-f» do lien te  '. o iie b ra n n d íi. despernado por rodos, quien



"salvará a m u c h o s " (Is . 53,10 - 12). C om o se ve, conviene re­
currir a los temas del " re s to "  y de l "s ie rvo  d o lie n te "  para  e n ­
tender m e jo r los textos cucarísticos.

— ¡n rc m is ito n tm  peccotorum  ("p a ra  el perdón de los peca­
d o s "). La expresión pertenece al re la to  m ism o de la  in s titu -  

\ ción (cf. M t. 26,28) y aparece m uy regu la rm ente  en las anáfo- 
\  ras antiguas.

Su con tex to  es ta m b ié n  la figura d r l  Siervo do lien te  (c f. is. 
53.12). El "s ie rv o  de Y a v é "  se m uestra en la Escritura com o 
un siervo o b ed ien te  que cum ple  la vo lun tad  de Dios s in  decir 
palabra. Su obed iencia  está en relación con su sacrific io  exp ia ­
to r io : al cargar los pecados del p u e b lo , a la manera de l m acho 
cabrío, a lcanza el pe rdón  para la m u lt i tu d .

I — Une fá c ilc  tu  m eant com m ent ora tto n cm  ("haced  esto en
conm em oración  m ía " ) .  El relato te rm in a  con la frase que  or- 
dena re iterar el acto cucarístico y está tom ada de San Pablo 
(cf. I Cor. 11 ,25), incluyéndose, con esta o parecida fo rm a , en 

_ casi todos los fo rm u la rio s  litú rg icos.

Una ú lt im a  observación de índo le  rnás esp iritua l sobre ¡a 
a c titu d  que  debem os te n e r en e ! m o m e n to  de ¡a consagra­
rían . Es este el m o m e n to  más im p o rta n te  de la Misa q u e  p ide  
de todos u n a  estrecha u n id a d  en la caridad y en lo sse n tiin ie n - 

[ ios que C ris to  tenía a) m o r ir  en Ja cruz. Jos m ismos que  ahora 
V experim enta al inm olarse sobre el a lta r. U nirse ron  toda  r l  a l­

ma al am or del H ijo  po r el Padre, al am or de C ris to  por la 
Iglesia con la que se desposa siempre de nuevo en las bodas de 
sangre de la cruz

F.l m ode lo  rnás pe rfec to  d r  tal acritud  es !a Santísim a V»r 
gen. En la cruz María se u n ió  a C ris to  Sacerdote de una  m ane ­

ta m ucho  más intensa que la de! más santo sacerdote de la t ie ­
rra. se in m o ló  con su H ijo , se h izo  una víc tim a con Él.

Sacerdotes y fie les debemos adherirnos en este m om ento  a 
los inm o lados corazones de Jesús y de Mar^a en orden a la g lo ­
rifica c ió n  d r  D ios y la santificac ión  de los Hombres.

T e rm inada  la e levación, el celebrante exclama M ystcnum  
f td e i  ("e s te  es el m is te rio  d r  la fe " ) .  ¿Qüé s ign ifica  p rop ia ­
m ente  la palabra "m y s te r iu m "?  Con esc té rm in o  no se q u ie ­
re ta n to  expresar la oscuridad d r l m is te rio  cucarístico única 
m ente  accesible por la fe, cuan to  el efecto sobrenatura l del sa- 

\ c ram en to . rebosantr d r  g rana, y rn  el que se com pendia roda 
la econom ía de la salvación

l i.   ̂ U nde  ct mem ores (p rim e ra  oración después de la con- 
i  ' sag rauó rij.

Y a hem os visco cóm o en las oraciones del canon que precc- 
: den a la consagración se p ide  repetidam ente  que D ios bend i­

ga y acoja la o frenda  que le hacemos, el pan y r l  v ino . En 
ca m b io , en las oraciones que  siguen al c u m p lim ie n to  ck 
aque lla  súp lica , ob te n id a  va la presencia de la v ic tim s in m o la ­
da , la Iglesia ruega al Señor, r n  las cinco oraciones que siguen 

\  a la consagración, que ap lique  sus fru tos y fnéritos a los fieles.

— U nde  r t  m etnorex ( " p o r  eso. Señor, .. . al celebrar el m e­
m o r ia l" ) .  í i " u n d e ' - r n  los otros cánones se usa una con­
ju n c ió n  sem ejante, ro m o  " ig i t u r " .  " p r o i r td e " —  establee, la 
« onex ión  r n r r r  el 'haced esto en conm em oración m ía "  Je l 
fii? de la consagración, r l  " m r m o r r s "  ( " a !  celebrar r l  m rin o - 
n a l " )

•on



- -N o s  tervi tu t te d  e t p feb t tu a  raneta ( " nosotros, tus servi­
dores, y fu  pueb lo  sa n io " i. Ya hemos d icho  que en lenguaje  
litú rg ico  ' ’se rv i" son los sacerdotes; " s e rv í "  en se n tid o  c u l­
tual, po rque  son los que cum plen c! " s e rv it iu m " .  que no otra 
cosa es eJ acto de c u lto  a D ios. En cam b io , "p lc b s  tua  sancta" 
es el p u e b lo  cris tiano considerado com o el " p u e b lo  de los I 
san tos", la "n a c ió n  santa" de que hab la  1 Pe. 2 ,9 . T an to  el j 
pueblo com o el ce lebrante hacen la "m e m o r ia "  im petrada 
por C ris to .

— Tam  be.atae patstoms ( " e l  m em oria l de la Santísima Pa­
s ió n ") . E l ad je tivo  " b e a ta " ,  expresa el carácter g lo rioso  de la ; 
Pasión. Ivs la Pasión del Señor de la g lo r ia , considerada no j 
tanto en su xspecto doloroso cuan to  vencedor y tr iu n fa l.

-  N e r non f t  ab irt/ens returrrettonts ( " d e  la Resurrección <lr > 
entre los m u e r to s " ) . El texto ta rino  dice " a b  in fe rís ’ ’ La ex­
presión es an tiqu ís im a  y está en el C re d o , donde  se a firm a , 
que, después de su m uerte. C ris to  "d e sce n d ió  a ios m fie r- t 
nos" Se habla de ‘ ' in f ie rn o "  en sen tido  de ab ism o o morada 
de los m uertos. Es desde a llí de donde  C ris to  resurge.

— S e d e t m  cáelo;  glonmae, ascenstonn ( " y  de la gloriosa as- i 
e ros ión  a l C ie lo " ) .  M ed ian te  la opos ic ión  " in f ie r n o -c ie lo "  el 
rexto expresa la presentación tra d ic io n a l de l m is te rio  pascual 
de C ris to . . n la que su Señorío aparece extend iéndose no sólo 
sobre la  tie rra  sino tam b ién  sobre ese a m p lio  aban ico  que va 
de los in fie rn o s  a los cielos ( c f  E f. 4 .8  • 10). Hacem os m em o; 
ría de la Ascensión porque presentam os a D ios la m ism a V íc­
tim a q u e  ha sub ido  al cie lo, que está sentada a la diestra de» 
Padre, y que sigue a llí ofreciéndose y m ostrando  las heridas 
suicidas por nosotros. Gracias a la consagración está en m edio 
«Je nosotros no sólo la víctim a del C a lva rio , s ino  ta m b ié n  la 
V íc tim a  de l sub lim e  altar rie l c ie lo .
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I or eso rj> Ja Misa ;>ns acordamos "d e  Ja Pasión”  que h: 
obrado h  inm o lac ión  /|c la v ff t in ia , "«le la Resur f cecum' . no: 
la que el Padre, al devolver b  vida a b  v ft* im a  inm olada 
m ostró  su aceptación de) sacrificio; "d e  la. Ascensión" ,  qur 
ha consum ado la entrega, pon iendo a la vícrxima en estado d< 
perenne o fre c im ie n to  a D ios.

w  r 1 i -  h .
Hasta acá la a n á m n e s t r  d e \  canon rom ano.\H rm o s  J ich i 

cóm o en las nuevas anáforas, a im ita c ió n  de las m is  antiguas 
se am p lía  el catá logo de los m isterios conm em orados, inc lu  
yéndose el descenso a Jos in fie rnos, |a sesión a la diestra e ¿n 
cluso a lud iéndose a la segunda venida, único m isterio  de Cris 
to  aún no rea lizado y que. por ende, más que recordado e 
p ro fe tizado . De todos los m isterios-conm em orados, sin dud 
es la m uerte  el m is te rio  cen tra l, según la fó rm u la  encaustic 
de San Pablo: "  A nunciaré is  la m uerte  del Señor, hasta qu 
v e n g a ". N o  es pues extraño que en las explicaciones de Ir 
Padres de h  Iglesia se insista m is  e n  1? m uerte  que rn  ía 'esc; 
rreenón. Es que ai p r in c ip io  se veía en la m uerte todo  el mis 
ceno de C ris to  y en e lla se resumía la to ta lidad  del m isten 
salvador. Sin em bargo no rsrá rnal que se haya am pliado cí e< 
p r r r ro  «Ir los m i.s rrrio r L? anamnesis im p lica  rn  c ieno mod 
¡a " re c a p itu la c ió n "  de los m isterios redentores. A l hacerse i 
anamnesis ríe la m uerre v  V u r  ;a f'-r.rpuui.-K ión d«* <od> ; 
econom ía de C risrn.

ES sacrific io  de h  Misa es. rom o  lo hemos mostrado sui. 
c icn te m cn tc . u n  sacrific io  anarnnétieo "H a ce d  r r to  rn  m i 
m ona  m ía "  KJ sacrific io  que se ofrece por m andato  de Cris» 
**s un  sacrific io -m em oria l, o  sacrificio de m em oria , o. lo qu 
es ig u a l, m em oria  del sacrificio. LajMiSa. sacrificio memo 
r ía / " ,  rs "m e m o r ia  fie l s a c rific io "  de Onsro. El va/orsacrifi 
i ia l de esta m em oria  está en que se ofrece en lugar del sarrifi 
c id  «le C risrn. C om o dice M etodm  dd O ltm p o  con enérgica ex

m n



presión, en la Misa C ris« ‘ .ve pone “ en éxtasis '' (de muerte) 
“ con ocasión de la anárv.nesis de la p a s ió n " , y de nuevo 
“ muere exhausto en la recapitulación de (a pas ión". Por tan­
to  !o que Cristo hizo en su pasión (red im ir al hom bre, fundar 
la Iglesia) !o hace d r nuevo “ con ocasión de In anamnesis de 
su pasión" que no es sino una “ recap itu lac ión" d r !a reden­
ción. No hacemos otro  sacrificio, dirá el C fisóstom o. sino que 
hacemos “ la anamnesis de su muerte, la cua l es una y no m u­
chas...; no hacemos, pues, otro sacrificio, s ino siempre el mis­
m o. o m ejor, hacemos anlm ncsis del sa c rific io " .

Pasemos al segundo m om ento, el del o frec im ien to.

~~O ffeñm ut ( “ ofrecemos"). Este es e! verbo principal de la 
frase, de modo que el precedente "m e m o re s " depende de él. 
El verbo expresa el segundo gran elemento de la préseme ple­
garia, cual es eJ o frecim iento, que se desarrolla y explícita en 
las oraciones siguientes. Ñas encontramos ante la oración obla­
tiva principal de la Misa, la que mejor muestra cómo la M i­
sa es un verdadero sacrificio (aunque esencialmente relativo al 
de la cruz, que es el sacrificio fonta l). Y  somos nosotros — la 
Iglesia y. en ella, nosotros— los que. en un ión  con Cristo, 
ofrecemos el sacrificio del Señor

XPraecforae maiestuti ( “ a n i d ivina majestad"), t i  em­
pleo cíe Ja palabra “ maiestas" es muy corriente  en la litu rg ia . 
Dicha palabra traduce frecuentemente la voz griega “ dox¡»'\ 
g loria . Hay que ver en esta expresión un  te rm ino  netamente 
bíb lico, cristiano, y conectarla con la “ g lo r ia "  deí “ Sancius" 
1.a “ maiestas" es la grandeza d r Dios, en lo  que tiene de mas 
excelso, pero una grandeza que el Señor se ha dignado comu 
mear a los hombres, en la nube, en el te m p lo . pero sobre todo 
en la persona misma de Cristo glorioso.



— D r  tins dnms ac iAjI /j ( " d r  entre los bienes que nos has da­
d o " ) .  f.a expresión es <le origen bíb lico  (cf. I Par: 29. H ). V 
aparece en <fiversas li<urgías

Frente a la grandeza divina — maicstas— ante Ja cual toda 
< rra tu ra  queda anonadada, los dones que el hombre se dispo­
ne a ofrecerle no pueden 'e i sino los dones que Dios antes le 
h izo. El donante cristiano confiesa hum ildem ente que lo ha 
recib ido todo de Dios, haciendo su ofrenda "ex  donis D c i" .  
Todo don que haremos a Dios es "d o n  y repalo" que Fí nos 
dio p rim ero . Hn un sentirlo espesialísimo vale esto de los do- 
oes del a ltar. No podemos menos de reconocer aquí aquella 
idea predilecta fie San frenen que tanras veces repite en sus es­
critos contra los gnósticos, de que al ofrecer nuestros dones, 
que no son únicamente espirituales sino que participan tam ­
bién de la m aterialidad de las cosas visibles, no los ofrenda­
mos a un  ser para el que la creación es cosa ajena, sino a su 
m ismo dueño y creador. Más aún: acá no ofrecemos ya pan y 
v ino, sino que es a¡ m ismo Crisro, don supremo del P.jdre 
( " d e  ruts donis pc d a r i j" ) ,  a quien ofrecemos,

— Hosfiam  pura tu, ht.Utam sanctatn, hosttam immaeutatom 
("e s ta  víctim a pura, santa c inm aculada"). La litu rg ia  va cali­
ficando los dones que tenemos en la mano, y ta l adjetivación 
se convierte en un  h im no al Santísimo Sacramento. La fó rm u­
la nene tres m iembros, que exaltan la pureza sin mancha y la 

I santidad del sacrifico . Nuestra ofrenda no es como la d r  los 
1 gentiles, y n i siquiera rom o !a de los judíos, que sólo podían 
, ofrecer .t Dios víctimas materiales manchadas de .sangre; Ja 
¡ mientra <*s una ofrenda purísima, formada en ef seno de una 

V irgen sin m am ila  por fibra del bspíntu Santo. Recordemos 
que la palabra "h o s u a "  significa ser viviente inmolado

t'iinrw Wh tutu n/.if tftrrmu' ft i.ahcrtn tj/u.:; brrl'flUiU'
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( " c l  Pan santo de la Vida eterna y el Cáliz de la ctetna salva­
c ió n ") . Esta frase señala los efectos que produce la recepción 
de la Eucaristía, y que desembocar» en la vida eterna. La ex­
presión "panem  sanctum " es b íb lica  y se refiere a los panes 
de la proposición que prefiguraban el pan eurarístico (cf. I Re 
21,4 • (v. propuestos a los ojos de D ios); asimismo el té rm ino 
"p a n  de vida e te rna" debe entenderse en el magnífico con­
texto del capítulo VI de S a n jiu n . La expresión “ calix s s lu t i i"  
está tomada del salmo 115.13. donde  el signo del cáliz se abre 
a la perspectiva de la dicha escatológica.

Algunas reflexiones totnplexiva.s sobre este solemne o frec i­
m iento  de la Víctim a. Cristo es ará e! p rinc ipa l de los oferen­
tes, en razón de la suprema d ign idad  de su Persona, y por srr 
ía Cabeza de todos los que ofrecen con Cl. De ahí que c j.a tto  
de ofrenda de la Misa no sea ante to d o  acto nuestro, ni s iqu ie­
ra acto de la Iglesia, sino ante todo  acto de Cristo, que no d i­
fiere esencialmente del acto del Calvario. Sería falsear las 
perspectivas considerar la Misa preferentem ente como ob la­
ción nuestra, el aporte generoso de  nuestra voluntad, cl m ov i­
m ien to  por el cual nos ofrecemos.

Acto de Cristo ante todo. Pero ta m b ié n , aunque en segun­
do lugar, "ob lac ión  de la santa Ig lesia” . Es Ella la que lo. 
ofrece, I a que lo eleva .sobre la pa tena, la que lo presenta a 
D ios; " te  ofrecemos, o fferim us” . La Iglesia ofreció el pan y el 
v ino en el ofertorio , pero ahora s igue ofreciendo ese pan y ese 
v ino  traasustanciados, sigue o frec iendo a Cristo realmente 
presente, "panem  sanctum vitae aetcrnae ct calkem salutis 
ocrpe tuac" Más aún. la iglesia se ofrece a sí misma como Es­
posa de Cristo, al consentir en el sacrific io  de su Esposo, se co- 
••frece, se coinm ola. Su muerte está ligada a la de Cristo, co­
mo ¡a suerte ríe la esposa lo está :» la del esposo, como la del 
cuerpo a mi raheza El "m u s "  q» ;r la Misa aporta al Calvario



es cl sacrific io de la Iglesia que. como ya d ijim o s , renueva ca­
da día sobre el altar sus místicas bodas de sangre con el Lsp«- 
so.

Cristo se «frece. La Iglesia se ofrece jun tam ente  to n  Cristo. 
Pero aún fa lta  algo: tada uno tic  nosotros d e b f ofrecerse — en 
la Ig les ia -- con Cristo, lista es la participación p rinc ipa l qtK 
se nos p ide  en la Misa, más que los cantos com unitarios, las 
oraciones en voy. alta, las posturas comunes, por la Consagra­
ción quedamos consagrados, en estado de inm olación  espiri- 
tua j. La tramustanciación en cierto m odo debe alcanzarnos 
es menester arrancarnos siempre de nuevo del estado de crea- 
tura pecadora, m orir a nosotros mismos, para entregarnos j  
L)ms. constituyendo una sola víctima con Cristo Si no. la M i­
sa se convertiría en un puro espectáculo religioso. "Sigues 
siendo el m isino — dice San Cesáreo de Arles— . y. sin em baí­
do. ¡qué d iferente eres por la elevación de la fe! Nada ha sido 
añadido pot fuera, pero por dentro todo ha cam b iado"

7**  ̂ -  r  '
1 Pío X I I ,  a ludiendo a aquel icxto del Apósto l: "O s  mego

Ique ofrezcáis vuestros cuerpos como una hostia viva, santa, 
agradable a D io s " , escribe: "A s í, pues, m ientras estamos 
ju n to  al a ltar, hemos de transformar nuestra alma de maneta 
que se extinga totalm ente en ella todo lo que es pecado, e in- 
rem aniente se fomente y robustezca cuanro engendra la vida 
ererna por m edio ríe Jesucristo, de modo que nos hagamos, 
ju n to  con la Rosna inmaculada, víctima aceptable al Eterno 
Padre"

•'tía  vez más la Santísima Virgen se nosjo lrecc como cl 
ejem plo más acabarlo de coinmolación. Lo fue |jun to  a h  Cruz, 
v jo  es siempre de nuevo toda vez que se renueva aquel Saco, 

j j f i o .  María Santísima fue asociada, cual nueva f.va. al nuevo 
A d ir  V  to m o  la Misa no es mra rosa que el s jtr f if ir in  f



i. Supra quac (segunda oración después de la consagra*
ción

La litu rg ia  sigue insistiendo en la aceptación de la ofrenda 
consagrada. Es esta la segunda oración oblativa. Por nuestra 
parte ninguna otra cosa podemos hacer que poner delante de 
Dios los dones transustanciados. Lo demás depende de El.

~ Supra quae p ro p ttio  ac sereno vu ttu  respicere. digneris 
("m ira  con amor estas o frendas"). Pedimos a Dios que des­
canse indulgente su m irada sobre los dones que le presenta­
mos. La expresión es típ icam ente romana, empleada con fre ­
cuencia en las fórmulas paganxs. sobre todo  el adjetivo "sere- 
ñus" (benévolo, apaciguado). Una expresión semejante apa­
rece en el salmo 30.17 y en el salmo 66.2.

El verbo "respicerc ( " m ir a r " )  es m uy frecuente en fas d i­

vario representado, conmem orado sacramentalmcnte y ap li­
cado a los hombres hasta el f in  de los tiempos, María, que en 
la Misa sigue siendo la Madre del Sumo Sacerdote, ofrece ju n ­
to con Él la Víctim a suprema, ín tim am ente  asociada al Santo 
Sacrificio por su oración y sus méritos, como Corredcntora y 
Reina de toda la Iglesia. N in g ú n  lugar m ejor que el Corazón 
de María paft» adherirnos desde a llí al Corazón inm olado de 
nuestro Scrtor Jesucristo.

Nos hemos quedado mucho en el comentario de esta ora­
ción ya que, a nuestro ju ic io , después de la consagración, se 
trata de la plegaria más jm porranre deJ Santo Sacrificio. Toda 
la Misa puede resumirse en estas dos palabras claves: mémo- 
res-offérimus.
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versas liturgias, en las epíclcsis y en IslS bendiciones de todo 
género. La expresión "sereno vulru respicere" ("m ira r  con 
rostro sereno") ha seguido una evolución redaccional que in ­
cluye tres etapas.

En la primera de ellas, aludiéndose sin duda con el verbo 
"resp ice re " al sacrificio de Abel (G ín . 4. 4: "D io s  m iró a 
Abel y su o frenda") se reúnen los m is antiguos textos en torno 
a la fórm ula "m ira  sobre nosotros y nuestros dones".

F.n una segunda etapa, "résp ice " ( " m ir a " )  Se convierte en 
" v u lru  respicere" ( "m ira  con el ros tro "). I*sta expresión, 
que se inspira en diversos textos de la Escrituré (cf. Ndm . 6 . 
23; salmo 30. 17; 6 6 . 2), se debe sin duda a u n * amplificación 
redaccional. si bien in troduce un im portante tema bíblico, el 
del "ros tro  de D io s " . Cuando una persona revela sus sentí» 
miemos, generalmente lo hace mediante su rostro. El Dios de 
la B ib lia , a diferencia de los dioses paganos, es esencialmente 
un D ios que se revela, que expresa sus intenciones: la imagen 
del rostro de Dios tiene que ver i  on el rema déla ' ‘ revelación '. 
Se le pide a Dios que "m uestre su ro s tro ", que "vuelva su 
rostro" (cf. Éx. 23. 15-l7 ;S a lm o 42. 3; Ls. I .  12).

Hay una tercera etapa, que si bien escapa a! texto de nues­
tro canon conviene conocer: cienos textos reemplazan Ja ex­
presión "ré sp ice " o "vu lcu  réspice" por “ em itte Spirilum  
tu u m "  ("env ía  tu E sp íritu "), lo que mostraría que en el telón 

• de fondo de nuestra oración se esconde un contenido epirlé- 
; tiro .
W
) — £ / auepta habere ( " y  acéptalas"). ¿No parece improcedente

suplicar la aceptación de un sacrificio del que sabemos que es 
el m is  perfecto de cuantos se puedan ofrecer, más aún. el 

; único agradable a Dios> . .
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Sí lo sería si sólo lo mirásemos corno sacrificio de Cristo. 
Pero no lo es cuando consideramos que. según ames d ijim os, 
es también el sacrificio de la Iglesia y de cada uno de nosotros. 
Desde este punto de vista puede tener deficiencias y no ser del 
todo agradable al Señor.

Seguidamente el canon trae a la mem oria de Dios los sacri­
ficios de algunos preclaros varones del A n tiguo  Testamento, 
que en cierto modo fueron pre figúrateos del Santo Sacrificio 
de la Misa.

—Sicut accept a habere d igna tus es muñera puen  fu i lu j/ i  
A be l ( “ cpmo aceptaste los dones de tu servidor, el justo 
Abel” ). La figura de A be l, según lo ha enseñado la tradición, 
aparece como tipo  pro fé tico  de Cristo.

Ante todo lo es por sus dones ( “ muñera” ). Su sacrificio, de 
índole nómada, en oposición al sacrificio de Caín, de tipo 
agrícola, evoca una economía de peregrinación, que es el am ­
biente donde Dios obró su revelación, al tiem po que testim o­
nia la condición pascual de un pueblo siempre en camino 
hacia Dios. Asim ismo, al ofrecer las prim icias de su rebaño, 
preludia la oblación de C ris to , inocente "C ordero  de D ios” , 
“ prim ogénito de toda la creación" (cf. H cb . I ,  6 : Col. 1, 18; 
Rom. 8 , 29).

En segundo lugar p re figu ra  a Cristo por su v irtud  (" iu s - 
tus” ). Ya el Góncsis insiste sobre las perversas disposiciones 
de Caín y las buenas disposiciones de A be l, esbozando asila  
ifnportancia que tiene la espiritua lización de los sacrificios. Si 
el sacrificio de Abel es aceptado (cf. Gtín. 4. 4; “ Dios m iró 
—respexit— a Abel y sus dones” ) , es por la buena disposi­
ción interior de quien lo  ofrece: más que sus ovejas. Abel 
apona su fe como materia de sacrificio (cf. Hcb. 11,4).



Finalmente Abel prefigura a Cristo porque, como Jesús, 
tam bién él es siervo ( " p u e r " ) .  Este aspecto evoca una vez mis 
el tema bíb lico del siervo de Dios que con toda paciencia sufre 
el in fo rtu n io  y la persecución. Así. el sacrificio que Abel ofre­
ce de sus ovejas pasa a segundo plano para dar lugar al sacrifi­
cio que im plica su asesinato por pane de su hermano. Ya la 
madre de los Macabcos había hecho de Abel el modelo de los 
mártires (cf. IV  Mac. 18, 11-15). Cristo mismo lo presenta 
como justo perseguido (cf. M t. 23. 35). Su sacrificio toma el 
carácter de un  m artirio  de dim ensión expiatoria, a semejanza 
de Cristo, asesinado por sus hermanos. ,La sangre de Cristo 
clama más que la de A be l!.

— Sacnfiaum  patnarcha* nostn Abraho* ( 'el sacrificio de 
Abraham , nuestro padre en la fe " ) .  Dos interpretaciones se 
han hecho del sacrificio de Abraham como figurativo del sacri­
fic io  de Cristo. En el sacrificio del patriarca je ha visto ante 
todo un acto cuyo sacerdote y víctima es el mismo Abraham; 
en segundo lugar, se ha considerado más bien el sacrificio 
desde el pun to  de vista de Isaac-vlcuma o del carnero que lo 
sustituye. En el pruner caso. Abraham  aparece como figura de 
Cristo por su sacrificio in te rio r, ju  prueba (c f Gén. 22. 1-2), 
su obediencia y su fe (c f Hcb. I I .  17-19); en el segundo, lo 
que resalta es el sacrificio de Isaac, imagen de Cristo, que car­
ga con un haz de lefia, que sube al monte M oria. etcétera.

Nuestro texto adopta !a primera interpretación, puesto que 
habla del sacrificio de Abraham llam ándolo patriarca nuestro, 
patriarca de nosotros, que somos ’ ’ gentiles" ,  destacando así 
la cuota de fe de ese sacrificio l.o que subraya es pues el espí­
ritu  de Abraham : su prueba y su obediencia rejen la materia 
m isma del sacrificio, figura del sacrificio eucaríscico. fruto de 
la prueba y la obediencia de Cristo, llevadas hasta la propia 
m uerte.
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■£í quod tib i ob tu lit sum mus s acerdos tuus Me te bise dec ( “ y 
n de tu sumo sacerdote M elqu isedcc"). A primera 

sorprende ver que se hable del "sacrific io  de M elqu isr- 
. Según Génesis 14, 17-20, McJqujsedec. rey y sacerdote 

SaJem, se lim ita  a "sa ca r" alimentos para Abraham  y a 
bendecir" a Dios por sus frutos, a la manera judía. El pan y 
¿vino que ofrece son sím bolo de hospitalidad y Abraham , 

iante el banquete com partido, pasa a ser ciudadano de 
erusalén. Podríamos ya ver en esto una primera imagen de ia 

iris tía : banquete de in iciación e introducción en la Jcrusa- 
celestial, según su d im ensión escatológica.

No obstante, para toda la tradición, incluso la jud ía , la 
ofrenda de pan y vino recibió rápidamente un  alcance sacrifi­
cial. Y  así el autor de la epístola a los Hebreos se refiere al sa­
cerdocio de Melquisedcc oponiéndolo al de Aarón, lo cual 
proyecta nueva lúa sobre la ofrenda dc_ pan y v ino como acto 
específico de un nuevo sacerdocio. En base al salmo 109, 
Cristo es llamado sacerdote según el orden de Melquisedcc. A 
este respecto escribe San C ipriano: "¿Q ué sacerdote del A lt í ­
simo es superior a C risto que ofreció a1 Padre la misma ofren­
da que Melquisedcc, a saber, eJ pan y el vino, o sea, su 
Cuerpo y Sangre?". Además, la Escritura presenta a M elqu i- 
sedec como sin padre, nt madre, ni genealogía, sin p rinc ip io  
ni fin . semejante al H ijo  de D ios, sacerdote desde y por una 
eternidad (cf. Heb. 8 . 3).

En oposición a I sacerdocio de Aarón. el de Melquisedcc 
presenta dos rasgos esenciales, que prefiguran el sacerdocio 
cristiano. Ante todo, el sacerdocio de Melquisedcc incluye 
también una cualidad real, política, mientras que el de Aarón 
fue sólo religioso C ris to  no es sólo sacerdote sino también 
rey. Por otra parte, el sacrificio de Melquisedcc d ifiere del de 
Aarón porque es de naturaleza " in c ru e n ta " : el pan y el vino



sustituyen a las víctimas de los sacrificios cruentos. De manera 
semejante la Eucaristía, a pesar de partir de elementos mate- i 
nales, es un sacrificio espiritual.

Todas estas ideas están en e) transíondo de nuestra petición 
a Dios para que m ire benignamente nuestra oblación, como 
m iró la de aquellos tres hombres. No es pues e x tr iflo  que las 
figuras de A be l. Abraham y Melquisedcc se hagan presentes 
en la iconografía antigua, como por ejem plo en los dos mosai­
cos de San V ida l de Ravena. a ambos lados del altar mayor: 
en uno de ellos está Abel y Melquisedcc. el prim ero llevando 
al altar un cordero y el segundo ofreciendo pan y vino; en el 
o tro  mosaico sus dos secciones muestran a Abraham que está 
por sacrificar a su h ijo , y al patriarca agasajando a los tres 
misteriosos huéspedes. Un mosaico semejante se encuentra en 
la iglesia de San A po lina r en Clase. Es muy probable que 
fuese el texto m ism o del canon romano el que fJiera ocasión a 
estas representaciones en los mosaicos de Raveha. O tro  ejem­
plo de este posible in flu jo  lo ofrece San Apoliriar Nuevo, a lo 
largo de cuyos muros se despliega una larga procesión de 
Santos y otra de Santas que representan precisimentc la lista 
de los mencionados en el "C om m u meantes'" tal y como se 
decía en la prim era m irad del siglo vi

Pedimos, pues, a Dios, que mire favorablemente nuestro 
o frecim iento com o m iró con benignidad los de \b e l, 
Abraham y M elqu iscdrr, no sólo porque eran figuras de la 
inm olación de C risto, sino también porque las disposiciones 
ron  que acompasaron sus sacrificios, son un ejemplo vivo de 
la perfección drJ aero que pide la excelencia de la Víctima que 
ofrecemos.

-■Sanctum \ocnfrcium. tnmacula/am hastuim ( “ oblación 
sama e inm acu lada"). Son palabras agregadas por San León
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A un  cuando nuestros traductores las a tribuyen al sacrificio de 
Melquisedec ( “ la oblación santa e inmaculada de tu sumo sa- , t 
ccrdote M e lqu isedec") parecería m is  p rop io  referirlas a la 
acción y a la persona misma de Cristo v ic tim ado sobre el a ltar, 
que es un santo sacrificio, una hostia inm aculada. No se ve la 
raaón por la cua l deban atribuirse tan excelentes calificativos 
al sacrificio ele Melquisedec. a diferencia de la sobriedad con 
que se alude a los sacrificios de Abel y de Abraham .

j- Supplices te rogamus (tercera oración después de la
consagración)

— SuppUces te rogamos, om nipotent Deus. tube haec perfe- 
m  ... m  sub lim e  altare tuum , m conspectu Jivtnae maiestati 
tuae ( " te  pedim os hum ildem ente. Dios todopoderoso, que 
estas ofrendas sean llevadas... hasta tu altar del C ie lo , ante tu 
d iv ina  m ajestad” ) La súplica oblativa se expresa por tercera y 
ú ltim a  ve ; en esta oración. Textualmente se dice: "q u e  estas 
cosas (haec) sean llevadas a tu sublime altar, a la presencia de 
•tu d iv ina  m a jes tad ".

Es esta una plegaria de d ifíc il in te ligencia. ¿Cómo entender 
este traslado d e l sacrificio al altar celestial? U n  teólogo m edie­
val. Pascasio Radberro. lo  entendía de una manera bastante 
realista; según é l. la oración tiene algo de cpídcsis por cuanto 
se p ide  que la v irtu d  divina se una a nuestra ofrenda, aunque 
en un  sentido inverso al de la epíclesis clásica, es decir no im ­
p lo rando el descenso del Espíritu Santo sobre los dones, sino 
la elevación de estos a los ciclos.

Antes de tra ta r de oírecct una solución a este problem a, d i ­
gamos en general, que la presente oración pone en correspon-
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dencia dos altares diferentes: el altar de la tirr ra . sobre <-| cual 
están los dones ofrecidos y consagrados, y el altar místico del 
c ic lo , del que habla San Juan en el Apocalipsis (cf. 8 . 3 ss; ver 
tam bién Is. 6 , 6 ). donde se ofteccn los méritos del Redentor y 
los anhelos de los fieles.

1 Pero ¿que es lo  que debe ser llevado al altar del cielo, cuáles 
son estos haec a que alude la oración? Santo Tomás tiene una 
respuesta luminosa: " ’ no pide el sacerdote que las especies sa­
cramentales sean llevadas al cielo; ni tampoco que lo sea el 
cuerpo verdadero de Cristo, que nunca dejó de estar a llí. Sino 
que pide csro en favor del cuerpo místico, que se significa en 
este sacramento, a saber, que el ángel que asiste a los divinos 
misterios presente a Dios las oraciones del pueblo y del sacer­
do te ... 'Sublim e altar de D ios’ se dice o de la misma Iglesia

\ triun fan te  a la cual pedimos ser conducidos, o del mismo 
D ios, cuya participación rogam os".

Bossuer interpreta h  oración de otra manera, a nuestro ju i­
cio complementaria de la de Santo Tomás: "P ata  entender 
bien esta plegaria y para qu itar todxs ¡as d ificu ltades que se 
puedan encontrar, hay que recordar que el haec de que se 
habla, son en verdad el cuerpo y la sangre de Jesucristo, pero 
son este cuerpo y esta sangre con nosotros codos, y con núes- 
tros anhelos y oraciones, y que todo eso ju n to  compone el 
m ismo ofrecim iento que queremos sea plenamente grato a 
D io s ".

Se trata pues de ser llevados con Cristo hasta el a ltar subli* 
me. ante la presencia de Dios. La Víctima que ha venido a no- 
sotros vuelve ahora a su pun to  de partida, pero preñada tic 
Iglesia, con nosotros dentro , hechos victimas en l¿ V ictim a.

—Per manuj uncu angelí tui ( " p o r  m anos de m santo
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A n g e l" ) .  ¿De que ángel se trata? Algunos dicen que puede 
tratarse del m ism o Cristo, el Ángel — "m issus” —  por exce­
lencia. No parece que sea así. Tampoco que se refiera al 
Espíritu Santo. Más bien hay que ver en este ángel aquel per­
sonaje del que habla San Juan en su visión celeste (cf. Apee.
8 . 3-5), que lleva hasta el altar del cielo el incienso y las ora­
ciones de los santos. Ya hemos visto cómo la tradición ha sa­
boreado el tema de la presencia de los ángeles en el Santo Sa­
c rific io . de esos ángeles que suben y bajan por esta nueva es­
cala de Jacob.

La intervención activa de los ángeles en el curso de la Santa 
Misa no t i  me nada de extraño, toda vez que ya en el Sanctus 
los hemos visto cantando con nosotros el h im n o  de alabanza.
A l predicar sobre el " te r r ib le  m isterio”  afirm aba Crisóstomo 
que el altar está rodeado de ángeles; y a la hora del sacrificio, 
San Gregorio Magno veía abrirse el cielo y bajar los coros de 
los ángeles. Entra además de lleno en la economía de la re­
dención  el que los ángeles, que no contem plaron como espec­
tadores indiferentes la obra redentora del Jesús histórico, sino 
que tom aron parte efectivamente en ella, desde la Anuncia­
ción hasta la Ascensión, participen tam bién de diversas 
maneras en el sacrificio que reproduce dicha obra.

t* \

—  U t quod q u o d  ex hac aJtaru partiapahonc sacrosanctunt Fiiu 
tu t Corpus et Sangutnem sumpsenmus, om n t bcnedictione 
caelesti e t grada rtp le a m u r ( " y  así todos los que participando 
de este altar, recibamos el Cuerpo y la Sangre de tu H ijo , sea- , 
mos colmados de gracias y bendiciones celestiales” ). En esta 
segunda parte la plegaria toma otra dirección: la acogida de 
nuestro sacrificio en el a ltar celestial ha de traer para la com u­
n idad acá reunida la gracia de una fructuosa com unión, 
onentándose de este m odo nuestra atención al acto fina l de la 
recepción del cuerpo cucarístico. Se trata de una transición
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co m p le tam en te  na tu ra l. Esta súp lica  puede set considerada 
com o la segunda epíclesis de la M isa, no  ya la que  rc p ro n u n ­
cia sobre los dones por consagrar s ino  la que p id e  los efectos 
de) sacrific io . La com un ión  es el segundo  g ran  acto de  la euca­
ris tía . Y  así, te rm inada  la ob lac ión , nuestra m irada  com ienza  
a d ir ig irse  hacia la com un ión .

L lam a la a tención  la fó rm u la  “ ex hac altaxis p a rtic ip a  n o ­
n e " ,  que resulta dura  si se re fie re  a l a lta r de  acá aba jo , 
cuando  se acaba de hablar del a lta r s u b lim e  de l c ie lo . Sea lo  
que fue re , el hecho es que rec ib im os el d o n  de la c o m u n ió n  
“ ex hac a lta ris  p a n ic ip a u o n c " , p o r esta p a rtic ip a c ió n  en el 
a lta r. Si rea lm ente  los dones de nuestro  actua l sac rific io  han 
sido llevados al a lta r celestial, es dec ir han sido aceptados por 
D ios , entonces esta pa rtic ipac ión  en los dones, es dec ir en la 
mesa ce lestia l de D ios sobre la que  estos descansan, nos fa c u l­
ta para re c ib ir el cuerpo y sangre d e l Señor com o verdaderos 
comensales de l banquete  d iv in o , p a rtic ip a n d o  no só lo  en la 
fo rm a  ex te rio r de l sacram ento, s in o  ta m b ié n  en su eficacia 
in te r io r . El a lta r terreno queda com o a bso rb ido  por el celes­
t ia l. que  es el ún ico  que acá interesa.

Pedim os que la co m u n ió n  aproveche para nuestra  salva­
c ió n , que seamos verdaderam ente co lm ados de todas las g ra ­
cias y bend ic iones celestiales. Las “ bend ic iones  ce les tia les " 
a lu d en  una  vez más al a ltar ce lestia l. Se usa un  verbo m u y  su­
gestivo : “ rc p le a m u r" , quedar re p le to , saciado de D ios , una 
suerte de h a rtu ra  e sp iritu a l. El sacerdote traza sobre sí la c iu z  
cuando  d ice : " o m m  bencd icrione  c a r le s t i" .

C o m o  se ve, no está lejos de la verdad lo  que decían a lg u ­
nos escritores an tiguos : en esta orac ión  hay algo de in co m - 
p rens ib le , de in e fab le , de m arav illoso .

215



/ ^k? \ Memento de los dituncos (cuarta oración después de 
j  la consagración)

Hsra oración ha sido añadida posteriormente a Jos textos 
p rim itivos. La razón es porque el m em ento de los difuntos 
durante mucho tiem po  no fue a d m itid o  en las Misas de los 
dom ingos y fiestas, como tampoco en el cu lto  púb lico . Un re­
cuerdo especial era considerado como p rop io  de las Misas p r i­
vadas por los d ifun tos, que se solían celebrar ante un grupo 
de personas conocidas o familiares. Este texto ha sido in trodu ­
cido en el sírIo v i l.  llam ando la atención el hecho de que no 
haya sido ubicado antes de la consagración, a continuación 
del Mem ento de los vivos o del Communicantes.

y

Sin embargo, hay razones para su actual ubicación, razones 
que incluso pueden ampararse en las enseñanzas de algunos 
Padres de la Iglesia. Así leemos en una de las catcquesis de 
San C ir ilo  de Jerusalem "Después nos acordamos de los que 
m urie ron  en el Señor... estando bien seguros de que nuestras 
oraciones les han de aprovechar para ayuda de sus almas, y 
tanto más cuanto se hacen delante de la sagrada y tremenda 
V íc t im a " . En este m ismo sentido escribe Cabasilas: "U n a  vez 
realizado el sacrificio, el sacerdote, v iendo  bajo las prendas 
deJ d iv in o  amor, el Cordero de Dios, lo  toma en adelante por 
m ediador y. teniendo así consigo a su abogado, expone a Dios 
sus pedidos... Pide ahora que las ofrendas obtengan su efec­
to. ¿Cuáles son estos efectos? Son comunes a los vivos y a los 
d ifu n to s , a saber, que en cambio de las oblaciones Dios envíe 
>u gracia, especialmente que conceda a los d ifuntos el reposo 
.¡e su alma y la herencia del reino en u n ió n  con los santos lle ­
gados al térm ino; a los vivos, la partic ipación en la sama misa 
y la santificac ión". j
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Vayamos ahora al análisis del texto.

— M em ento  etiam  D om ine Jnmuiorum Jamula tuw/y///■ ///./ 
ru m  ( " Acuérdate tam bién, Señor. de tus servidores N y 
N . ” ). A lgunos creen ver en este “ etiam ”  ( “ también ") un ; 
ind ic io  de que durante algún tiem po esta oración debió haber 
seguido inm ediatam ente al memento de los vivos. Sin 
embargo puede ser otra la causa, a saber, una vez que le he­
mos pedido a D ios que por la virrud de este sacramento “ sea­
mos colmados de gracias y bendiciones celestiales*’ , nos acor­
damos “ tam b ié n ’ * de aquellos que ya no pueden participar 
activamente en el.

—  Q u t nospraecesserunt cum signo fid e r("c \vc  nos precedió- ¡ 
ron con el signo de la fe” ). Con estas palabras se continúa en 
cierta manera la idea anterior diciéndole a Dios que aunque 
los d ifun tos  ya no pueden comulgar como nosotros, sin em­
bargo nos han precedido en el o tro  m undo sellados por la 
m ism a fe que nosotros El verbo “ preceder", aplicado a los j 
d ifun tos , es bien tradicional en la Iglesia y se lo encuentra en 
la antiguas inscripciones funerarias. La exptesión no deja de \ 
ser hermosa: los muertos son como la vanguardia de una larga 
procesión que sube a la Jerusalén celeste Sólo que van un 
poco por delante de nosotros en el recorrido, “ nos p re r rd ir *— 
ron ” .

Las palabras “ signo de la fe "  incluyen una referencia 
expresa a la marca con que en el bautismo lia quedado sellada 
la confesión de la fe. "S ig n u m " era el nombre que recibía la 
sedal con que antiguamente se marcaba la hacienda. Jos escla­
vos y los soldados, y que indicaba el nombre de su dueño o 
emperador. El bautismo es el sello de la pertenencia a O ís lo , 
que es nuestro pastor, nuestro dueño y- emperador, r> el >igm. ^  
d is tin tivo  del cristiano.
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— l i t  o l rm tunt m  somno pacts ( "  y ahora duermen el sueño de ( 
la paz "). También esta expresión se encuentra con frecuencia 
en las inscripciones funerarias, en las catacumbas, etc. En el 
lenguaje antiguo “ m o rir en la pa2 “  significaba m orir en 
com unión con la Iglesia, sin haber quedado separado de ella 
por el cisma, la herejía o el pecado m ortal no perdonado. El 
"sueño'' designa la m uerte , pero una m uerte pasajera, p rov i­

sional, de la que se despertar! en la resurrección fina l. Esta 
metáfora tiene relación con las palabras que d ijo  Jesús al ente­
rarse de la muerte de su amigo Lázaro (cf. Jo . 11. 11-14). La 
muerte del cristiano es un  sueño sereno, pues ya no debe 
v ig ila r; duerme en la paz que le viene de Cristo.

—Ipsu, Domine, eí omnibus in  Chnsto qutcscennbus 
( 7 a ellos, Señor, y a todos los que descansan en C ris to "). En 
este canon, la oración por los d ifun tos  se hace tan sólo en 
favor de los que m urie ron  como cristianos. La comunión de 
destino que existe entre el m isterio de Cristo y el misterio del 
cristiano en la m uerte com ún y en la resurrección común está 
en perfecta armonía con la teología de la Eucaristía, m em orial 
de la M u e n f y Resurrección del Señor.

Se habla de un “ descanso" de los que m urieron en Cristo. 
Llegar a la muerte es llegar al descanso del sábado, luego de la 
semana de trabajos que fue la v ida . El reposo está en relación 
con la alianza (cf. Éx. 16, 4-5; 16-36). El m iem bro  del pueblo 
e legido, al reposar, im itaba  a D ios. El reposo es un signo de 
libertad y un p riv ileg io  del hom bre que tiene señorío, del 
hombre liberado de la esclavitud del pecado. San Pablo habla 
del reposo en Cristo (c f 1 Tes. I . I ?). Y San Juan se refiere a 
los que “ mueren en el Señor" (A poc . 14 13).

— Locum -e / i^ e n t, lúas  c i pacts ) " a l  lugar de la fe lic idad, 
de la luz y de la p a z " ) . E! cielo es descrito como un paraíso.
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lugar de aguas frescas, y. por ende, de refrigerio; una fuente 
de vida fecunda todo y sacia plenamente la sed (cf. Apoc. 2 1. 
6  ,Jn . 5, 15-14). Asim ismo el salmo 22 habla de las "aguas re­
frescantes" a las que el pastor conduce a sus ovejas.

HI cielo es tam bién calificado como lugar de lit paz. — tema 
del que ya hablamos— y de la luz. la  metáfora de la luz es 
frecuente en la Escritura y contiene un rico simbolismo. Cristo 
es la luz del m undo; la Jerusalén celeste es un lugar esplendo­
roso; y los que caminan como hijos de la luz llegarán u la luz 
eterna.

I. N obis quoque peccatoribus (quinta oración después 
de la consagración)

En la redacción actual, esta ú ltim a oración se enlaza sin v io­
lencia con el recuerdo de los d ifuntos que acabamos de 
comentar. Después de haber rogado por ellos, pedimos para 
nosotros la com unión con los santos del cielo.

— Nobts quoque peccatoribus, fa m u la  lu is, de m u llilu d in e ' 
tnuera tionum  tuarum  ip e ra n tib u i ( " ta m b ié n  a nosotros, 
pecadores, servidores tuyos, que confiamos en tu in fin ita  m¡. 
se rico rd ia "). La palabra "pecado r" era desde muy antiguo el 
té rm ino  con que los clérigos se calificaban a sí mismos. T e rtu ­
liano, por e jem plo, al fina l de su pequeño tratado sobre el ¡ 
bautism o, pide que nieguen por c!. pecador P«w eso pareir 
m uy probable que tam bién en esta oración las palabra* "p e  | 
ccatores, fa m u li" ,  se refieren únicamente a ios clérigos. Su 
quitam os el m em ento de los d ifuntos, u lteriorm ente in tro d u ­
cido, podemos enlazar literariamente el "suppJúcs" con eoa
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oración, y entonces tam bién el ' ‘ q u o q u e " cobra su sencido. 
Uniendo ambas plegarias Ja redacción queda/ía así: "seamos 
colmados de gracias y bendiciones celestiales. También a noso­
tros. pecadores...". Según esta hipótesis, a las súplicas eleva­
das por codos los fieles, se añaden las que los sacerdotes hacen 
por sí mismos, pobres siervos pecadores. En el caso de que no 
existiese tal empalme el "N ob is  quoque"  sería una continuación 
del anterior M em ento, p id iendo en favor de los sacerdotes al­
go parecido. A l decir "N ob is  quoque " el celebrante se golpea 
el pecho; no así los fieles ya que no es oración propia de ellos.

— Partem aiiquam  eí tóete tatem donare dtgnerts cum luis sane 
tu  apostohs et m artynbus... ("p e rm íte no s  compartir tu he­
rencia con tus santos Apóstoles y M ártires...). Es casi seguro 
que fue San Gregorio quien in tro d u jo  las listas de santos, tan­
to la del "C o m rm in ican tes" como la del "N o b is  quoque ", 
tratando de no repetir n ingún nombre. En la presente lista 
advertimos que a la cabeza va el nombre de Sanjuan Bautis- 
ta. así como la serie del "C om m un ican tes”  se abría con el 
nombre de la Santísima V irgen. Le siguen dos grupos de san­
tos. uno de hombres y otro de mujeres, ambos en número de 
siete, que es uno de los números consagrados por la Escritura. 
Los siete santos masculinos están escalonados según un orden: 
prim ero, los más relacionados con los Apóstoles, como Este­
ban. Matías y Bernabé; luego c) obispo m á rtir  San Ignacio, a 
quien sigue San A le jandro, que fue sacerdote u obispo; a con­
tinuación. una bina de santos que se solían nombrar juntos: San 
Marcelino (presbítero) y San Pedro (exorcista). Entre las m uje­
res no se advierte otra agrupación que por nacionalidades: 
primero las dos célebres mártires africanas. Santa Felicidad y 
Sama Perpetua, después las dos mártires de Sicilia. Santa 
Agueda v Santa Lucía; a continuación la dos samas romanas, 
Santa Inés y Santa Cecilia; y fina lm ente Santa Anastasia, 
oriunda de O riente.
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A lgunos autores han advertido cierto paralelismo entre.el 
"C om m un ican tcs " y ^  "N ob is  quo q u e " como sendas 
prolongaciones de los correspondientes Mementos. En am bos 
casos los respectivos Mementos se abren a perspectivas escaro- 
lógicas, aunque con diversos enfoques. En el Mem ento de los 
vivos se trata Cínicamente de expresar que la com unidad aquí 
reunida ofrece su sacrificio en unión con los santos. F.I Me- 
m enro de los d ifun tos, en cambio, da otro pxso p id iendo la 
un ión  defin itiva con los santos en la g loria eterna.

— Afon ¿estimator m entí sed venus quaesumut la r^ ito r ' 
a d m it te ("adm ítenos en su compañía, no por nuestros 
méritos sino por :u gran bondad"). El "N o b is  quo q u e " 
term ina con esta frase transida de ternura y esperanza. El sa­
cerdote. "p e c a d o r" , confiando tan sólo en la abundancia 
abrumadora de la misericordia de Dios ( "d e  m u ltitu d in c  mi» 
se ra tionum "), se l im it a a pedir al .Señor alguna parte ("par» 
tcm  a liq u a m ") en la herencia de los santos, no derrámente | 
como pago de méritos contraídos, agrega ahora, sino exclusi­
vamente como don de su misericordia. S

m . Doxologías finales

El canon romano term ina con dos fórm ulas, de las que no 
sólo la segunda, cual evidente doxología fina l ("o m n is  honor 
ct g lo r ia " ; " io d o  honor y toda g lo r ia ") , sino aun la primera, 
po r el tenor de sus palabras ("haec o m n ia " : " todos estos b ie ­
n e s "). tienen un carácter de resumen y conclusión. Los dos 
textos ya no son oraciones de súplica \i o frecim iento, j I estilo 
de las plegada* prc> rtlcm es. M i lu  que tienen el aspecto de una 
alabanza conclusiva.

221



Las do* oraciones nene carácter doxológico, es decir g lo riti- 
cante. La primera señala la corriente de los dones divinos que, 
por m edio  de Cristo, desciende hasta nosotros; la segunda 
indica que tam bién, por m edio  de É l, la creación toda eleva a 
D ios un  h im no  suprem o de honor y gloria. El “ adm irabilc 
co m m crc iu m " ( “ adm irab le  in te rca m b io ") que se está reali­
zando en el altar, encuentra aquí una adm irable expresión l i ­
túrg ica. Es pues conveniente un ir estas dos oraciones term ina­
les para entenderlas en su sentido integral.

Per Q ucm
haec om n ia . D om ine, sempet bona creas
sanctificas.
vivificas.
bencdicis,
et praestas nobis;

per Ipsum , et cum Ipso, c t in  Ipso, 
cst t ib i Dec Patn o m n ip o te n t], 
in u n iia te  Spiritus Sanen, 
om nis honor et gloria, 
per om n ia  saecula saeculorum.

Por qu ien  (Jesucristo) 
siempre creas todos estos bienes, 
los santificas, 
les das vida, 
los bendices.
y los distribuyes entre nosotros.

Por C risto.con Él y en É l, 
a t i .  D ios Padre todopoderoso, 
en la un idad del Espíritu  Santo.
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todo honor y toda gloria, 
por los siglos de los siglos.

Analicemos ahora detalladamente los términos.

— /V r  quem  hate om nia Domine., semper bona creas ( "p o r  
quien siempre creas todos estos b ienes"). ¿A que se refieren 
las palabras "hace om n ia ” ? Discuten los liturgistas sobre su 
significado. U no de ellos afirm a que. por su forma p lu ra l, no 
se trata sino del resto de una antigua bendición de productos 
varios de la tierra que antiguamente tenía lugar en este m o­
mento de la Misa. Para otros sería una fórm ula casi técnica 
que se usaba para designar las oblaciones, el pan y el v ino por 
consagrar o consagrados; y en este caso el p lu ra l ’ ‘om nia ’ ' se 
explicaría porque durante los primeros siglos se depositaba 
sobre el a ltar pan y vino en gran cantidad para ser consagrados 
y luego d is tribu idos en com unión.

Nuestro texto dice "sem per bona creas". La versión "creas 
todos estos b ienes" es discutib le, ya que "b o n a ”  parece más 
bien un  adjetivo que un sustantivo. Quizá fuera mejor tradu­
cir: "creas estas cosas siempre buenas". Percibiríamos aquí 
un eco del relato de la creación, según nos lo narra el Génesis 
( “ y eran muy buenas"). Nuestra oración sería pues una pie- 
garia de alabanza a Dios, en la que se a firm a, una vez mas. 
contra el gnosticismo, que los dones que tenemos delante son 
dones creados por D ios y que Dios los creó buenos. El pan y el 
v ino , que se han convertido en los elementos consagrados, 
form an parte de esta creación buena; ia representan, en cierto 
m odo; son como sus primicias.

- Sane tíficas, vivificas, bene then et f>ratitas nohti ( "  los \ant n 
Ocas, les das vida, los bendices y los distribuyes entre noso­
tro s "). Ante todo " lo s  santificas” , no sólo por la Encarnación
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d e l H i jo ,  que  en c ie n o  m o d o  ha im p re g n a d o  de san tida d  la 
c rea c ió n  e n te ra , s in o  sobre to d o  p o r la tra n s u s ta n c ia c ió n , q u e  
de m an era  e m in e n te  ha s a n tif ic a d o  estos d o n e s , separándo los 
d e l uso  com ún  y o rd in a r io .

Les “ das v id a " . La vivificación refuerza la santificación. La 
conversión del pan y el vino en el Cuerpo y Sangre de Jesús ha 
llenado estas especies de la más alta vida. El Cuerpo y la San­
gre son el a lim ento  que da la vida por excelencia, la vida
d iv ina .

Los “ b tn d ic e s " . Esta bendición es la respuesta de Dios a 
nuestro “ bencdicerc”  de! “ Te ig itu r "  según se lo habíamos 
pedido al Señor. El Señor ha bendecido, en efecto, nuestros 
dones, haciéndolos el Cuerpo del Bendito de Dios.

fina lm en te , “ los distribuyes entre nosotros". A saber, 
todo el universo, y sus prim icias, el pan y el v ino , primicias de 
la prim era creación, hechos Cuerpo y Sangre como primicias 
de la segunda creación, todo esto es para nosotros, todo esto 
nos has dado; el universo para nuestra subsistencia, el pan y el 
v ino  para a lim ento  de nuestra vida corporal, el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo para sustento de nuestra vida espiritual.

Y destaquemos que todo esto — "hace o m n ia "— nos ha 
sido dado "p e r Q u e m ", es decir por Cristo, el Verbo encar­
nado. Todo ha sido creado por Él y para Él. Y  todo ha sido 
por Él recreado; no  sólo por Él. sino en Él y para Él (cf. Col. I , 
16-17). Él es la causa efic iente, la causa ejem plar y la causa 
fina l del orden na tu ra l y sobrenatural, del pan y del vino, así 
c o m o  del Cuerpo y de la Sangre. Él es la cabeza, el Recapitu- 
lador. La anáfora I I I  tiene en este lugar una frase que se 
inspira en la m isma ¡dea: " p o r  Jesucristo, nuestro Señor, por 
qu ien  concedes ai m undo  todos los b ienes".



Pasemos ahora a ia doxologia postrera, plegaria donde se 
aúnan la sencillez con la grandeza, y que está en estrecha co­
nexión ron  la doxologia anterior, como lo veremos enseguida. 
La fó rm ula  actual delata la gran antigüedad de su redacción 
por el hecho de que eleva la alabanza a Diets "p e r C hristum ” , 
rasgo que en la mayoría de las liturgias orientales, a conse­
cuencia de los errores del arrianismo, se perdió no sólo en este 
pasaje, sino generalmente en el fina l de todas las oraciones.

— Per Ipsum  efeum  Ipso et rn Ipso ("p o r Cristo, con Él y «.n 
É l" )  "P o r C risto” , ante todo, ya que es nuestro mediador y 
sacerdote. Estas dos palabras se correlacionan con el "pe r 
Q u cm ”  de la anterior doxología: así como por Él se ha dado 
todo a los hombres, del m ismo modo por Él se eleva la g lo r if i­
cación de rodos los hombres; por Él desciende Dios a noso­
tros. por Él ríos elevamos hasta Dios.

j

Decimos tam bién "co n  E l" .  Nuestra g lorificación sólo vale 
si se une con la gloria que Cristo rinde al Padre. "S in  Mí nada ¡ 
podéis hacer’ ’ : e llo es verdadero tam bién para este momento

Finalm ente, "e n  É l" ,  ya que nuestra alabanza cuenta en el 
grado en que se sumerge en la de Él. En Él. porque el misterio ! 
de su redención nos in troduce en su vida misma. La como- O 
món cucarística colmará esta realidad: Él en nosotros y noso- I 
tros en Él.

Las tres fórm ulas: "p e r Ipsum . cum Ipso, in Ipso" se con­
catenan, describiendo los tres aspectos complementarios <lc h  
mediación que Cristo realiza entre nosotros y su Padre. Por 
Él. y tam bién con Él y en El, se rinde homenaje al Padre, por 
la m isma razón por la que todo don que viene del Padre lo es 
por El, con Él y en Él.
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— E ft t ib í  O ro  Patn o m n ip o te n t!( " a  i i.  Dios Padre todopo­
deroso"). C om o se ve. la doxología fina l se d irige al Padre, al 
Padre todopode roso ", retomándose una vez más la califica­
ción ya em pleada al p rinc ip io  del Prefacio.

—¡n u .líta le  Spintus Sancti ( "e n  la un idad del Espíritu ! 
S a n to "). Es decir que en la unidad del Cuerpo místico, que es 
obra del E sp íritu  Santo (Ef. 4, 3-4; 2. 18). damos gloria ai 
Padre po r e l H ijo  en el Espíritu que procede de uno y o t r o . j  
N o es pues extraño que en la antiquísim a doxología del canon 
de San H ip ó lito  se diga que damos gloria " in  sancta Ecdesia 
tu a "  ( " e n  tu  santa Ig les ia "), ya que la Iglesia es el ám bito  de 
la un idad  que  realiza el Espíritu Santo.

— O m n is  honor et friona  ( " to d o  honor y toda g lo ria "). Ho- 
ñor y G lo r ia  son térm inos sinónimos que en las doxologías del I 
Apocalipsis aparecen asociadas y equiparadas con la acción d e ; 
gracias(cf. 5, 12-13; 7. 12).

— Per om n ta  taecula laeculorum  ( " p o r  los siglos de los s i- ' 
g lo s ") . El cie lo se nos ha abierto, la T rin idad  se nos ha revela­
do; en c ie rto  modo hemos iniciado nuestro ingreso en la éter- • 
n id a d . en el D ios eterno, que vence al tiem po.

M ientras el sacerdote pronuncia esta ú ltim a  fó rm ula, levan- ; 
ta el cáliz y la hostia. Es la llamada elevación menor. Se deno­
m ina así no  porque sea de menor im portancia , sino porque 
aquí no se tra ta , como en la "elevación m ayor”  que sigue a la 
co ttsag iación.dc enseñar las sagradas especies al pueblo, sino 
de elevarlas como expresión de su o frecim iento a Dios. U n I 
vie jo r itu a l del siglo X dice: "levantando el cáliz en la presen—* 
cía del S e ñ o r" .

In ten tem os ahora una síntesis general de las dos doxolo-
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pías. Se trata tic  una gran conclusión, con ríos m iem bros 
literariamente bien proporcionados, que se corresponden 
entre sí. en progreso ascendente, y con gran contenido d o c tr i­
nal. Las dos comienzan refiriéndose a Cristo mediador: p e r 
quem -per ipsum , Luego se desarrollan indicando la doble 
orilla  que alcanza el sacerdocio pontifical de Cristo: nnbts ltb t. 
Los dos verbos que se unen m is inmediatamente a esos dos 
pronombres designan las relaciones del Mediador: praestai 
nobis-esl tib í, y consiguientemente los dos fines de la acción 

. litúrg ica: la santificación de lis  almas y la g lorificación de 
I Dios.

Algunos autores sostienen que es San lró n  Magno el autor del 
Per ¡psurn y por tanto también del Per quem. Sea lo que fuere 
de ello, lo cierto es que ambas doxologías se inspiran evidente* 
mente en San Pablo o en sus discípulos m is  cercanos. Así 

, Icemos en Romanos 11. jó :  "ex  ipso ct per ipsum ct in  ipso 
cst om nia”  ( "d e  Él y por Él y en Él son todas las cosas"). v en 
Hebreos 2, 10: "p ro p re r quem omnia et per quem o m m a " 
( "p o r  el cual y m ediante el cual todas las cosas” ); y rn  Coin, 
senses 1. I ó* 17: "o m n ia  per ipsum et in  ipso cre.ua s u n t"  
("todas  las cosas fueron creadas por Él y en Él). Advirtam os la 
unión de "p e í q u e m " o "p e r ¡psurn" y " o m n ia " .

Así pues la doxología fin a l, con sus dos partes inseparables: 
Per quem y Per tp iu m , constituye una fórm ula de alabanza 
que resume y pone te rm ino  a la acción de gracias comenzada 
en el Prefacio. Todo desciende por Cristo y todo se eleva por 
Cristo: la santificación de los hombres y la glorificación de 

-  Dios. Form idable resumen de la rica teología eucaristía

—Am én. A la solemnidad de las doxologías contribuye 
tam bién el Am en que lis  cierra Según una antiquísim a cos­
tum bre constituye una suerte de corroboración de las mismas 
por parte dei pueblo. La Iglesia prim itiva le asignaba gran sig-
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n ifit ación. Un una de sus cartas San Jerónim o decía que r í  
Amén resonaba como trueno celestial en las basílicas romanas 
Y cuando en el sig lo m se quiso enunciar los priv ileg ios p rin ­
cipales del pueblo cristianóse incluyeron entre ellos los siguien­
tes: escuchar la oración eucarística. asistir a la sagrada mesa y 
pronunciar el A m en. Con este Am én el pueblo  rubricaba el 
Santo Sacrific io . Era su participación estrictamente sacerdotal. 
Como predicaba San Agustín: “ A esto decís A m én. Decir 
amén es su sc rib ir".

La palabra hebrea Amen es de origen bíb lico y nace en el 
contexto de la alianza, siendo de la m isma raíz que la palabra 
hebrea que se traduce por ‘ ‘ f id e lid a d " . D ios mismo es 
" A m é n " ,  pues su fide lidad es a toda prueba. El pueblo 
elegido trata tam bién de decir “ A m é n " comprometiéndose 
así a u n  cabal cum p lim ien to  de la alianza. Sin embargo su 
“ A m é n "  no dejará de ser im perfecto, hasta el día en que 
C risto , cabeza del nuevo pueblo, por su integral obediencia al 
Padre, venga a pronunciarlo de fin itivam ente . En el Nuevo 
Testam ente “ A m é n "  quiere decir que el designio de Dios se 
ha c u m p lid o , que el plan de Dios está realizado. El Amén 
será e l canto típ ico del Apocalipsis (cf. 1, 6 -7 ; 3, 14; 7, 12; 
19. 4 ; 22, 20-21), el canto del Cristo vencedor, y de los cristia­
nos victoriosos.

El p u e b lo , pues, al responder Am én al té rm in o  del canon, 
ra tifica  la oración del celebrante; pero, más allá  de ello, 
contem p la  todo e! plan del Padre en ejecución y asiente en la 
íc a la alianza plenamente realizada ya en la Eucaristía, al 
lie m p o  que se abre a la gloria del cie lo, de la que este Sacra­
m ento  es prenda.
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6 l-AS ACLAMACIONES

)

El ú ltim o  elem ento de las anáforas que nos queda por estu­
d ia r son las aclamaciones que en ella se encuentran. El canon 
rom ano siempre había perm itido  una participación discreta 
del pueblo  en la plegaria eucarfstica. como en el d iálopo 
in ic ia l del Prefacio, el Sanctus y el Am én que cierra la doxolo- 
gía. Pero se deseaba una parte m is grande en esr.i plegaria cu- 
carística. Y  así se agregó la nueva aclamación que sigue a la 
consagración.

Estas intervenciones del pueblo son bien tradicionales en la 
litu rg ia . Ya nos hemos refetido al solemne Am én que clausu­
ra el canon. En algunas liturg ias antiguas a cada frase dei rela­
to  de la Instituc ión  el pueblo decía: Amén; y después de la 
orden de reiteración — "H aced esto en conmemoración 
m ía "  — . exclamaba: "A s í lo creemos. Señor Jesús".

L im itém onos ahora a lo  que de hecho está en vigor.

%! /*?
a. El Sanctus

A l parecer este h im no ya integraba la litu rg ia  de la Iglesia 
p rim itiv a . No deja de ser sintomático que ruando San 
C lem ente de Roma cita este canto de alabanza, tomado de la 
visión de Isaías, le pone por prólogo ci pasaje de Daniel " .  lO. 
que es precisamente la introducción con que luego .se presen­
tó en la mayor parte de las liturgias orientales. He aquí el 
texto de San C lemente: "Consideremos cómo le asisten j  sir 
ven a su querer toda Ja m uJm ud de sus ángeles. Drrc. en efre •
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to , la Escrirura: Diez m il miríadas le asistían y m il millares le 
servían /  clamaban: Santo, Santo, Santo, Señor Sabaoth. 
llena está la creation entera de su g lo ria . También nosotros, 
consiguientemente, reunidos, conscientes de nuestro deber, 
concoides en un solo lugat. invocamos fervorosamente a Él 
como con una sola boca, a fin  de llegar a ser partícipes de sus 
magníficas y gloriosas prom esas". ^

Vayamos ahora al origen del Sanctus. E l texto proviene del 
canto de los serafines según nos lo  transcribe el profeta Isaías: 
‘ 'Santo, Santo, Santo. Señor Dios de los ejércitos, llena está 
toda la tierra de su g lo ria ’ 1 (Is. 6 . 1-3). San Juan, por su parte, 
refiere en el Apocalipsis que el coro de los  espíritus celestiales 
que estaban próximos al trono de D ios cantaba el Trisagio 
oído ya por Isaías, como h im no  de acción de gracias por la 
obra de la Creación (cf. 4 .8 -1 1 ). pero este cántico se trocó en-, 
seguida en un cántico nuevo, cántico de acción de gracias por 
la obra de la Redención (cf. 5, 9-10), al que se asociaron 
miríadas de miríadas de ángeles (cf. 5 , 11 - 12) y. después, 
todos los seres creados (cf. 5, 13).

Considerado el origen del Sanctus, tratem os de penetrar en 
su sentido teológico. En innegable que este him no, parco en 
palabras, pero de un contenido grandioso, armoniza maravi- 
liosamente con la suprema oración eucaríscica. sobre todo por 
la manera como se ha incorporado a su trama. A l fin  y al 
cabo, todos los beneficios y dones de D ios que tenemos que 
agradecer, no son más que manifestaciones de aquella propie­
dad suya, que es su verdadera esencia, toda ella luz y claridad 
in ta n g ib le  y sin mancha: su santidad, ante  la cual l.« t reatura 
sólo puede postrarse con un sentim iento  de profunda reveren­
cia. N o en vano Tertu liano relacionaba este canto con la p r i­
mera petic ión del Pater: "san tificado  sea tu  nom bre ".
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Señalemos un detalle im portante: la invocación se repite 
tres veces (por eso se llama trisagio. palabra griega compuesta 
por el adverbio tris: tres, y el adjetivo agios: santo; tres veces 
santo). Hn este número hay una alusión al m isterio tr in ita rio  y 
es al parecer con este sentido que fue in troducido  en la litu r- I 
gia, como si dijéramos: Santo el Padre. Santo el H ijo , Santo el ' q  

s  Espíritu. En la anáfora IV  aparece con toda evidencia como un ' 
"h im n o  de adm irac ión" ante la grandeza del Dios uno y i 
tr in o , del Dios que habita en la luz inaccesible, fuente de 
vida, rodeado de ángeles que le sirven día y noche: ante este 
Dios nos inclinamos y 
celestial.

Tam bién el Sanctus es un "h im n o  de victoria '’ por !a obtade 1 
C risto, como se manifiesta mejor en la anáfora II : Es justo 
darte gracias por Cristo que se encarnó, que m urió  en la cruz y j 
resucitó; por eso con los ángeles... *J

Sea como h im no de alabanza al Dios uno y tr ino , sea corno" 
h im no  de victoria por la obra redentora de Cristo, el Sanctus 
se presenta como el vértice de la admiración por Jas 
"m a g n a lia  D c i" ,  la cumbre de la contem plación; al tiem po 1 
que una confirm ación de que la litu rg ia  terrestre se inserta en \ 
la litu rg ia  celeste, angélica.

Un dato histórico de interés: apenas se in trodu jo  el instru­
m ento del órgano en la litu rg ia , se determ inó acompañase el 
canto del Sanctus que, de hecho, era entonado por el clero y 
el pueblo. Uama la atención la insistencia con que los comen­
taristas hablan de la intervención del órgano 1 'en esre com ier­
ro de ángeles y de hom bres". En el volum inoso manual l itú r ­
gico de Durando, el Sanctus es el único m om ento en que <r 
habla del órgano. Su función en el Sanctus debió implicar 
algo más que el mero acompañamiento musical del canto. Sin

pedimos nuestra parte en la liturgia
J
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«luda lo  que se quería era dar expresión alborozada y solemne
al gozo espiritual.

Veamos ahora el análisis detallado d e l texto.

— Sartetuj, Sanctus. Sanctus ( “ Samo, Santo, Santo” ). Aparre 
del significado tr in ita r io  al que ya a lud im os, esta tr ip le  repeti­
ción expresa la im potencia de nuestra lengua frente al Inefa­
ble. Es una manera de decir que el Señor es m il veces santo, 
in fin ita  y eternamente santo. Nuestras voces tím idas se unen 
a los purísimos acentos de los ángeles y santos, entonando en 
la tie rra  el h im no que esperamos proseguir para siempre en el 
cielo.

— D om inus Deus Sabaoth ( “ Señor D ios del universo” ). El 
texto o fic ia l deja la expresión hebrea “ Sabaoth'' ( “ de los 
e jé rc itos ") sin traducir. Dios es el Señor “ de los ejércitos” , de 
las "m u lt i tu d e s ''.  Esa palabra no se refiere únicamente a las 
m u ltitudes  angélicas sino a todo el e jerc ito  de los seres que 
Dios creó en la obra de los seis días. Con tal in te rp re tx ión  
arm oniza la frase siguiente:

— P/em sunt caeli e t tena f>¡ona tu a  ( “ llenos están el cielo 
y la tierra de tu gloria” ). El canto de Jos ángeles afuma que la 
g loria del Señor universal llena la to ta lid a d  del cosmos. Según 
el tex to  de Isaías los serafines cantaban: “ Toda la tierra está 
llena de su g lo ria “ . la  litu rg ia  ha in tro d u c id o  dos cambios: 
ante todo ha añadido la palabra “ cie los” , lo cual responde a 
una idea propia del Nuevo Testamento. En efecto, en el A n ti­
guo Testamento Dios lim itaba  su habitación al Templo, al 
Tabernáculo, donde manifestaba su “ g lo ria ”  (cf. Núm. 14, 
10: I Re. 8 . 11). Pero en el Nuevo Testamento las cosas han 
cambiado. Por la Encarnación, c! V erbo ha “ plantado su 
tie n d a " en medio de nosotros (cf. J n . 1. 14) de modo que en

232



Él hemos visto la " g lo r ia "  de Dios ( ib id .) ; por su Muerte y 
Resurrección, el antiguo Tem plo  ha sido condenado a la des­
trucción y a ser reemplazado por el nuevo que es el cuerpo 
glorioso de Cristo (cf. M t. 27. 51; Jn. 2. 18-22); por su Aseen- 
sión, este Tem plo ha sido colocado en el ciclo. Ta l es el nuevo 
T em plo  de la "Jerusalén ce lestia l" al que tenemos acceso 
para celebrar el cu lto  en medio de "m iríadas de ángeles y de 
la asamblea festiva y de la reunión de los prim ogénitos inscri­
tos en los c ic los" (H eb. 22. 24). Así. en la concepción cristia­
na, no es solamente la. tierra la que está llena de la gloria de 
D ios, sino tam bién eJ ciclo en que Cristo, nuestra Cabera. 
penetró como sumo sacerdote del nuevo culto (cf. Heb. 4. 14; 
8 . 1*2 s). El Sanctus no resuena ya solamente en el tem plo de 
Jerusalén, ni son únicamente los serafines los que Jo cantan, 
sino que su escenario es todo el cielo, y en su canto se juntan 
todos los coros de los espíritus bienaventurados; es toda la 
m ilic ia  del ejercito celestial la que lo entona a una voz y sin 
fin .

La re lig ión cristiana ha ro lo  pues con los exclusivismos del 
pueblo  elegido y del cu lto  restringido a su tem plo. La 
"m ajestad de D io s " , que en otro tiem po se manifestaba tan 
sólo en el tem p lo , con la Encarnación del H ijo  habita en toda 
la tierra de un  modo nuevo, incomparablemente más 
grandioso. Bajo Cristo, la nueva Cabera del Universo, se 
unen la tierra y el cielo. Por eso desde que el Hombre-D ios 
fue exaltado sobre toda creatura, el sino prop io  para cantar 
las alabanzas de Dios es la Jerusalén celeste, donde la Iglesia 
tiene su verdadera patria, a la que va peregrinando. Es una 
prerrogativa de su litu rg ia  terrestre el poder tom ar desde 
ahora parte en los incesantes cantos de alabanza de la ciudad 
celeste.

La segunda variante que la litu rg ia  introduce al texto incial
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de Isaías es un cambio p ro n o m in a l. El proteta decía: "T o d a  la 
tierra está llena de su g lo r ia " ,  nuestro texto reza: "está llena 
de tu g lo r ia " , reforzando así el carácter oracional de la exprc
siún.

— Hosanna m excelsis. fíenedictus qu i venit in  nomine. 
D o m in i ("H osanna en las alturas. Bendito el que viene en 
nombre del S eñor"). A l h im n o  de los serafines, la litu rg ia  
añade estas dos significativas aclamaciones, ambas tomadas 
del salmo 117 (23-26).

El salmo 117 es muy im portan te  para nuestro propósito. Se 
trata de un cántico que acompañaba la procesión litú rg ica en 
el T e m p lo  de Jerusalén, esc T em plo  precisamente en el que 
residía la G loria  de Dios y donde Isaías oyó el coro de los sera­
fines que cantaban el T risag io . Este salmo era prop io  especial­
mente de la fiesta de los Tabernáculos, que incluía una proce­
sión durante la cual los partic ipantes agitaban palmas; su tra ­
yecto se iniciaba al pie de la colina de Sion y terminaba en el 
atrio del Tem plo. D icha fiesta tenía (al menos en los ú ltim os 
tiem pos del judaismo) un  sign ificado claramente "cscatológi- 
c o " : el sa.mo 117 habla de la "p ie d ra  rechazada por los cons­
tructo res" y anuncia la fig u ra  de " e l  que v iene ", que no es 
otro que el Mesías, el cual sustituiría al Tem plo de piedra. En 
otros térm inos, este salmo preparaba el reemplazo de una 
Persona viva al Tem plo de piedra. La expresión "hosanna " 
era una aclamación de gozo m uy usada por los judíos. El salmo 
117 lo traduce: oh Señor, sálvanos, oh Señor, danos prosperi­
dad. Puede equivaler a nuestro viva; es un grito  de aplauso, 
de g lorificación a Dios.

Precisamente durante una procesión así. y en este contexto, 
se p rodu jo  la superposición de la Persona viva al Tem plo  
m uerto. Fue cuando C ris to  entró en Jerusalén. al canto del
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Hosanna y del Benedictos, y penetró en el Tem plo , arrojandt 
a los vendedores (cf. M t. 21.5 • 16). Este texto capital de M a­
teo, anunciando la trasposición del Tem plo a Cristo y ju s tifi­
cando con e llo el derecho de la Iglesia a apropiarse del Sanctus 
de Isaías, estaba sin embargo lim itado todavía en su horizon­
te; el Hosanna se d irig ía  al Mesías, el H ijo  de David (vers. 9 
15). La litu rg ia  am pliará esta visión al aclamar calurosamente 
al H ijo  de Dios g lo rificado en su ascensión: "Hosanna in cx- 
celsis" ("hosanna en las a ltu ras"), ya que es propiamente en 
la ascensión cuando la mcsianidad de Cristo adquiere su d i­
mensión plenaria. Hosanna es ahora la expresión ron  que se 
saluda y g lorifica  al que está sentado en el trono y al Cordero 
(cf. Ap. 5.13).

— Qu¡ ventt ( " E l  que viene” ). El verbo " v e n it "  puede ser 
traducido como si fuese pretérito inde fin ido  — 'v in o '-— o pre­
sente — " v ie n e " — . Naturalm ente que cuando lo emplearon 
los que asistían a la entrada de Jesús en Jerusalén lo entendie­
ron en presente: " q u i  v e n it"  significó para ellos " e l que vie­
n e " .

Nosotros en la litu rg ia , podemos entenderlo de las dos ma­
neras. " Q u i  v e n it"  es el que vino, es decir el que ya llegó a 
nosotros por su Encarnación y su Pasión; pero ai m ism o tiem ­
po es el que de nuevo viene por la Eucaristía. Los dos senudos 
son verdaderos: el que vino es el que viene. Hay una estrecha 
relación de con tinu idad  entre el tiem po en que Cristo entró 
en Jerusalén para ofrecerse en holocausto y el instante en que 
va a inmolarse en el altar. Más aún. la venida de Jesús no ha 
concluido del todo, ya que Jesús es tam bién "e l que ven­
d rá " .  según la expresión fina l del Apocalipsis: Maranatha. 
Señor, ven (cf. 22.20). El Señor ya ha venido el día de su en­
carnación. y la Eucaristía que se celebra conmemora esa veni­
da; pero Él viene todavía, en virtud de su presencia real; y
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vendrá una vez más al f in  de los tiempos. Que un verbo en 
pasado (o en presente) pueda significar un hecho fu ru ro  es un 
recurso com ún en el lenguaje cristiano. A l fin  y al cabo, la 
presencia del Señor en el sacramento es. en cierto m odo, una 
venida in in te rru m p id a , que culm inará tan sólo al fin  de los 
tiempos.

¡Bendito el que viene! Los judíos del tiem po de Cristo lo 
cantaron, ag itando  palmas, el día de su entrada tr iu n fa l en Je­
rusalem Nosotros lo cantamos en la Misa porque ha ven ido, 
porque viene siem pre, y finalm ente porque vendrá ( “ doñee 
v e n ia t" : hasta que  venga), en su Parusía term inal.

b. Las aclamaciones que siguen a la consagración -O

A l enunciado que las antiguas anámnesis ofrecían de los 
hechos de la h is to ria  de nuestra redención, correspondió a lgu­
nas veces en las litu rg ias orientales una aclamación del pue­
blo . Con Ja ú lt im a  reforma litúrgica se ha restaurado la cos^j 
lum bre  de que  el pueblo intervenga haciendo una referencia 
a la anámnesis. Extrayéndose la expresión “ mysterium  f id e i"  
(cuyo sign ificado ya expusimos anteriorm ente) del texto de la • 
consagración, y rem itiéndosela al f in  de ella, se d io  ocasión al 
pueb lo  de a firm a r el m isterio pascual en form a de confesión. >

, i
Para la respuesta del pueb lo  se han aprobado tres fó rm u las . 1 

La primera está tomada de la litu rg ia  llamada de Santiago:! 
“ M ortem  tu a m  annuntiam us. D om ine, ct tuam resurrectio- 
ncm  con firem ur. doñee venias'' ( “ Anunciamos tu M uerte, 
proclamarnos tu  Resurrección. ¡Ven. Señor Jesús!” ) Es una> 
fó rm ula  que encierra una gran p len itud  de pensamiento. La­
m entablem ente no entronca bien con el relato de la ins titu -
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ción elegido, basado en Lucas 22,19. ya que el tocto lucano 
no presenta a la Eucaristía como anuncio de la muerte y resu- 
rrccción con la misma claridad que el cexto de San Pablo.

La otra fó rm ula : "Q uotirscum quc manducamus pancm ! 
hunc ct caliccm bibemus, mortem tuam annuntiamus. Do. 
m ine, doñee venias" ( “ cada vez que comemos de este pan y 
bebemos de este cáliz, anunciamos tu Muerte, Señor, hasta 
que vuelvas ') ,  reproduce las palabras del Apóstol, y entronca 
m ejor con el texto previo elegido.

La tercera fó rm ula : "Salvator m und i, salva nos, qu¡ per 
crucem et resurrectionem tuam iiberasri nos" ( " p o r  tu Cruz y 
Resurrección nos has salvado. S eñor") es hermosa y también 
de inspiración paulina. I

Notemos que las tres aclamaciones están redactadas en se- v 
gunda persona y se dirigen a Cristo, mientras que la anáfora 
toda, según d ijim os, se dirige al Padre. Hay una distinción 
fundam enta l entre la oración del celebrante (que se dirige ai 
Padre) y la oración del pueblo (que se d irige a Cristo). Am ­
bas oraciones se complementan sin superponerse.
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N o es de la esencia del sacrificio el que haya de terminarse 
en una comida. Sin embargo esta pertenece a su integridad. 
El sacrificio de la Nueva Ley, tal como lo instituyó Cristo, cul­
m ina en un convite sagrado. La com unión de los santos, que 
es la Iglesia, encuentra su mejor expresión en la com unión sa­
cramental.

N o  fa ltan  en Occidente, ya desde el siglo IV . testimonios 
sobre el uso del Padrenuestro como oración preparatoria a la?
com unión. San Agustín, por e jem plo, se retirre a e llo repeti­
das veces.

El Patcr constituye, de hecho, un admirable resumen d rl 
canon, sobre todo en su primera parte. El sanctifiedu r nomen 
tuurn ("san tificado  sea tu n o m b re ") recuerda compendiosa­
mente el Trisagio; el adveniat regnum tuum  ("venga tu reí- 
r ío " )  es una síntesis de las dos cpítlesis; y el f ia t  voluntas t.ia 
("hágase tu vo lu n ta d ") reproduce la actitud victimal de obc-

1. ILL PATCR
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diencia y entrega^.D ifíc ilm ente podrán expresarse mejor los 
sentim ientos c intenciones que guiaron al Señor cuando ofre 
ció su sacrificio, y que hemos de asim ilar nosotros cuando to ­
mamos pane en su renovación sacramental.

Un la vida de la Iglesia p rim itiva , aun prescindiendo de la 
litu rg ia  de la Misa, cl Pater fue siempre considerado en estre­
cha relación con la com unión. Lo demuestra la manera de ex­
plicar la petición del pan ( " e l  pan nuestro de cada día danos 
h o y " )  en los numerosos comentarios que los Santos Padres es­
crib ieron sobre la oración dom inical. D e  manera muy particu­
lar es San C irilo  de Jcrusalén quien en sus catcquesis mistagó- 
gicas explica la petic ión del pan en un  sentido cucarístico. De 
la im portancia del Pater en relación con la com unión nos ha­
bla asimismo el hecho de que aun en el caso de comunión sin 
sacrificio, como acaece el Viernes Santo, las rúbricas ordenan 
empezar directamente con cl Pater, y luego proceder a d is tri­
bu ir la com unión. O tro  tanto encontramos en la mayor parte 
de los antiguos ritos de com unión de los enfermos.

Analicemos ahora algunos detalles.

A n te  todo las palabras in troductorias. La majestad del Pa­
ter se expresa ya en su introducción. Para el hombre, hecho de 
polvo y ceniza, es ciertamente un  acto de osadía llam ar a Dios 
Padre. N o es pues extraña la fó rm u la : "audem us dieexe: Pa­
ter noster" ("n o s  atrevemos a decir: Padre nuestro "). Casi to ­
das las liturgias orientales aluden a este "a tre v im ie n to ". Tal 
fó rm ula  nos ayudará a experim entar siempre de nuevo la 
enorme distancia que nos separa de D ios, al tiem po que el es­
p ír itu  de fam ilia ridad a que hemos sido llamados, gracias al 
cual, y a pesar de toda la distancia, "s igu iendo  los preceptos 
del Salvador y sus divinas enseñanzas", nos animamos a lla ­
mar a Dios "P a d re " . Por los m éritos de Cristo, el H ijo , hc-
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mos llegado a ser hijos en el H ijo , alcanzando la sania libertad 
de los hijos de D ios. Todos esios sentimientos previos a la ora­
ción cuadran maravillosamente con este m om ento del Santo 
Sacrificio en que el H ijo  se sigue presentando ante su Padre 
celestial.

Sería inadecuado en este lugar explicar una a una las siete 
peticiones del Padrenuestro. Digamos en general que las tres 
primeras se refieren a Dios en base a tres verbos; "sanctifice- 
tu r "  ( “ santificado sea"), “ adveniar" ( “ venga") y “ f ia t"  
( “ hágase"). Cada verbo tiene su propio sujeto, referidos, co­
m o es obvio al m ism o Dios; “ nom en" ( “ el n o m b re "), "reg- 
n u m "  ( “ el re in o " )  y "vo lu n ta s " ( “ la v o lu n ta d "). Se pide 
ante todo que el nombre de Dios sea santificado. La expresión 
“ nom bre de D io s "  equivale a Dios mismo, y como Dios ya es 
la santidad por esencia, lo que se pide es que dicha santidad 
sea reconocida y proclamada. Luego se suplica: “ venga ru Rei­
n o " ,  porque si bien es cierto que su reino ya v ino  a nosotros, 
sin embargo D ios quiere ser rey no sólo por derecho de na tu ­
raleza y de conquista sino también por el reconocim iento de 
los hombres. Finalmente se ruega: “ hágase tu voluntad así en 
la tierra como en el c ic lo ” , pidiéndose con e llo  que la tierra 
sea com o el eco del ciclo, donde la voluntad de D ios se cum ­
pla gozosamente y sin limitaciones. La Eucaristía realiza ad­
m irablem ente el contenido de estas tres peticiones: por ella 
C risto como hom bre santifica a su Padre, el remo de Dios 
avanza sobre la hum anidad, y la voluntad del Padre que está 
en los ciclos se cum ple de manera perfecta en el sacrificio te­
rreno de su H ijo .

lo s  otras cuatro peticiones se refieren más al n ivel del hom ­
bre, y rodean a cuatro verbos: " d a "  ( "d a n o s " ) , " d im it te "  
( "p e rd o n a " ) ,  "n c  nos inducas" ( " n o  nos dejes caer"), " l i ­
bera no s " ( " líb ra n o s " ) . La primera de ellas pide el pan coti-
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diano que. como ya vimos, in c luye  una referencia al pan su- 
persustancial de la Eucaristía. La segunda suplica r l perdón de 
nuestros propios pecados, así com o nosotros perdonamos a los 
que nos han o fend ido : este tem a ha sido puesto por el Señor 
en explícita relación con la Eucaristía cuando nos d ijo que si al 
ir ai altar nos acordábamos que habíamos ofendido a alguien, 
dejáramos nuestros presentes sobre el a ltar para ir  prim ero a 
reconciliarnos con el hermano herido . En la tercera petición 
rogamos al Señor que no nos de je  caer en la tentación: este 
luego se refuerza a la vista de la Eucaristía, el pan de los fu e r­
tes, el antídoto de todo pecado. Finalmente suplicamos a 
D ios que nos lib re  del mal o d e l Malo: el Cristo que entrará 
en nuestros corazones es el Más Fuerte que vence al Fuerte, se­
gún Ja parábola que el m ismo Jesús nos enseñara.

Una palabra fina l sobre el em bolism o. La costumbre de re­
tom ar las ú ltim as palabras del Patcr dándoles mayor am p li­
tu d . es propio sobre todo de las liturg ias orientales. Leemos 
por ejemplo en la litu rg ia  de Santiago: "S í, Señor, no nos de­
jes caer en »»na tentación que no  podamos vencer...” . A estas 
palabras sigue luego, como en todos los textos orientales, una 
doxología.

El texto que hoy tenemos en uso insiste en la expresión " l í ­
branos del m a l” : “ Líbranos. Señor, de todos Jos males y con­
cédenos la paz para que... vivamos siempre libres de pecado y 
seguros de toda perturbación” . Poseyendo la verdadera paz, 
la tranqu ilidad en el orden, la paz interna y externa, entonces 
se hace más fácil esperar los o ttos dos frutos: conservarnos l i ­
bres de pecado y seguros de tuda perturbación. Todo lo cual 
crea una disposición propicia para recibir con mas provecho el 
pan del cielo. El texto actual ha agregado una apertura escalo- 
lógica: " m ientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Sal­
vador Jesucristo” .

214



/V lo qüc el pueblo responde con una doxología: "Tuyo  es 
el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre Señor".

rEI r ito  del saludo de pai  se prepara con la oración: "Señor 
Jesucristo, que d ijiste a tus apóstoles: Os dejo la paz, os doy 
i m i p a z .. ." .  Esta oración, que antes rezaba el sacerdote en voz [ 
baja (po r ser orig inariam ente de devoción privada, está d irig i- i 

da a Cristo ya que, según la costumbre tradicional, toda ora­
ción pública en (a Misa debía dirigirse a! Padre), apareció a 
princip ios del siglo XI en te iritono  alemán. Es la primera ora­
ción que se d irige  a Cristo. Tras recordar al Señor su promesa 
de la paz (cf. Jn . 14,27), le ruega que no m ire nuestros peca­
dos sino la fe de su Iglesia, y que otorgue a su pueblo la paz y 

v  la concordia.

Cristo es el Príncipe de la Paz: taJ es uno de sus nombres 
mestánicos. La paz de Cristo — quien v ino  a traer la espada, a 
d iv id ir—  nada tiene que ver con el pacifism o de este mundo. 
Sin embargo su guerra se ordena a la paz N o a cualquier paz, 
natura lm ente, como El mismo se encargó de advenírnoslo: 
" M i  paz os dejo, m i paz os doy; pero no o í la doy como el 
m undo la d a "  (Jn. 14,27). Su paz es lucha abierta con el pe­
cado. el dem onio y sus aláteres . Hay una paz que es de Cris• 
to — la paz de Cristo en el reino de Cristo— y hay otra paz 
que poco o nada tiene que v*r con El, y que es fruro de com* j 
ponendas y transacciones.
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Destaquemos una hermosa expresión que incluye esta p le ­
garia: "n o  rengas en cuenta nuestros pecados sino la fe de tu 
Ig les ia ". N o me mires demasiado de frente. Mírame del buen 
lado, mírame en tu Iglesia, en ej esplendor de cus santos; no 
mires mis susceptibilidades, mis cobardías; m ira el espíritu 
heroico de tus mártires; el fuego conquistador de tus misione 
ros; m ira la santidad de esta Iglesia de la que soy. por desgra 
cia. el m iem bro  más pobre, pero m iem bro  cuyo, al fin .

Term inada esta oración preparatoria sigue el ósculo de paz*; 
¿Cuál es (a historia de este rito? La litu rg ia  romana y africana 
son las únicas que reservan el beso de paz pan  antes de la co­
m un ión . En todos ios demás ritos se encuen tn  esta ceremonia 
al p rin c ip io  de la misa sacrificial. Parece más probable que su 
ubicación p rim itiva  haya sido hacia el fin a l de la primera par­
te. después de la onc ión  de los fieles. El recuerdo de la adver­
tencia que el m ismo Señor hiciera sobre la debida disposición 
con que el hombre debía acercarse a llevar sus ofrendas al altar 
(cf. M t. 5.23) ha de haber inc linado a que el rito  del beso de 
paz, como afirmación de los sentim ientos fraternales, se 
pusiese en el lugar inm ediatam ente an terio r al mom ento en 
que se llevaban los dones al altar. <—J

Posteriormente ocurrió una evolución. En la época de San *> 
Gregorio Magno se relacionó el ósculo de paz con la sexta pe- | 
tic ión  de la oración dom in ica l — "perdónanos nuestras deu­
das así como nosotros perdonamos a nuestros deudores"— , y 
se lo ubicó luego del Pater, en el lugar que está ahora. Se con­
sideraba como evidente que el ósculo de paz pertenecía a la 
preparación inmediata a la com unión. La historia nos ha de ja -, 
do una anécdota que confirm a lo que decimos: En cierta oca­
sión un grupo de monjes que iban en un barco se vieron en 
peligro de naufragio; inm ediatam ente se dieron el ósculo de 
paz y luego recibieron el Santísimo Sacramento que llevaban
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consigo. Incluso se hizo norma en los monasterios — en la i 
época en que no se'estilaba la recepción diaria de la Eucaristía— 
que sólo en los días de comunión se practicase el ósculo de paz.

Este rito  tuvo distintas alternativas. Para evitar excesos, la 
Iglesia de los primeros siglos ordenó que los hombres y las m u­
jeres estuviesen separados en la iglesia. Asim ismo, por las d i­
ficultades prácticas que traía el ósculo de paz, el rito  se fue es­
tilizando. Entre los sirios orientales se tomaba la mano del 
que estaba al lado y se la besaba; los maronitas tocaban los de­
dos del vecino para luego besar los propios. En el rito  romano 
quedó durante varios siglos suprim ido en general: el sacerdo- 
te besaba el a ltar, y luego daba el abrazo de paz a los circun­
dantes, pero los fieles no se saludaban entre sí. La idea era 
hermosa: siendo el a ltar símbolo de Cristo, el sacerdote, al be­
sarlo, en c ieno m odo extraía de él la paz que luego comunica­
ba a los demás. Hoy el rito  se ha restaurado tam bién entre lo* 
fieles.

Para in ic ia rlo , el sacerdote exhorta con algunas de las fór- 
muías aprobadas: “ daos fraternalmente la pa z " o “ realice­
mos el gesto fra terna l que nos compromete a v ivir en el amor, 
deseándonos m utuam ente la p a z ". Y  mientras se da el abra­
zo se dice; “ 1.a paz del Señor este siempre con vosotros” .

J. FRACCIÓN DF1 PAN V ACINUS D l l

De los actos preparatorios que se refieren directamente al 
Sacramento, el más antiguo c im portante y que, por lo mis 
mo. se encuentra en todas las liturgias es la fracción del pan
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consagrado. Con ella se quiere im ita r cí gesto del Señor 
quien, en la ÜJtima Cena, luego de tomar el pan, lo paruó 
ames de darlo a sus discípulos. Fue la fracción del pan tan im ­
pórtame que durante siglos dio su nombre a la Misa. La razón 
práctica del rito  hay que  buscarla en la necesidad de partir el ^
pan cucarís ico para poder d is tribu ir la com unión a los fieles 
así corno procurarse una partícula para el rito  de la conm ix­
tió n . Este modo de proceder, es decir, partir el pan y no cor- • 
cario, e lig iendo para e llo  una forma de pan que se prestara a 
la fracción, se inspiró en el ejemplo de lo que en el Cenáculo ¡ 
h izo Jesucristo.

A l r ito  de la fa cc ió n  sigue el de la conm ixtión, esto es, el 
dejar caer la panícula de pan consagrado en el cáliz que con­
tiene la Sangre de C ris to , simbolizándose así la unidad del sa­
c rific io . celebrado bajo dos especies.

En la litu rg ia  b izan tina  existe una costumbre curiosa: mez­
clar en el cáliz ya consagrado un poco de agua caliente. Se tra- 
ra de un t ito  muy an tiguo  cuyo significado permanece oscuro; 
al parecer, quiere ins inuar que la p lcn irud  "fe rvo rosa" del 
Espíritu  Santo está en c! sacramento.

¿Cuál es el sencido simbólico de la fa cc ió n ? las interpreta- 
ciones que acerca de e lla  nos ofrece la tradición son diversas. 
Para algunos sim boliza el hecho de que gracias a la Eucaristía 
el Señor m ultip lica  su piesencu: así como después de la Rrsu- 
rección se mznifestó a muchos, así ahora, al decir de Teodoro 

de Mopsuesta, "s ig u e  apareciéndose a los hijos de la Iglesia 
cuando éstos reciben su sagrado cue rpo ". Otras tradiciones 
ven en este rito  un sím bo lo  de la muerte en cruz, considerada 
en su aspecto de separación violem a. de quebrazón del Cuer­
po de C risto, como frecuentem ente lo manifiestan las oracio­
nes y cantos con que las liturgias orientales acompañan la ccte- *
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m o n ii d c  12 fracción. Por ejem plo en la litu rg  a siria occiden­
tal se canta: "verdaderam ente asi sufrió el Verbo de Dios en 
su carne, y fue sacrificado y quebrantado en la cruz, y su cos­
tado fue traspasado con una lanza". En particular se lo rela­
ciona con el Cordero cuyo costado fue perforado por nosotros. 
De ahí el canto del "A g nu s  D e i"  ("C o rde ro  de D io s "), que 
actualmente acompaña a h  fracción del pan. j

El r ito  de la fracción tiene asimismo otros simbolismos. Por j 
e jem plo, el de la unidad, según aquello de San Pablo: "E l ; 
pan que partim os, ¿no es acaso !a com unión del cuerpo de 1 

C ris to?" ( I  Cor. 10.16).

Antiguam ente la idea de unidad quedaba destacada en 
otro rito  im portante, hoy desaparecido, que se relacionaba con 
esta fracción. El Obispo fraccionaba la Sagrada Forma en va­
rios fragmentos, uno de los cuales depositaba sobre la patena 
para luego com ulgar con el en su trono; otros quedaban reser­
vados, y se denom inaban "  sancta" los unos y " fe rm e n tu m " 
ios demás. Reservaba ante todo los "sancta”  para consumirlos 
en la próxim a Misa que había de celebrar, de modo que al co­
mienzo de ésta los acólitos le presentaban un cofrecito con las 
partículas eucaristicas de la mesa anterior.

Luego del saludo " la  paz del Señor esté siempre con voso­
tro s ", y antes de partir la nueva hostia, recién consagrada, de­
jaba caer los "sa n c ta " de la víspera en t í  cáliz Lo que este rito  
quería significar era la unidad del sacrificio de Cristo. Cada- 
Misa es la prolongación de la precedente. Hav un único Sacri­
ficio de C risto que se continúa sobre Ins altares basta cl fin  del 
m undo, siempre idéntico as i mismo

Los otros fragmentos, según dijim os más arriba, se llam a­
ban “ fe rm e n tu m ", y se los reservaba pata un rito  cuyo origen
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hay que ñuscarlo en )a Iglesia de Roma. C om o algunos sacer­
dotes de esta c iudad, obligados a celebrar la Misa en sus p ro ­
pios tem plos no podían partic ipar el dom ingo  de la comunión 
del Papa, este les hacía llevar por los acólitos un  fragmento de 
la H ostia  que el habla consagrado "p a ra  que no creyeran 
— dice el Papa Inocencio I— , sobre todo en este día, estar se­
parados de nuestra co m u n ió n ". Los sacerdotes que recibían 
estos fragm entos los depositaban en el cá liz, en el m om ento 
de la paz, y así comulgaban con el sacrificio ofrecido por su 
obispo. Asim ism o el Papa enviaba panículas a otros obispos. 
Estos fragmencos tomaban el nombre de " fe rm e n tu m " , po r­
que así como el ferm ento une la masa y hace de ella un todo 
com pacto, así tam bién la Eucaristía realiza la unidad del sa­
cerdocio. Si la costumbre de enviar los "sa n c ta " afirmaba la 
iden tidad  del Sacrificio en el tiempo. Ja de enviar el "fe rm en ­
tu m ''  destacaba la identidad del Sacrificio en el espacio.

F inalm ente de entre las porciones de la Hostia por él frag­
m entada. el o fic iante retenía una partícula que hacía caer en 
el cá liz . Esto es lo  único que ha permanecido en la práctica ac-^ 
tu al.

E! r ito  de la fracción constituía así una expresión visible de 
•.inidad: un idad de la V íctim a, unidad del Sacrificio, unidad 
de l Sacerdocio, un idad de la Iglesia en la m isma fe. esperanza 
y caridad. Todos los cristianos se percataban de que eran 
m iem bros de un  mismo Cuerpo, el Cuerpo de Aquel a quien 
iban a recibir, la Víctima presente sobre eJ altar, que era la 
m isma que se había ofrecido la víspera y que se ofrecía en 
otros lugares. Todos, sacerdotes y fieles, se sabían una sola fa­
m ilia . unidos enue sí con Cristo, gracias a este sacramento de 
u n idad , que penetra como un ferm ento, como la levadura en 
la masa de la Iglesia (cf. Me. 13.33).
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Mientras se realiza cl m o  actual de la mezcla Jc l fragmento 
con la Sangre de C risto, el celebrante dice: "H ace com m ixuo 
corporis c t sanguinis D o m in i nostri Iesu Christi fía t accipien- 
tibus nobis in  v itam  aetcrnam " ( “ que el Cuerpo y la Sangre 
de nuestro Señor Jesucristo nos sirvan, ai recibirlo, para la vj.
-/Ja e terna '’ ).

Digamos ahora algo sobre el cántico del Agnus Det. De he­
cho. actualmente queda un tanto desubicado, ya que termina 
con el "d o n a  nobis pacem " ("danos la p a z ") ... que (os fieles 
ya se han dado.

D ijim os que una de las corrientes tradicionales veía en la 
fracción de la hostia un recuerdo de la Pasión y Muerte del Sc_- 
ñor. Incluso a la misma Hostia consagrada se la llamaba 
"C o rd e ro " . Así leemos en Orígenes: "¿ N o  es la Lucaristía la 
carne del Cordero que quita los pecados del m u n d o ? " Y en 
San Juan Crisóstomo: "E n tre  súplicas nos acercamos al altar, 
rogando ai Cordero que está encima de é l" .  Esta expresión, 
sugerida por el m ismo Apocalipsis (cf. 5.6), se encongaba ya 
hacía mucho tiem po, ju n to  con el "m iserere nobis ", en el 
h im no del G loria , aun cuando sin relación con la Eucaristía.
La palabra "C o rd e ro " , de origen veterotestamentario, remite 
a las palabras del Bautista a¡ señalarlo a Jesús como Mesías, y 
se abre asimismo a la visión apocalíptica del culto cclcsrc. Ij  
invocación "C o rde ro  de D io s " no designa simplemente a 
Cristo, sino que lo caracteriza como víctima, presente en la 
Eucaristía.

El "A g n u s  D r i "  se^smKJtJf a.cn.trrs.paites; la.invocación 
("A g n u s  D e i" :  "C o rd e ro  de D io s "), el recuerdo de la obra 
redentora ( " q u i  ro llis pcccata m u n d i" )  "q u e  quitas — o car- p  
gas— los pecados del m u n d o "), y la súplica ("m iserere no­
b is " : " te n  misericordia de nosotros" o "dona  nobis pacem
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“ Uanos la paz” ). N o  Jeja de extrañar la íorma gramatical del 
vocativo ' 'agnus ' que, siendo de sentido vocativo, tiene j ó  
desinencia de nom inativo. Tal d isposition obedece a una ley 
g tam auca i que se observa en muchas lenguas sacras de tomar 
to m o  indeclinables las palabras que indican objetos rchgio- 
sos. po r espíritu  de revet encía.

lí i “ Agnus D e i"  es un canto que compete al pueb lo  y al 
clero. O rig inariam ente  se entonaba tamas veces cuantas hacía 
ta ita  para llenar la pausa originada por el rito  de ia tracción 
del pan. La misma costumbre se observaba para lo*. Kyfies 
Tan to  para estos como para el Agnus hoy se ha restaurado la 
an tigua  costumbre.

t i l  “ Agnus”  resulta un h im no corto en palabras, pero <L- 
i in  con ten ido  grandioso, comparable, por el am biente en que 
se canta, con los himnos del Apocalipsis. Las melodías grego­
rianas que lo suelen comentar son sencillas aun cuando im ­
pregnadas del más puro espíritu de contem plación de este 
C ordero salvador y apocalíptico.

A n tiguam ente  el texto term inaba las tres veces con (a invo­
cación “ miserere nobrs” . A pa rtir del siglo XI se comenzó a 
decir la tercera vez “ dona nobis pacem” , porque en esa época 
esta plegaria se unía al Osculo d r  paz A l igual que otios can­
tos de la Misa, el Agnus Dei se vio mechado con abundantes 
tropos, I' s cuales nos perm iten detectar las ideas con que 
entonces se lo interpretaba. A m odo de ejem plo citem-M un 
tropo  m uy d ivu lgado en el siglo X- “ Agnus O rí qu i tollts pe- 
ic a u  rnund i. Q u i Paths in solio residen? per s-arcula teguas 
— miserere nobis. Agnus D ei qu i tolhs pcccata inumJi. lu  
pax. tu pierns. bonitas, m iscratio, C liristc — miserere ncbis. 
A gnus Der qu i tolJis percata inundi. Singula d ’ácu- 
ticos a im  sedan arbiter nrbis — miserere nnbis”  ^“ Cordero
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de Dios que quiñis So-, pecados del mondo <¿t.e rc-iJIencio er. 
el nono del Padre remas por los simios — ten piedad «ir. nnu>. 
tros. Cordero de Dios que quitas lot- petados dei mundo. I u 
¡v. paz. u) «a piedad, bondad, compasión, oh. Cristo -  ten 
piedad de nosotros. Cordero de Dios, que quita; los pecados 
dei mundo Cuando re sientes como árbitro de! mundo part 
juzgar '.odas Ixs rosas —ten piedad de nosotros'*).

£  l * K : - i ' A R A C JO fT): U  ¡ Z m í M C >  -

.'íCgún ias dispojMon-wS ármales, sí celebróme st prepara 
tr ia n d o  rn  voz bu';?, una de l.vS w r i iones privadas, a c icm ór. 
suya. An illas oraciones -pie-úsamemc por sec d r  dcv<vj:,'f, 
privada— esrán redactada* en puniera perdona del singula* 
ts  natural que el sacerdote se prcpaie p c rv n o ln  ente ames de 
Ja comunión corí re/05 privados, y después de b  misrnv *!í 
gracias tam bién en privado. a ores de acíu.u como person:; 
pública. Ambas oraciones se dirigen al Cristo que está rn  la 
liucaristia.

La prim era de ellas constituye una síntesis magí iiía í de tocia 
la obm de nur.srra rcdcnciú/i. Se lia d icho coíi r.:ri5r» qu<* c:» 
esta oración, en que se vuelven a te .o irr las gandes "leas cir 
la anamnesis, se le s u m r to la  la teología.

— Oomtnr i  ¿su y.hnsit, ViU Oct wsi ( “ Seísor Jr-.uvm.o. 
H ijo  d e  Dios v i v o " ) .  M  sacerdote «üj»¿<c rn  puma  l u g a r  *11 
mirada ai C risto aquí presente a quien en csrc solemne instan- 
•c lia n a  " / ‘ i jo  de Dios vivo* íM t. '/*. '6 ) .  v irtid o  et? la Hos­
tia al Cristo eterno, nuevamente .-noruado t:x> !*« rspeetrj
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— Qut ex volúntate Patris cooperan S p tn tu  Soneto p e r mor 
tem  tuam m undum  vivificas t i  ( "  que por la voluntad del Pa* 
dre, cooperando el Espíritu Santo, or m ed io  de tu muerte 
diste la V ida al m u n d o "). Con estas palabras se in tenta  carac­
terizar la obra de cada una de las Personas de la Santísima T ri­
n idad: " H i jo  de Dios v iv o " , acabó'de d e c ir, refiriéndose a la 
segunda Persona a llí presente; que " p o r  la voluntad del 
Padre” , cuya caridad lo  ha CQviado y entregado por nosotros; 
"cooperando el Espíritu S an to ", ya que es a Él a qu ien  se le 
atribuye no sólo el haber formado su cuerpo en el casto seno 
de María, sino tam bién el haber p ro longado esa Encarnación 
convin iendo el pan del altar en el C uerpo de Cristo. A partir 
de esta óptica trin ita ria  se contempla la obra grandiosa de la 
Redención del m undo a través de la m ue rte  de Cristo — "p o r 
m edio de tu  muerte diste la vida al m u n d o " — m uerte v iv ifi­
cante que se renueva y continúa en esu M isa y com unión.

— Libera me pe r hoc socrosanctum corpus et sanguinem tuum 
ah om nibus in iqu ita tibus  meis et um versú  m ain et fac me 
tuts semper mhaerere mandatis e l a te  num quam  separan 
perm itías ("concédeme que la recepción de tu santísimo 
Cuerpo y de tu Sangre, me pu rifique  de mis pecados y.me 
proteja contra todos los peligros. Dame la gracia de v iv ir cum­
p liendo cus mandamientos y que nunca me separe de t i " ) .  El 
celebrante, confiando en la v irtud  del sacratísimo Cuerpo y 
Sangre de Cristo pide el apañamiento de todo pecado, la f i ­
delidad a los mandamientos y la perseverancia fina l. Un to­
que emouvo ío constituye la frase te rm ina l— "e t a te numquam 
separan perm itías": "q u e  nunca me separe de t i "  — . que nos 
recuerda una de las súplicas de la oración "A lm a  de C risto" 
( " n o  permitas que me aparte de t i " ) .  A l  pronunciar esta ora­
ción el sacerdote se inclina profundam ente , como si quisiera 
m irar a Cristo bien de cerca. El misai a n tig u o  decía en la rú ­
brica correspondiente a este mom ento: "A g n u s  Dei oculis ad
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sacramenrum ¡m en tis " ("co n  los ojos fijos en el sacramento 
del Cordero de D io s "). Todo el orden teológico y la piedad 
sacerdotal resplandecen en esta grandiosa oración.

En cuanto a la segunda plegaria optativa, tiene menos con­
tenido teológico que la anterior, y una acentuación de índole 
prevaJenremenre m oral, quedándose m is  bien en ia parre ne­
gativa del cuadro que nos presentaba la primera oración: el 
im ped im ento  del pecado.

— Percep tio  corpora fu i, Doming Jew Christe, non m iht pro- 
venial in  tudictum  et condemnationem ("S eñor Jesucristo, la 
com unión que haré con tu Cuerpo, sin m érito de m i parte, no 
sea para m í un m otivo de ju ic io  y condenación"). Se advierte 
acá un eco de la enérgica frase del Apóstol en relación con la 
com unión sacrilega: "A s í, pues, quien come el pan y bebe el 
cáliz del Señor indignam ente, será reo del cuerpo y de la san­
gre del Señor. Examínese, pues, el hombre a sí m ism o... pues 
el que come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su 
propia condenación" (I Cor. 11. 27-29).

— Sed p ro  tua p ie ta te  p ros it m ih t ad  tu tam entum  mentís et 
corporis et ad  medelam pertip tcndam  ("concédeme 
bondadoso que sirva para defensa de m i alma y de m i cuerpo 
y sea para m í como un remedio salvador"). ¿Quién es real­
mente d igno  de recibir algo tan grande? Sólo nos queda Ja 
hum ilde  esperanza: "p ro  tua p ie ta te ". Esta parte de la plega­
ria resume lo  que en numerosas fórmulas de la oración posteo- 
m un ión  se expresará como fru to  del sacramento: la protección 
del alma y del cuerpo, el remedio de las debilidades. Si bien 
el alma es la prim era beneficiaria de la presencia sacramental 
de C ris to , tam bién el cuerpo, que comulga el signo sacramen- 
ta l, está destinado a recibir las irradiaciones de la gracia, pre­
parándose así progresivamente para la resurrección final.
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Tras haber rezado esta oración de su piedad ind iv idua l, el 
sacerdote roma (a sagrada Hostia y. mostrándola al pueblo 
dice:

— Ecce A rhus Des. ecce qut toUit peccata mundi. Beati qut ad 
toenam Agm  vocati surtí ("c s ic  es el Cordero de Dios, que 
qu ita  el pecado del inundo . Felices los invitados a la Mesa del 
Señor” ). Esta fó rm u la  retoma casi textualm ente la invocación 
que acompañó a la fracción del pan. La reforma litúrg ica deri­
vada del Vaticano 11 ha agregado la frase postrera: ''Felices los 
invitados a las Bodas del Cordero” , relacionando el Cordero 
inm olado con el Cordero cscatológico.

o

la ostensión que acaba de hacer el sacerdote, responde la 
ica de él /  de todo el pueblo:

— D om w e non sum dignas u t m ires sub tectum  meum sed 
tan /um  dtc verbo e t sanabttur anim a mea ( “ Señor, yo no soy 
d igno de que entres en m i casa, pero una palabra tuya bastará 
para sanarme” ). Transcribamos el delicado comentario que 

\ de esta respuesta hace la litu rg ia  b izan tina : “ Señor, yo no soy 
) d igno de que entres en la morada im pura  de m i alma; pero 
¡así como estuviste contento de estar en una cueva, entre bru- 
. ros animales, y así como acogiste en la casa de Simón, el le­
proso. a la pecadora que se te acercó, estando ésta manchada 

, de pecados como yo, del mismo m odo ven tam bién al pesebre 
de m i alma, tan fa lta  de razón, y entra  en m i cuerpo sucio, 
cuerpo de muerte y lleno de lepra. V  así como no rechazaste 
la boca impura Je la pecadora que besó rus pies. así. re ruego, 
no me desdeñes a m i. pobre pecador, sino que. en tu  bondad 
y amor a los hombres, hazme d igno de participar ríe tu sacro­
santo cuerpo y sangre” . N atura lm ente que no debemos en­
tender esta oración como si nos fuera líc ito  acercarnos a co­
m ulgar en pecado m orta l; se traca sim plem ente de un
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em otivo acto de hum ildad; el alma, aun apartada de la falta 
grave, no desconoce el fondo pecador de su existencia.

Con más sencillez —o sobriedad romana—  nuestro texto 
dice lo sustancial, aludiendo a la frase del centurión, con evi- 
dente acierto comparativo. Por lo demás no hay inconventen- 
te en interpretar dicha respuesta a la luz de las ideas conteni­
das en el "A g n u s  D e i"  y tomar el vocativo "D o m in e "  
( "S e ñ o r" )  en el sentido señorial con que en el Apocalipsis se 
invoca al Cordero (cf. por e jem plo, 5. 9). aquel Cordero que 
recibe el homenaje universal de adoración. Su venida y, ya 
antes, su sola palabra ("d ie  ve rb o ": "u n a  palabra tu ya "), 
tiene poder para sanar al enfermó que somos. Claro que, a 
diferencia del centurión, nosotros no renunciamos a la visita 
sino que la esperamos con ansia.

i .  a R IT O  DE LA COMUNION

Prim ero el celebrante se comulga a sí m ismo, La historia 
nos señala cuán variadas fueron las fórm ulas que 
acompañaban esta autocomunión. En un viejo sacramentado 
del siglo X leemos esta conmovedora fó rm u la : "Sanguis 
D o m in i noscri Iesu Christi. qu i ex latere suo processit salvet 
anim am  meam et perducat in vitam  acicrnam. A m e n " ( " la  
Sangre de nuestro Señor Jesucristo, que salió de su costado, 
salve m i alma y la lleve a ¡a vida eterna. A m é n "). La fórmula 
actualmente en uso es: "C orpus Christi custodial me in  vitam 
aeternam ”  ( " e l  cuerpo de Cristo me custodie para la vida 
e te rn a ") ; “ Sanguis Christi custodial me in vitam  aeteroam"
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( " la  Sangre de Cristo me custodie para la vida eterna"). P.l sa­
cerdote se abisma en el don ine fab le  que se apresta a recibir: 
es el m ismo Cuerpo del que se inm o ló  sobre la cruz, la misma 
.Sangre que brotó de su costado, lo que tiene en sus manos e 
¡ingresa en su corazón sacerdotal.

Comienza luego la com unión de los fieles, que se hace en 
el marco de jn a  procesión. Esta procesión, la tercera y ú ltim a 
de la Misa, al iguaJ que las otras dos — la del in tro ito  y la del 
o fe rto rio— , se acompaña norm alm ente  con un canto. De los 
tres cantos antiguos que en la Misa romana ejecutaba la 
Schola C antorum  para solemnizar esas tres procesiones, sin 
duda el canto de la com unión, llam ado "c o m m u n io " , es el 
más antiguo. Lo encontramos ya en las liturgias del siglo tv 
donde aparece como canto responsoriaJ: el pueblo responde aJ 
solista, rep itiendo un es trib illo  luego de cada versículo; gene­
ralmente el canto consistía en un salmo, con frecuencia el 
144: "Los ojos de todos esperan en t i .  y tú les das la comida a 
su debido tie m p o " ; o el 33: "G u s ta d  y ved cuán suave es el 
S eñor"; o tam bién el salmo 22: " T ú  preparas una mesa ante 
m í... y m i cáliz rebosa".

El canto de com unión, de manera semejante al que acom­
pañaba el comienzo de la M isa o el O fe rto rio , incluía varios 
versículos del salmo elegido, com o para servir de marco al lar­
go m om ento de la com unión de los fieles, terminándose con 
el G loria  Patri. Pero cuando las comuniones comenzaron a es­
casear, el salmo se fue reduciendo a su antífona, que es lo que 
hoy queda en los Misales bajo el nom bre de "C o m m u n io " . 
Con frecuencia estas antífonas recuerdan el tema leído en el 
Evangelio y lo aplican a la com un ión , señalándose así, im p lí­
citamente, la un ión  que existe entre la litu rg ia  de la Palabra y 
la litu rg ia  de la Eucaristía, tema al que nos hemos referido 
anteriormente; por e jem plo el segundo dom ingo de Pascua.
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se repite en la "c o m m u n io "  las paJabras del Señor al 
incrédulo Tomás, leídas en el Evangelio del día: “ Mete tu 
mano y reconoce el lugar de los clavos", dándose a dicho 
texto una impostación cucarística. Otras veces se refieren al 
santo que se conmemora, tomando alguna frase de él y ap li­
cándola a la Eucaristía; por ejemplo el día de San Ignacio de 
Antioquía . leemos su propia y mística exclamación: “ Trigo 
soy de Cristo; seré tnrurado por los dientes de las fieras para 
convertirme en lim p io  p a n ".

El mom ento de la com unión es de gran im portancia en el 
desarrollo de la Santa Misa. La Misa es. sí. sacrificio, pero es 
tam bién com unión. De ahí que norm alm ente los fieles, si 
están en las debidas disposiciones, deben acercarse a comulgar 
cuantas veces tom en parte en la Santa Misa.

Term inada la com unión, suele seguir un rato cíe silencio. El 
celebrante se sienta en su sede, m ientras los fieles, de rodillas 
o sentados, dialogan en su corazón con el Huésped D ivino

N o nos sería líc ito  concluir este lib ro  sin referirnos aJ silen­
cio, que es tam bién un modo, y quizá el más rico, de partic i­
pación en la Santa Misa. En vanas partes del Santo Sacrificio 
se nos pide un instante de silencio. Ya hemos hablado del si­
lencio in te rio r que se requiere para escuchar provechosamente 
la palabra de D ios; asimismo hemos explicado lo  que hay que 
hacer en ese m om ento de silencio que sigue al “ O rcm us”  del 
sacerdote en la oración “ co llec ta ". cómo debe ser llenado con 
las plegarias individuales de los fieles, de modo que luego el 
celebrante pueda hacer la “ cosecha”  sacerdotal; acá. en la co­
m un ión , tenemos otro  mom ento de silencio intenso. Sin em­
bargo el silencio no se debe reducir a estos tres momentos, 
sino que roda la Misa debe estar como mechada de silencios, 
im bu ida  en el silencio.
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Es cierto qu r hoy es más d if íc il que nunca hacer silencio. 
N o  en vano vivimos una época que ha sido calificada como 
"c iv ilizac ión  del ru id o " . El ru id o  es el princ ipa l enemigo de 
toda vida in terior. Y  el m undo  m oderno, con su música estre- 
pitosa. sus bocinas, su tu m u lto , es un gran atentado contra la 
vida in terior. Q uizá sea hoy el silencio el único fenómeno 
‘sin u t i l id a d " . Todos los otros fenómenos han sido anexados 

por el m undo de lo ú til. Pero con el silencio no se puede hacer 
nada; no sirve para nada, es im productivo . Y sin embargo es 
del silencio de donde viene mayor ayuda que de todo lo que 
es ú t il.  El silencio confiere a nuestra vida un carácter de " in u ­
tilidad  sagrada", porque eso es el silencio: inu tilid a d  sagrada, 
es decir, algo que no se ordena a nada u lte rio r, un descanso 
en lo  sagrado, en Dios. Precisamente por esto el silencio ha 
sido expulsado de la ciudad moderna: porque no tenía rend i­
m iento, era im productivo. Para el hom bre moderno el silen­
cio es un vacío, una carencia. Sólo se tolera un silencio que 
podríamos llamar func iona l: "s ilenc io , escuela", "s ilencio , 
h o sp ita l" , o en ocasiones se pide tam bién "u n  m inu to  de 
s ilenc io ", cuando habría que hacer " u n  m inu to  de silencio... 
en recuerdo del desaparecido silencio’ '.

A lgunos creen que la "p a rtic ip a c ió n  activa" que la Iglesia 
desea de sus fieles en la Sanca Misa, im p lica  el estar siempre 
haciendo algo o d iciendo algo. Sin embargo ha de saberse que 
el silencio es la forma más excelsa de participación. El silencio 
no es algo negativo; no es solamente el hecho de no hablar; es 
algo positivo; es riqueza y p le n itud  in te rio r. El silencio escru­
ta al hombre; lo penetra, y saca de él lo más rico de su ser. En 
el silencio se encuentran el hom bre y el misterio. Porque el 
m isterio no se entrega así nomás, sino que extiende siempre 
ante sí una capa de silencio; el hombre es invitado a crear él 
mismo esa capa de silencio para acceder al m isterio. ¿ Acaso no 
hay actividad cuando dos que se aman se miran en silencio, 
como si se dr'cran: "C a lla , para que pueda o írte"?
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Por otra pane, el silencio es la matriz de la palabra. La pala­
bra — la verdadera, no la confundib le con el ru ido— brota de 
la p len itud  del silencio, tiene su legitimación en el silencio 
que la precede. La palabra, es cierto, se opone al silencio, 
pero esra oposición no es hostilidad; la palabra es solamente 
la otra cara del silencio. A través de la palabra, cuando es 
autentica, se percibe el silencio de donde mana; la verdadera 
palabra no es otra cosa que la resonancia del silencio. Por eso. 
si las palabras que decimos en la Misa no brotan del recogi­
m iento in te rio r, m is  que palabras son rumores, ru ido, rumul- 
to. Del silencio de Nuestra Señora brotó la PalaLra sustancial, 
el Verbo de D ios; y la predicación de Cristo sólo comenzó tras 
tre inta años de silencio en Nazarct

N o en vano decía el filósofo K ieikcgaard; "F.I m undo en su 
estado presente, la vida entera csrán enfermos. Si yo fuera 
medico y me pidiesen un consejo, respondería; hagan 
silencio, hagan callar a los hombres. La palabra de Dios no 
puede ser oída así. Y si. recurriendo a medios brillantes, se 
lograse gritar con una fuerza tal como para llegar a set oído 
aun en medio del m ido , ya no sería la palabra de Dios.¡Por 
tanto, hagan s ilenc io !"

El silencio que sigue a la sagrada com unión puede servir de 
marco para m ed ita r en los efectoi de la Eucaristía. Digamos 
pues i lg o  sobre ellos, aun cuando el tema exceda un tanto el 
marco estrictamente litú rg ico ; hace, sin embargo, a la espiri­
tua lidad y a la pasiorai.

El prim er efecto d e la com unión es lo jjn jó n J je n onai con 
Cnsto~ unión de lo más cstrrrha que se pueda imaginar, 
cómo el m ismo Señor nos lo ha enseñado en cí Evangelio: 
" Y o  soy la v id , d ijo , vosotros U* sarm ientos" (Jn. 15. 5). Y 
tam b ién ' " M i  carne rs verdadera comida y mi sanrre e^verda-
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dcra bebida; cl que come m i carne y bebe m i sangre está en 
m í y yo en 61" (Jn. 6 , 55-5Ó). agregando enseguida su expre­
sión más sublime: " A s í  como rnc envió el Padre, y yo vivo por 
m i Padre, asi tam bién el que me come vivirá por m í "  (ib id  
57), frase esta ú ltim a  que muestra cómo la un ión  eucarística 
sólo puede ser com prendida en su p lenitud a la lu í de la u n i­
dad in tra trin ita ria .

Gracias a la com un ión  nos hacemos, aI decir de los Padres,
' 'concorpóreos" con Cristo, "consanguíneos" con Él. O, 
como dice San León, "pasarnos a ser carne de Aque l que se ha 
hecho nuestra ca rn e ". Los Padres siempre volvían sobre este 
tema cuando querían referirse a la d ivin ización del cristiano 
por la Encarnación que se prolonga en ía Eucaristía; y a veces, 
incluso, recurrían a e llo  como argumento para probar que 
Cristo era Dios: si el cristiano es divinizado por la com unióm , 
quiere decir que C ris to  es Dios.

U n ión  personal con Cristo: he aquí, pues, el prim ero  de los 
efectos, que no deja de tener consecuencias en el p lano de la 
ascética: "Q u ie n  está un ido  al Seftor — predicaba Bossurt— 
no tiene sino una m ism a voluntad, un m ism o anhelo, una 
misma felic idad, un  m ismo f in , una misma vida. Unámonos, 
pues, a Jesús, cuerpo a cuerpo, alma a a lm a ".

O  El segundo ea x to  es la unión con Cristo Víctima. La teolo­
gía de la com unión no puede aislarse de'la teología del sacrifi­
cio. Esto resulta ya de la estructura misma de la Misa. La 
com unión no sigue meramente al sacrificio: form a pane de él 
como "pa rtic ipac ión  en el a lta r" , expresión llena de sustancu 
que deja entender que lo_quc uno recibe al comulgar no es 
sólo la Persona de Cristo, sino también su misma acción 
sacrificial.
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La com unión hace algo más que asociamos al sacrificio eje 
Cristo en la cruz: r o s  hace comer la V íctim a, beber su sangre: 
con lo cual nos transformamos en lo que comemos y 
bebemos. La com unión euczrístic* e< una comunión bien de- 
fin ida  con el Cristo que derrama su sangre por nosotros. El 
banquete cucarístico es pues esencialmente un banquete sa­
crific ia l: comemos, dice Santo Tomás, 2I "C hris tus passus", 
al Cristo que padeció.

El terper efecto es la  u n ió n  con Cristo g lo rio to . Es cierto que 
lacom un ión  es la un ión  con Cristo lal como se da en el sacra­
m ento, Cristo V íctim a. Pero n i el cuerpo ni la sangre de 
Cristo han sido producidos en el alta: como dos realidades ais­
ladas sino que se identifican  perfectamente con el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo en el cielo. E [ Sacrificio d e ja  Misa no es sólo 
el Sacrificio del Gólgota representado, sino que dice.un trs- 
pccto esencial al sacerdocio de Cristo glorificado. Hostia 
eterna del ciclo, que permanece fijado  en su ofrecim iento 
para siempre. Porque en el cielo Cristo se mantiene en estado 
de oblación eterna, presentando a su Padre, en muda interpe­
lación. su H um anidad convertida en Hostia perenne.

Si nos unim os pues al m ismo Cristo, nos unimos a c t r í ­
mente a Cristo resucitado. Nos incorporamos no solamente a 
la hum anidad inmolada de jesús, smo además a la g lp r ij de 
esu hum anidad, y recibimos todo cuanto ella ha adquirido 
con sus méritos y su v ictoria sobre <•( ¡níicrr.o. c! m undo y la 
muerte.

O  El cuarto electo es ¡c un ión  con Ja [y j r s u j .h  Eucaristía con­
solida siempre de nuevo a la Iglesia “ Porque^c!_pan es.uoo. 
somos muchos en un solo cuctpo. pues todos parti* ípaioos de 
ese único p a n ”  (I Cor. 10. 17). A i hacerse los que comulgan 
una cosa con Cristo, sr hacen una cesa entre sí. No se (rata de
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Mientras hace las abluciones dice el sacerdote en voz baja 
“ Quod ore sumpsimus, D om ine, pura mente capiamus. r  
de m uñere temporale fia t nobis rem edium  sem piternum ' 
( " lo  que recibimos con la boca, lo acojamos con mente pura, 
y que este don tem poral se convierta para nosotros en remedí'.* 
se m p ite rn o "), o sea que el sacramento recib ido en el tiempo 
tenga eficacia más allá del tiempo, sirva para la eternidad.

f
b. La oradón postcomunión

Las tres procesiones lirúrgicas de la Misa term inan con una 
oración snccidotal. La presente plegaria se llam ó "a d  com- 
p le n d u m " , "a d  com p le ta ", "c o m p le tu r ia " , "p o s t commu- 
n io n c m " , d istin tos nombres que expresan la idea de térm ino 
o co lo fón . Su estilo presenta las características de una 

1 petic ión.

Por su conten ido, el tema de la postcom unión gira en torno 
a la com unión que se acaba se hacer. La norma es que esta 
oración se abra con una mirada de agradecim iento por la 
grandeza de los dones recibidos. La com unión aparece, por 
e jem plo , como una invasión de gracia que llena el alma: 
" re p le t i c ibo potuque caclesfi" ("rep le tos  con el alimento <le 
vida ce le s tia l"), "sacro muñere s a tia ti"  ("saciados con el sa­
cro d o n " ) ,  ya que la Eucaristía es un  a lim ento  saciativo, que 
p lcn ifica  al alma con su sobreabundancia; o tam bién la comu­
nión es presentada como el p rinc ip io  activo de donde manan 
efectos salvíficos: "hace nos com m unio  p u rg e t"  ("q u e  esta 
com un ión  nos p u r if iq u e ") ; o. en otros casos, la oración se 
lim ita  a consignar el hecho de la com un ión ; "perceptis. D o­
m ine. sacram entis" ("hab iendo  recib ido. Señor, el sacra­
m e n to ") .



En no pocos casos estas oraciones son de particular belleza 
Espiguemos algunas a modo de ejemplo: "In fundenos. 
Señor. el espíritu de tu caridad, para que habiendo sido sacia­
dos por ti con los sacramentos pascuales, vivamos unidos en 
un solo corazón" (Misa de la V igilia Pascual); o la del día de 
San Luis Gonzaga: "Concede, Señor, a quienes se alimentan 
con el Pan de los ángeles servirte con una vida pura; y a 
e jem plo de San Luis, v iv ir siempre en acción de gracias"; o la 
postcomunión de la solemnidad de Corpus Christ i: "T e  roga­
mos. Señor, que un día podamos saciarnos con el eterno gozo 
de tu d iv in idad, prefigurado |»or la comunión temporal de tu 
Cuerpo y de tu  Sangre"; o. fina lm ente, la del qu in to  dom in ­
go de Cuaresma: "T e  rogamos. Dios todopoderoso, que sea­
mos contados entre los miembros de tu H ijo  divino cuyo 
Cuerpo y Sangre hemos re c ib ido ".

Como se ha visto por los ejemplos anteriores estas oraciones 
i suelen pedir los efectos propios del sacramento. Generalmen­

te insisten en el progreso de la obra redentora de Cristo en no­
sotros y en la victoria sobre las dificultades interiores y exterio­
res: "q u e  seamos purificados de nuestros males ocultos y 
librados de las insidias de los enem igos".

, Con frecuencia piden el bienestar total del hombre, me­
diante antítesis que incluyen el cuerpo y el alma, el presente y 

el fu tu ro , la apariencia exterior y la realidad in terior. Pero lo 
decisivo es la eficacia de la Eucaristía sobre la vida interior. Ei 
sacramento lia de fortificarnos, fortalecernos y hacernos ticcer 
en la caridad hacia Dios y hacia el pró jim o, de modo que. tras 
haber recibido la Eucaristía, nunca nos apartemos de ella 
"pa ra  que vivamos siempre en su partic ipación", según dice 
una de las poscomuniones.

Sin embargo, el fru to  postrero que nos ha de traer el sacra-
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memo de la Eucaristía es la vida eterna,.como lo p rom etió  e! 
mismo Señor, por lo cual este pedido se incluye en muchas 
postcomuniones. A l f in  y al cabo lo que recibimos, po r gran­
de que sea, no es sino la prenda del cielo; por eso. al decir de 
una de estas plegarias. ' ‘ esperamos beneficios aún mejores” .

Si reuniéramos todas las ideas dispersas en las diversas post- 
comunioncs obtendríamos un cuadro bastante perfecto dd 
modo cóm o hablaban los Santos Padres — con frecuencia auto­
res de estas oraciones—  cuando explicaban a sus fieles el mis­
terio de la Sagrada Eucaristía. Asim ismo serla posible 
elaborar, a partir de ta la  oraciones, toda una teología de la 
Eucaristía, principalm ente en lo  que hace a sus efectos.

En perfecta arm onía con las oraciones precedentes, sigue 
dom inando hasta el f in  de la Misa el concepto general del sa­
crificio que  ofrecemos a Dios Padre por la mediación de nues­
tro Schor Jesucristo; por eso la oración postcom unión se dirige 
al Padre "p e r  C hristum  D om m um  nostrum ” .

c. La bendic ión fina l

El sacerdote im parte la bendición y despide a los fieles 
diejéndoles: líe  musa est ( ’ ’Hermanos, podéis ir  en par” ). 
Esta fó rm u la  de term inación, que incluye la palabra “ mtssa”  
— té rm in o  técnico para disolver una reunión—  era corriente 
en el m u n d o  anuguo y se usa acá en su significación prim itiva 
de despedida o conclusión.

La contestación del pueblo: Deo grafías ( “ Demos graciasa 
Dios ') ,  equivale a la respuesta, por la cual, según las fuentes 
lirúrgicas de la Edad Media, el pueblo se daba po r enterado,
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después de escuchar los anuncios de los próximos días de fies­
ta. Por el tenor de los términos advertimos que ello se expre- '  
sa mediante uno de los actos más hermosos del cristiano, el 
agradecimiento.

A lgunos creen ver en la fórm ula " I t c  missa est" una inv ita - 
\  ción al apostolado — "m issus" quiere decir enviado— .
| apostolado que debe ser el fru to  de la litu rg ia . Como si se 
j dijera: " Id .  sois enviados, vuestra misión com ienza". Si bien 
\ esta idea d ifíc ilm ente  responda al designio orig inal, no falsea. 
\_sin embargo, el sentido de los términos sino que lo  prolonga. 

El appftolado debe brotar de la Misa y a ella debe retornar. 
-D e ahí aquella enseñanza del Vaticano II según la cual la F.u- 
caristía está en el origen y en la culm inación no sólo de la vida 
esp iritua l sino tam bién de toda la labor apostólica de la 
Iglesia. Porque e f fin  del apostolado es la glorificación de Dios 
y la santificación de los hombres. N o es otro el fin  de la l i tu r ­
gia, y consiguientemente de la Misa, que es el sol de la l i t u r ­
gia. La Misa es santa y san tificados; en ella se rinde a Dios to ­
do honor y toda gloria; de este modo cualquier oDra de san­
tificación del hom bre, de glorificación de Dios que se dé fue ­
ra de la Misa,.queda en cierto modo eucaristizada.

En ese sentido, la Misa nunca term ina, sino que se p ro lon ­
ga in in te rrum pidam ente . Continúa en el ciclo (en la litu rg ia  
celestial); continúa en la tierra (siempre habrá alguien que 
diga: "H o c  est enim  Corpus m cuni ’ ). N o en vano canta la l i ­
turg ia que es justo y necesario "sem per r t  ubique grafías 
agere" ( "d a r  gracias en todo tiempo y lu g a r").
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I. L i  acc ión d e  gracias p a rticu la r

Es evidente que roda la Misa es acción de gracia^. E llo es 
precisamente lo que significa la palabra "E u ca ris tía ". Sin 
embargo debe desecharse aquella idea que se ha propagado 
en los ú ltim os años de que. siendo la Misa toda ella acción de 
gracias, no corresponde que los fieles se queden durante 
algunos m inutos después de la Misa pata proseguir su acción 
de gracias particular.

N o es esa la op in ió n  de la Iglesia. En <u adm irable Encíclica 
sobre la L itu rg ia , la "M ed ia to r D e i” , afirmaba ese gran Papa 
que fue Pío X II :  "Se alejan del recto camino de la verdad., 
ios que afirm an y enseñan que. acabado ya el Sacrificio, no se 
ha de continuar la acción de gracias... Ahora b ien , la misma 
naturaleza del sacramento lo reclama para que su percepción 
produzca en los cristianos abundantes frutos de santidad. Tan 
lejos está la sagrada Liturgia de reprim ir los íntim os senti­
m ientos de cada cristiano que más bien los e n fe rvo riza ...".

Prosigue el Papa diciendo que esos momentos de acción de 
gracias deben consistir en un ardiente diálogo de amor, tra ­
tando de profundizar en los grandes efectos de la Eucaristía. 
La presencia de Cristo en el corazón de los fieles aún no se ha 
extingu ido: perdura mientras permanecen la especies en el in ­
terior del comulgante. N o está bien dejar sólo al Huésped del 
alma con tanta facilidad y despreocupación.

En lo que toca al sacerdote el Misal Romano provee diversas 
oraciones como “ A lm a de C ris to ". "O ración  a Jesús C ru c ifi­
ca d o ", "O rac ión  de Santo Tomás de A q u in o " . "O rac ión  de 
la Santísima Virgen M aría ", etcétera.
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2 . La com unión espiritual

Junto  a la com unión sacramental la Iglesia exhorta a lo que 
llama la com unión espiritua l, es decir el deseo de recibir a 
Cristo, aun cuando no sea posible hacerlo sacrameotalmcntc. 
'icgún escribe Santo Tomás: "Se puede rec ib ir el efecto del 
sacramento si se lo  recibe en deseo, aunque no se lo reciba en 
la realidad” .

La com unión espiritua l tiene la ventaja de poder ser realiza­
da a cualquier hora y en cua lquier lugar. El Concilio de 
Trento, que tanto recomendó esta práctica, la describe como 
el ejercicio de las tres virtudes teologales aplicadas a la Euca­
ristía: un acto de fe viva en la presencia cucarística, un deseo 
de recibir el pan celeste, y el amor de la caridad.

Santa Margarita María oraba así: “ M i mayor contento es es­
tar en presencia del Santísimo Sacramento donde mi corazón 
se halla como en su centro. Jesús m ío  y am or m ío, le digo de 
lo m is  profundo de m i corazón, toma cuanto tengo y cuanto 
soy... Transfórmame por completo en ti, a fin  de que no pueda 
separarme de t i  n i un  solo instante n i obre sino impulsada por 
tu puro am or” . He aquí una fó rm u la  de com unión espiritual: 
el deseo de transformarse por entero en Jesús Eucaristía. La 
condición princ ipa l de una com unión esp iritua l ferviente es 
tener hambre de la Eucaristía, hambre espiritual, como 
imaginamos experimentaría el alma de la Santísima Virgen.

Com unión esp iritua l: anhelo de no tener sino un corazón 
con el Cristo eucarísttco. Desear que su Corazón venga a 
ocupar el lugar del nuestro, que sea Él el único que inspire 
nuestras obras y motivaciones La idea de un solo corazón 
entrafla identidad de mitas, de deseos, de voluntades, de 
afectos, de generosidad.
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C om unión espiritual: deseo de hacerse uno con el Cristo 
i nm olado. En cada mom ento del día. comienza alguna Misa’ 
en alguna parte del m undo. Cristo está siempre actualizando 
su oblación y su inmolación. Será pues una excelente comu­
nión espiritual sentir hambre y sed de sacrificio, de m artirio , 
con Cristo Víctima en el altar.

C om unión espiritual: anhelo de introducirse cri Cristo Sa­
cerdote. Pedirle que nos dé participación en su ansia de g lo ri­
ficar a Dios y de santificar a los hombres, generosidad para 
cargar con los pecados ajenos, ardiente celo apostó!¡ex­

co m u n ió n  espiritual: deseo de insertarnos ' t i  c j Cru to  g lo ­
rioso. Ya d ijim os que la Eucaristía tiene un respecto esencial 
al Cristo vencedor, triun fan te  en el cielo; nos hace comensales 
de su gloria, nos da el pan de los ángeles. C om unión espiri­
tua l, pues, que inunda nuestra alma de la alegría celeste, de 
m odo que desaparezca todo desaliento o tristeza según la 
carne.

3. Las visitas al Santísimo

La práctica de hacer visitas a Jesús Sacramentado es una 
manera muy ú til y concreta de prolongar los efectos de la San­
ta Misa.

La Hostia que se contiene en el Sagrario ha sido consagrada 
en el transcurso de la Misa; está pues en estrecha relación con 
la oblación y la inmolación sacramentales de Cristo. Esa 
Hostia permanece a llí para perpetuar en cierto modo el Sacri­
fic io . perm itiéndonos u n ir, de un modo bien concreto, 
nuestras propias acciones a los perennes actos de ofrecimien-
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to, de inm olación, de amor, de reparación, de gratitud que 
Jesús no deja de hacer como V íctim a. Su presencia en el Sa­
grario tiene un valor incomparable. Jesús está allí, aparente­
mente m uerto, parece in m ó v il, como si no viese, no oyese, ni 
hablase. Sin embargo su presencia está cargada de dinamismo 
y de v irtua lidad redentora. Está allí para un ir a sí todas las 
almas. Será pues muy conveniente visitar al Santísimo para 
expresar nuestro deseo de adherirnos a la oblación e inm ola­
ción permanentes de Cristo en el Sagrario, que no es sino la 
continuación de su oblación c  inm olación en la Santa Misa.
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